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L a conquista del cielo. 
C A P Í T U L O P E I M E R O . 
La llamada de 1783, 
L a conqvAsta del cielo: este t í tu lo de una introduc-
ción á las maravillas del arte aerostático puede parecer 
ambicioso á los ast rónomos y á aquellos que saben que 
el verdadero cielo, el espacio in f in i to , es para siempre 
inaccesible á los viajes del habitante de la tierra. Esta 
inscr ipción, bordada en letras de oro sobre la bandera 
de la aerostación no pareció exagerada á los que asis-
tieron al entusiasmo encendido por la ascensión del 
primer globo. N i n g ú n descubrimiento en toda la his-
toria de la humanidad provocó tantos aplausos. Nunca 
el genio del hombre obtuvo un triunfo en apariencia 
m á s brillante. Las ciencias matemát icas y físicas reci-
b ían el más esplendente de los testimonios, con el cual 
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se saludaba el advenimiento de una nueva era. E n ade-
lante, el hombre seria dueño de la Naturaleza. Después 
de haber sometido el suelo á su poder, é inclinar la 
cabeza de las ondas l íquidas bajo la quilla de sus bar-
cos, arrancando el rayo al cielo, iba, cual triunfador su-
blime, á tomar posesión de los celestes dominios. L a 
i m a g i n a c i ó n , orgullosa y confusa al mismo tiempo, no 
dis t inguía ya l imi te alguno á este poder ¡ las puertas 
de lo infini to cruj ían ante el impulso de la humana 
temeridad; en el reloj del tiempo sonaba la más gran-
de de las revoluciones. 
Preciso es haber asistido al frenesí de este entusias-
mo para darse cuenta exacta de él. Preciso es haber 
visto á Montgolñer en Versálles el 19 de Setiembre 
de 1783 en presencia de Luis X V I , ó á los primeros 
aeronautas en las Tul ler ías . Pa r í s no ten ía más que 
una voz para aclamar á los conquistadores del espacio 
celeste, y entonces como hoy la voz de Par í s daba la 
s e ñ á l a l a Francia, y la Francia la daba al mundo entero. 
Nobles y plebeyos, sabios é ignorantes, grandes y pe-
queños , el corazón de todos se confundía en un solo la-
tido. E n las calles pululaban las canciones; las l ibrerías 
rebosaban de imágenes y estampas; en los salones no 
se hablaba más que de la nueva máquina; el poeta se 
deleitaba ya en la contemplación superior de las vastas 
escenas de la Creac ión; el prisionero soñaba con su eva-
sión nocturna; el lísico visitaba el laboratorio del rayo 
y de los meteoros; el geómetra dir igia el plano de las 
ciudades y de los reinos; el general observaba la dispo-
sición del campo enemigo, descargando una l luvia de 
balas sobre la ciudad sitiada; el sabio añadía un nuevo 
capí tulo á los anales de los conocimientos humanos. 
Nadie permanecía indiferente. D i r i g i d una ojeada so-
bre la marcha general progresiva del espír i tu humano 
desde los tiempos más remotos hasta nuestros d í a s ; n i 
las obras maestras del arte y de la elocuencia, n i las 
legislaciones soberanas, n i las conquistas del sable, n i 
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la locomotora, n i el te légrafo, suscitaron movimiento 
comparable á aquél . 
En la historia de los progresos del espír i tu humano 
hay pocos acontecimientos que hayan provocado un 
entusiasmo semejante al que despertó en todos los es-
p í r i tus la ascensión del primer globo. 
E n general, los descubrimientos científicos, dice 
Arago, á u n aquellos que podían ser más út i les al hom-
bre, como la b rú ju l a , la m á q u i n a de vapor, fueron re-
cibidos á su aparición con desdeñosa indiferencia. Los 
acontecimientos pol í t icos , los hechos de armas, gozan 
exclusivamente del privilegio de conmover á la masa 
del públ ico. Ha habido, sin embargo, dos excepciones 
á esta regla. A l hacer esta indicac ión , todos recordáis 
ya la Amárica y los glohos. Cristóbal Colon y Mont-
golfier. Los descubrimientos de estos dos hombres de 
genio, tan diferentes hasta aquí en sus resultados, t u -
vieron al nacer fortuna parecida. Recordad, si n o , las 
muestras de general entusiasmo que el descubrimiento 
de algunas islas promovió en los andaluces, los catala-
nes , los aragoneses, los castellanos; los honores t r ibu -
tados desde las ciudades más populosas hasta las aldeas 
más humildes, no sólo al jefe de la empresa, sino áun 
á los simples marineros, y con esto me dispensaréis el 
describiros la sensación que los aeróstatos produjeron 
entre los franceses. Las procesiones de Sevilla y Barce-
lona son imágeh fiel de las fiestas de Lyon y de Pa-
rís. En 1783, como dos siglos án t e s , las imaginaciones 
exaltadas no se cuidaron de contenerse' en los l ímites 
de los hechos y de las probabilidades. Después del des-
cubrimiento de Colon no habia español que no qui -
siese seguir las huellas de aquél y hollar con su planta 
comarcas en las que al cabo de algunos dias habia de 
recoger tanto oro y pedrería como en los tiempos an-
teriores poseyera el más rico de los potentados. E n 
Francia, cada cual, conforme á l a dirección habitual de 
sus ideas, hacía una aplicación diferente, pero seduc-
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to ra , de la nueva facultad, casi he dicho de los nue-
vos órganos que ponia á su disposición el genio de 
Montgolfier. Conquistada la a tmósfera , nada parecia 
en lo sucesivo inaccesible á los deseos del hombre. No 
todos se prestaban, sin embargo, á dar crédito á tan 
gigantescos proyectos. La generala de Vil leroi no creia 
en los globos: octogenaria y enferma se la condujo 
casi á la fuerza á una de las ventanas de las Tullerlas. 
E l globo, no obstante, se desprendió de sus amarras; 
el físico Charles, metido en la barqui l la , saludó afec-
tuosamente al püblico y se lanzó en seguida hacia los 
aires. L a vieja maríscala pasó sin t ransición de la i n -
credulidad m á s completa á una confianza sin limites 
en el poderío del espír i tu humano y cayó de rodillas, 
con los ojos bañados en lágrimas, dejando escapar es-
tas tristes palabras : «Sí , es cierto; t ambién encontra-
r á n el secreto de no mor i r , y será cuando ya esié 
muerta.» 
¿ Y qué será si paramos mientes en las ideas popu-
lares surgidas á los primeros frutos de tal descubri-
miento? En las imaginaciones ménos templadas, en 
los espír i tus ménos ilustrados, entre las capas del pue-
blo murmurador , no era solamente el cielo azul la 
atmósfera terrestre la que llegaba á ser del dominio 
del hombre, sino el vasto cielo de los mundos. L a 
Luna , misteriosa morada de habitantes desconocidos, 
no sería ya inaccesible ; el espacio no tenía ya abismos 
que no pudiera franquear el atrevido genio del hom-
bre. Bien pronto las expediciones emprendidas por el 
celeste espacio nos traerian á su regreso noticias de 
este mundo vecino. Cristóbal Colon y su fama se oscu-
recer ían al resplandor de esta conquista sin preceden-
tes. Los planetas que bogan en torno del Sol en com-
pañ ía de la T ie r ra , los aventureros cometas, en otro 
tiempo objeto de terror ; las lejanas estrellas serian en 
lo sucesivo el campo abierto á la inquieta curiosidad 
del rey de la tierra. Preguntábase con terror en dónde 
Y LOS V I A J E S AEREOS. 
se detendr ía el hombre en su ambic ión , y en el espacio 
se oia nna voz que repetia : « ¡ E n ninguna p a r t e ! » 
L a Providencia de Bossuet ha dicho á la sociedad: 
« ¡ Marcha ! » El nuevo vuelo que hacía palpitar las 
alas de la humanidad, traspasa el orden de esta Pro-
videncia, y el antiguo mundo moria al dar origen al 
fénix de la «libertad en la luz .» 
Compréndese este entusiasmo. E n el mero hecho de 
una ascensión en los aires hay algo de grande, de 
atrevido y sorprendente que afecta profundamente al 
alma. Y si hoy, al cabo de noventa a ñ o s , nos sentimos 
conmovidos al presenciar el espectáculo de una ascen-
sión aerostá t ica , de hombres in t répidos que en frágil 
barquilla hienden los abismos aéreos, ¡i cuál no debió 
sor por aquel tiempo la admiración de los que por vez 
primera desde la noche de los tiempos contemplaban 
extát icos á uno de sus hermanos remontarse por los 
airea, sin más ayuda que la temeridad de una fe ciega 
y esplendente? 
Hemos de hacer constar aquí que la inmensa reso-
nancia que en todos produjo, de un extremo á otro de 
la Europa, y que anunciaba tan vastas esperanzas al 
nuevo descubrimiento, se ex t inguió insensiblemente 
sin despertarse para no realizar ninguna de las previ-
siones que parecían tan legitimas. Pronto hará cíen 
años que admiró al mundo el primer viaje aé reo , y no 
estamos hoy más adelantados que en 1783. Nuestro si-
glo es el más esplendente de todos por sus numerosos 
descubrimientos. E l hombre se hace llevar por el fue-
go ; mejor que el pez, surca los océanos ; mejor que el 
topo y los anímales sub te r ráneos , atraviesa las monta-
ñas ; mejor que la palabra, trasmite ins tan táneamente 
su pensamiento de Par í s á Nueva-York; mejor que el 
o jo , fija las imágenes impalpables; el sol es su esclavo. 
Sólo le resta someter el aire. A u n no se ha hallado la 
dirección de los globos ¡ es m á s , los globos no parecen 
dirigibles ; tal vez consista el secreto de su dirección 
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en conformar su forma á la estructura de los aires. Hoy 
como ayer, el globo es presa de las corrientes aéreas y 
d é l a s tempestades, habiendo caido en el descrédito y 
reducidose á la categoría de objetos de frivola curiosi-
dad, y siendo el coronamiento obligado de los festejos 
públicos. 
Vivamente anhelamos que la radiante aurora del si-
glo x i x no haga esperar más para que ilumine t ambién 
la conquista — ya tan impacientemente esperada—ver-
dadera de los aires. Tantas cosas nos ha legado ya el 
siglo x i x , que su generosidad no nos negará la más 
preciosa. Cuando el hombre haya tomado posesión del 
cielo aé r eo , como ha tomado posesión del elemento l í-
quido, las barreras que áun separan á los pueblos cae-
r á n por sí mismas , y del Ecuador á los Polos el globo 
terrestre l legará á ser la morada de una sola familia. E l 
filósofo, que sigue silenciosamente la marcha correlati-
va del progreso en el seno de la humanidad entera, re-
conoce que las distinciones rivales de los pueblos no 
pueden todavía borrarse, y que tal vez se retrase en el 
libro del destino la hora que tan vehementemente espe-
ramos. Pero ya que la humanidad es la que por sí mis-
ma se perfecciona por un incesante trabajo, que todos 
aquellos cuyo corazón palpita á las grandes cuestiones 
del progreso, que todos aquellos cuyo espír i tu se exalta 
por la causa universal, trabaje cada cual en la medida 
de sus fuerzas y con toda la energía que requieren las 
grandes cuestiones que están sobre el tapete de la cien-
cia. Conquistemos con nuestros estudios, nuestro ardor 
y nuestra perseverancia, el vasto dominio de la Na tu -
raleza. 
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C A P I T U L O I I . 
Tentativas antiguas imaginadas en várias épocas para elevarse 
á los aires,, 
dxlum cerlepalet. Ibimus 
niac. 
, OVIDIO. 
Antes de contemplar en su expresión absoluta t r i u n -
falmente proclamada á fines del siglo úl t imo la con-
quista repentina del reino aéreo , es á la par cu r iosoé 
instructivo el d i r ig i r una mirada hácia a t rás y enterar-
nos, al resplandor de las antiguas tradiciones, de las 
tentativas hed ía s ó imaginadas por el hombre para l i -
brarse del peso de la atracción terrestre. 
L a mayor ía de las artes y cuestiones de ciencia tiene 
antecedentes cronológicos en la His tor ia ; algunos se 
pierden en la noche de los tiempos, como dirian los his-
toriadores. E l arte de elevarse en los aires no tiene 
precedentes en la Historia, y el descubrimiento de Mont-
golfier se ha elevado espon táneamente , sin que los i n -
ventores hallaran — como Copérnico ó Colon — en la 
lectura de las obras antiguas, indicios acerca del p r in -
cipio en que está basada la construcción de los globos. 
No poseemos pruebas de que los antiguos pusieran en 
prác t ica nada concerniente al arte de la navegación. 
Por eso los ensayos que vamos á señalar no pertenecen 
rigurosamente á la historia de la aerostación. 
Si comenzásemos "nuestra revista retrospectiva por 
el d i luvio , ó por los tiempos heroicos, observariamos 
desde luégo en el cielo mitológico á Mercurio con los 
piés alados, y las frecuentes visitas de las divinidades 
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del Olimpo á los habitantes de la t ier ra , y en el cielo 
bíblico los viajes de los ángeles. Pero esto sería abusar 
de la analogía. Más ta7-de, apercibimos en la isla de 
Creta á Dédalo huyendo de la cólera de Minos y sal-
vándose con su hijo Icario por medio de alas de su 
construcción que le permitieron atravesar los aires. 
Parece que las alas estaban soldadas con cera; mas ha-
biéndose elevado á grande altura el imprudente Icario, 
los rayos del sol fundieron la cera y cayó precipitada-
mente al mar, cerca de una isla que después se l lamó 
Icaria. 
Penetrando por el laberinto de la historia antigua, 
encontramos en el siglo i v , ántes de J . C , á Archytas 
de Tarento, amigo y contemporáneo de Pla tón, que 
pasa por haber lanzado á los aires la primera cometa, 
y que, según los autores griegos, «hizo una paloma de 
manera que volaba, pero que no volvía á remontarse 
si caia al suelo.» Su vuelo, se h á dicho, se efectuaba 
« m e d i a n t e un artificio mecánico , y se sostenía por v i -
braciones. » 
En el año 6G de la era cristiana, en tiempo de Ne-
r ó n , Simón el Mágico — que se llamaba el mecánico 
— hizo en Roma experiencias de vuelo á cierta altura. 
Sabido es que á los ojos de los primeros cristianos, 
este poder, como el de muchos otros personajes, era 
atribuido al demonio, y que el adversario de nuestro 
hombre volador, Sun Pedro, se puso en oración mión-
tras Simón se cernía en el espacio, y obtuvo de la d i -
vina caridad el que aquel renegado cayera sobre el 
Foro y se rompiese el cráneo sobre la plaza. 
U n sarraceno tuvo igual suerte que Simón al lan-
zarse desde lo alto de la torre del h ipódromo de Gons-
tantinopla, en tiempo del emperador Comneno. Las 
experiencias estaban fundadas en el principio del plano 
inclinado. 
Este úl t imo sirvió igualmente al ángel ü r i e l del P a -
raíso Perdido, el cual descendía por la m a ñ a n a del 
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cielo á la tierra por un rayo del sol y volvia por la tarde 
de la tierra al cielo por la miRma oblicuidad. No de-
mos aquí derecho de c iudadanía á las fantasías de pura 
imag inac ión , ni á Medea la m á g i c a , la encantadora 
Arnoida , etc., etc. 
Eoger Bacon, del siglo x i l l , inaugura una era m á s 
científica. En su Trufado del admirable poder del arte 
de la Naturaleza emit ió la idea de que se «pueden 
hacer máqu inas para volar, en las que el hombre, 
atado ó suspendido en el centro, har ía girar una ma-
nivela que pondr ía en movimiento las alas hechas para 
agitar el aire á guisa de las de las aves.» E l fraile Eo-
ger Bacon era digno de preceder en el panteón de los 
grandes hombres al canciller Bacon, que en el siglo x v i i 
inaugurara la era del método experimental, tan fecun-
do en las ciencias. 
E l homónimo de un nombre ilustre por otros t í t u -
los, Juan Bautista Dante, matemát ico de Perusa, á 
fines del siglo x v , construyó alas artificiales qne, apli-
cadas al cuerpo del hombre, eran propias para elevarse 
por los aires. Refiérese que hizo repetidas veces el en-
sayo de un aparato sobre el lago Trasimeno. B . B . Dan-
te no debe ser confundido con el que trazó el meri-
diano de Bolonia. Sus experimentos sobre el vuelo 
aéreo tuvieron un fin desgraciado, pues en uno de sus 
ensayos se fracturó una pierna. 
U n accidente parecido acaeció á un benedictino i n -
g lés , Ollivler de Malmesbury. Pasaba éste por hombre 
experto y hábil en el arte do predecir lo futuro ; pero 
con toda su habilidad no supo adivinar la muerte que 
le esperaba. Fabr icó alas conformes á la descripción 
que Ovidio nos ha dejado délas de Déda lo , las a tó á sus 
brazos, y piés y se lanzó desde lo alto de una torre. 
Sus alas apénas lo sostuvieron en el espacio de ciento 
veinte pasos; cayó á los piés de la torre, rompiéndose 
las piernas, después de lo cual ar ras t ró una vida an-
gustiosa. Consolábase, no obstante, de su desgracia 
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afirmando que su empresa habr ía tenido ciertamente 
buen éxito si hubiese guardado la precaución de po-
nerse una cola. 
Antes de seguir adelante, haremos notar que el si-
glo x v n es la época por excelencia de los viajes imagi-
narios. L a Ast ronomía acababa de abrir con pompa su 
mundo de maravillas ; una nueva vista poseía ya el 
hombre con la que le era posible distinguir la superfi-
cie de la Luna y de las demás tierras. Hubo por aquel 
entónces como un despertar inmenso del pensamiento 
humano. Nuestro diminuto globo, que hasta aquella 
época habia ocupado el trono, bajaba de él humilde-
mente para reducirse á la categoría de un á tomo en el 
hervidero infini to de los mundos. Las revelaciones del 
telescopio aguijoneaban la inquieta curiosidad del sér 
humano en busca de lo desconocido, y comenzaron á 
escribirse esos extravagantes viajes á la L u n a y á los 
planetas, esas novelas científicas en que ciertos cono-
cimientos elementales son la base de los más ext raños 
edificios (1) . E n 1638, Godwin imaginó un viaje al 
mundo de la Luna, hecho por Domingo González, aven-
turero español. Más tarde, Wil ldns llevó á cabo la 
misma ascensión conducido por un águila. Alejandro 
Dumas, que ha escrito una novelí ta sobre el mismo 
asunto, no ha hecho más que traducir una composi-
ción de los ingleses. Dicho W i l k i n s , autor de una obra 
más curiosa todavía que la precedente : A discourse con-
cerning á newo World and anoiher Planel in tivo hooles 
(traducido por L a Montaigne con el t í tu lo Le Monde 
dans la Lune divisó en deux livres, e t c . ) , puede ser 
considerado como el precursor dq Montgolfier y de los 
hombres entusiastas que saludaron su descubrimiento 
y lo aplicaron á los astronómicos. E n un capí tulo de 
(1) Véase Flammaricn. Los mundos imaginnrios y los mun-
dos reales. 
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su grande obra, titulado : « Que no es imposiMe que al-
guien de la posteridad pueda descubrir ó inventar algún 
medio para trasportarnos á ese mundo de la L u n a ; y 
si en ella hay habitantes, tener comercio con ellos», 
expone las dudas que hacen parecer su idea irreal i -
zable. 
Yiene en seguida Cyrano de Bergerac, que propone 
cinco medies diferentes para viajar por los aires : 1.°, 
por redomas llenas de rocío que el sol aspira y hace 
subir; 2.", por un gran pájaro de madera cuyas alas se 
ponian en movimiento; 3.°, por cohetes que parten 
sucesivamente y elevan cada vez el carro aéreo por su 
fuerza de proyecc ión; 4.°, por un octaedro de vidrio 
cuya parte inferior deja penetrar el aire frío más den-
so que hace subir al globo ; 5.°, por una m á q u i n a com-
puesta de hierro y una bala de imán que el viajero 
lanza sucesivamente al aire y atrae constantemente al 
artificio de hierro. Según decia Cyrano, este ú l t imo 
medio se lo habia indicado un habitante de la Luna. 
Otros muchos fantaseadores dejaron su imaginación 
extraviarse por semejante camino, y tendr íamos mu-
cho que escribir si fuésemos á relatar desde la isla vo-
ladora de Gulliver hasta el descubrimiento austral de 
Ret i f de la Bretonne. Por eso hemos de l imi tar nues-
tra historia de las tentativas más notables hechas para 
elevarse en los aires, .señalando los hechos dignos de 
adornar la portada de la navegación aérea. 
E n 1070, Francisco Lana construyó el aparato que 
representa la figura 1.a No habiéndose descubierto to -
davía la ligereza específica del aire caliente y del gas 
h id rógeno , no se le ocurr ió otra idea para hacer elevar 
sus globos que el vaciarlos completamente de aire. Pero 
áun suponiendo que estos cuatro globos hubiesen sido 
suficientemente ligeros para elevar la barquilla, es de 
toda evidencia que la presión atmosférica exterior hu-
biese bastado para destruirlos. 
E n cuanto á la idea de servirse de una vela para d i -
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r i g i r el globo como se dirige un buque, era también 
una i l u s i ó n ; puea sumergidos los cuatro' globos y la 
barquilla en el aire, debian seguir siempre la dirección 
Fig. 1.—Globo do Francisco Lana 
de la corriente atmosférica, cualquiera que fuese. Cuan-
do un buque está en medio del mar y sus velas reciben 
la impulsión del viento, es preciso considerar que allí 
hay en realidad dos fuerzas : la fuerza activa del vien-
t o , y la fuerza pasiva de la resistencia del agua ; tem-
plando estas dos fuerzas, la una por la otra, se puede, 
hasta cierto punto, ser dueño de seguir la dirección 
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qnc se quiera ; se puede atírí, bordeando, i r en contra 
de la corriente ; pero cuando se está sometido sólo á 
una fuerza, no hay más remedio que obedecerla ente-
ramente. 
Lana describió su invento en su l ibro t i tu lado: Pro-
drorne dell arfe maestra. — Brescia, 1G70. Este jesuí ta 
hablaba de navegación aérea como de una diversión 
científ ica; la barca voladora cuyo grabado daba, iba 
í icompañada de cuatro esferas de cobre tan delgado 
(especificaba su espesor) que jamas se había visto pa-
recido. Para producir el vacío que debía aligerar el 
esquife, el buen padre aconsejaba llenarlos de agua, 
que se der ramar ía abriendo llaves j cerrando en segui-
da. Como se ve, el medio era Cándido. Esta diversión 
fué considerada gravemente como el origen de la i n -
vención de los aeróstatos. 
Después de la barquilla dirigible de Lana, conviene 
citar la nave ménos qu imér ica , bajo el punto de vista 
de la navegación atmosférica, pero más inverosímil y 
sobre todo más extravagante, que otro religioso, el 
P. Galien, describió en 1755 cu su l ibr í to titulado : E l 
arte de navegar por los aires, pasatiempo físico y geo-
métrico. Este proyecto de navegación aérea es colosal, 
y su atrevimiento sólo es comparable á la seriedad del 
narrador. Según é l , la atmósfera está dividida en dos 
capas superpuestas, siendo la capa superior más lige-
ra que la primera. « Ahora b ien , dice : un buque se 
mantiene sobre el agua porque está lleno de aire, y el 
aire es más ligero que el agua. Supongamos, pues, que 
haya la misma diferencia de pesos entre las capas su-
periores del aire y las inferiores, que entre el aire y el 
agua ; supongamos también un buque, que tuviera su 
quilla en el aire superior y sus fondos en una capa 
más l igera: acontecerá con este buque lo mismo que 
con uno sumergido en el agua.» 
E l P. Gallen, a ñ a d e , que en la región del granizo 
existe en el aire una separación en dos capas, una de 
i 
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las cuales pesa uno cuandw la otra pesa dos. « Luegor 
dice, poniendo un barco en la región del granizo y 
elevando sus bordes ochenta y tres toesas por encima, 
en la región superior, que es la mitad ménos ligera, 
se navegar ía perfectamente. Si los costados del buque 
no midiesen justamente las 83 toesas, se i r ia á fondo 
al menor movimiento » ¿ Cómo trasportarlo á la re-
gión del granizo ? Este es un detalle insignificante, del 
que Gallen no da ninguna explicación. En seguida da 
más pormenores sobre la forma de su bajel, que sería 
más largo y más ancho que la ciudad de A v i ñ o n , y 
otras cosas por el estilo. 
Viene ahora la historia del mador ú hombre vola-
dor, leyenda bás tan te confusa y cuyas versiones son 
diferentes. Según unos, un tal Lorenzo Guzman, fraile 
de Rio-Janeiro, habiendo visto flotar delante de la 
ventana de su celda un cascaron de huevo ó una cás-
cara de naranja, lanzó en 1720 un globo en presencia 
de sus absortos compañeros ; según otros, dicho fraile 
se elevó en Lisboa en 173G en un cesto de mimbres 
ante el rey Juan V , hasta la cornisa del palacio, de 
donde volvió á caer. Las fechas no es tán conformes, 
pues otros relatos dicen que la pretendida ascensión de 
Guzman se efectuó en 1709. 
Este desvario parece todavía más fantástico que los 
de Lana y Gallen. 
E n 1G78, un mecánico de Sablé , en el Maine, l la -
mado Besnier, inven tó una máquina.para votar. Este 
instrumento consistía en cuatro alas ó grandes palas 
convenientemente inclinadas, montadas á la extremi-
dad de palancas, que descansaban sobre los hombros del 
hombre y que hacia mover alternativamente con los 
piés y las manos (1). 
(1) Véase la descripción que de él da el Journal des Samnts, 
París , 12 de Setiembre de 1678. 
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L a t radic ión refiere, dice Dupui-Delcourt, que en 
el reinado de Luis X I V , un tal A l l a r d , bailador de 
cuerda, por otra parte personaje h is tór ico , anunció que 
cierto dia har ía una experiencia de vuelo delante del 
Rey en San Germán. Debia partir de la azotea s i borde 
de la Selva y trasladarse por el aire al bosque del Ver i -
net , sobre poco más ó ménos , en el paraje que ocupa 
hoy el desembarcadero del camino de hierro. No po-
seemos ninguna descripción de sus alas ; pero todo i n -
duce á creer que se trataba mucho ménos de volar , es 
decir, de trasladarse, que de una simple experiencia 
sobre la resistencia del aire; de una especie de plano 
inclinado por medio del cual contaba el operador para 
descender sin peligro desde lo alto del terraplén y atra-
vesar el r io. P a r t i ó , en efecto, pero no hubo de llenar 
las condiciones de equilibrio, y cayó al pié mismo de la 
azotea, h idéndose gravemente. 
Cuper, en un Tratado de la excelencia del hombre, 
afirma que Leonardo de V i n c i , el célebre p in to r , cono-
ció y pract icó el arte de volar por los aires. Así lo han 
dicho algunos historiadores, otros lo han repetido; 
pero nosotros no tenemos pruebas de la sinceridad de 
tal afirmación (1) . 
E l abate Desforges, canónigo de Santa Cruz, en 
Etampes, anunció en J 772 en los periódicos el experi-
mento de un coche volador. E l dia indicado acudieron 
los curiosos á Etampes, vieron, en efecto, al canónigo 
instalado con su máqu ina de alas sobre la torre de Gui -
l e i , ya en ruinas en aquella época. 
L a m á q u i n a del canónigo era una especie de bar-
quilla, ó g ó n d o l a , -de siete piés de largo por dos y medio 
(1) E l Sr. Nadar nos ha comunicado dibujos de los diferen-
tes modos de vuelo aéreo alribuidos á la mano de Leonardo 
de Vinc i , y que por la exactitud de la constiuccion anatómica 
merecen ciertamente la firma de un gran artista. 
20 LOS GLOBOS 
de ancho; se dice que las alas eran de bisagras it iuy 
anchas; en caso de necesidad la góndola pedia servir de 
barco ; pesaba, con las alas, 48 libras ; el conductor y 
su bagaje, 150 l ibras: to ta l , 213 libras. Todo estaba 
previsto, según el bueno del c a n ó n i g o , y n i la tempes-
t a d , n i la l luvia , n i los vientos podian detenerla n i 
volcarla. L a m á q u i n a debía hacer 80 leguas por hora. 
E l dia del experimento Desforges en t ró en su m á -
quina, y llegado el momento de la partida, desplegó ó 
hizo mover sus alas con gran velocidad. Pero , dice un 
testigo, cuanto más las agitaia más se pegaba su máqui-
na á la tierra, que parecia querer identijicarse con ella. 
Agreguemos á estos ensayos las fantasías imagina-
rias de Gull iver , de Wikins (Pedro) en los Hombres 
voladores, y de Ret i f de la Bretonne en su Descubri-
miento austral, y tendrémos la lista de los nombres que 
se han inscrito — la mayor ía de las veces sin razón — 
en el márgen de la obra de Mongolfier. Una l i l t ima 
obra, por lo demás muy curiosa, que se ha reunido á 
las precedentes, es el Filósofo sin pretensión, ó el hom-
bre raro (1775), de un tal Fol ie , de Eouen. 
E n el l ibro de Retif,de la Bretonne se ve un hombre 
volador provisto de alas muy ar t í s t icamente dibujadas 
que se aplican exactamente á los hombros, y en la ca-
beza una especie de pa raca ídas , y cargado con un cesto 
de provisiones colgado de su cintura. 
E n el frontispicio de la ú l t ima obra se ve, no un 
hombre, sino una máqu ina para volar. En medio de 
un bastidor de madera ligera aparece el viajero sobre 
un asiento ; con una mano se sujeta á uno de los mon-
tantes, y con la otra hace girar una cremallera, que 
parece dar un movimiento de rotación rapidís imo á 
dos globos de vidrio que ruedan sobre un eje vertical. 
Estos globos frotan ligeramente con una aureola que 
los envuelve, se desarrolla electricidad, y á este flüido 
se debe el movimiento de ascensión. 
Si la mayor parte de estos inventos tuvieron mala 
Fig. 2. —Invento de Eetif de la Bretonne. 
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fortuna, consiste en que intentaban el vuelo en el espa-
cio , no según el principio de los aeróstatos (más lige-
ros que el aire), sino mediante la dirección de aparatos 
más pesados que aquél. En estos ült imoo años se han 
renovado estas tentativas sobre la fe de principios ma-
temát icos más racionales. E n las épocas anteriores á la 
historia de la aerostación hallamos unas veces la con-
cepción de aparatos más pesados que el aire; otras, la 
de los aeróstatos. A s í , en 1767 vemos á Black , profe-
sor de Física en Edimburgo, anunciar en su curso que 
una vejiga llena de hidrógeno se elevarla naturalmente 
<?n la atmósfera ; pero nunca hizo el experimento, con-
siderándole puramente como puro pasatiempo. F ina l -
mente, en 1782, Cavallo comunicó á la Eeal Sociedad 
de Lóndres experimentos que él había hecho y que 
consist ían en llenar de hidrógeno burbujas de j abón 
que se elevarían por sí mismas en la a tmósfera , siendo 
•el gas que las llenaba más ligeras que el aire; 
Ninguno de estos trabajos científicos ó novelescos 
arrebata á Mongolfier la gloria de haber ideado y cons-
truido el primer globo. 
C A P Í T U L O I I I . 
Teoría de la ascensión de los globos. 
Nuda ps más fácil qne lo que ss 
hito ayor; nada es más fácil que lo 
que te hará mañana. 
BlOT. 
Se ensena en Física una proposición conocida con el 
nombre de Principio de Arquimedes, y cuyo enunciado 
es como sigue: «Todo cuerpo sumergido en un l íquido 
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pierde una parte de su peso igual al peso del flúido que 
desaloja.» Todos pueden demostrar experimen taimen te 
este principio y reconocer que los objetos son mucho 
más ligeros en el agua que fuera de ella. U n cuerpo 
sumergido en el agua está sometido á la acción de dos 
fuerzas opuestas; la gravedad que tiende á hacerle ba-
j a r , y la presión de abajo arriba que tiende á hacerle 
subir. Pues b ien : este principio se aplica á los gases lo 
mismo que á los liquides, al aire como al agua. U n 
cuerpo que se pesa en el aire no indica, en realidad, su 
verdadero peso, sino este peso disminuido del aire que 
desaloja; para conocer el peso riguroso de un objeto 
seria menester pesarlo en el vacío. 
Si un objeto situado en el aire es más pesado que la 
cantidad de aire que desaloja, este objeto desciende y 
cae al suelo. Si es de igual densidad, flota en las capas 
de aire en que se halla. Si es más ligero, se eleva hasta 
encontrar capas de aire ménos densas que él. Sabido es 
que el aire disminuye de densidad según la al tura; las 
capas más próximas á la superficie de la tierra son las 
m á s pesadas; soportan la presión de todas las que tie-
nen encima; éstas son tanto más ligeras cuanto son 
más elevadas. 
E l principio de la construcción de los globos no está, 
pues, en contradicción con las leyes de la física y de la 
gravedad, como al pronto pudieran creer algunos; por 
el contrario, está en perfecta a rmonía con dichas leyes. 
Los aeróstatos son simples globos de tela ligera ó i m -
permeable que, llenos de aire caliente ó de gas h id ró -
geno, ascienden en el aire porque son ménos pesados 
que el aire que desalojan. 
L a aplicación de este principio pareció tan sencilla 
á la noticia de la invención de los globos, que el a s t ró -
nomo Lalande escribía : «Al saber esta noticia excla-
mamos todos : « Así debía ser; ¿ cómo no haberlo pen-
sado á n t e s ? » Se pensó bastante, como lo hemos visto 
en el precedente capí tulo j pero á veces hay mucha d í s -
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tancia de la concepción de Tina idea á su realización. 
E l primer aerós ta to , el de Montgolfier, se llenó sólo 
con aire caliente, y porque Montgolfier se servía ex-
clusivamente de aire caliente se les da á estos aparatos 
el nombre de monigolfieras. Á primera vista cualquiera 
puede convencerse de que el aire caliente es más ligero 
que el aire f r ío , puesto que al aumentarse la tempera-
tura es dilatado y ocupa más vo lümen , lo cual quiere 
decir que, á igualdad de vo lúmenes , hay ménos canti-
dad en el caliente. L a diferencia entre el peso del aire 
caliente y del aire frió que desalojaba era todavía mayor 
que el peso de la envoltura; luego el globo debia subir. 
Y como el aire va disminuyendo de densidad á me-
dida que es más elevado, el globo debería elevarse so-
lamente hasta la capa do aire de densidad igual á la 
suya. Y como, por otra parte, el aire caliente que en-
cerraba debia enfriarse poco á poco, el globo debia ba-
ja r conforme á la lent i tud del enfriamiento. E n fin, 
como en la atmósfera dominan corrientes más ó ménos 
fuertes, el globo debia seguir la dirección de la corrien-
te de las capas de aire que atravesaba necesariamente. 
Véase, pues, con qué sencillez se explican las mont-
golfieras. Lo mismo decimos de los aeróstatos de gas 
h idrógeno . U n globo lleno de gas hidrógeno desaloja 
un volumen igual de aire atmosférico; pero como.el gas 
hidrógeno es mucho más ligero que el aire, es impulsa-
do de abajo arriba con una fuerza igual á la diferencia 
que existe entre la densidad del aire y la del gas h id ró -
geno. Por consiguiente, el globo debe elevarse en la at-
mósfera hasta que encuentre capas de una densidad 
precisamente ignal á la de su propia densidad, y cuando 
así suceda, debe quedar en equilibrio. Para que el globo 
regrese á la tierra hay necesariamente que reemplazar 
una parte del gas h idrógeno que le llena por aire at-
mosférico y no puede tocar á la tierra mién t ras que el 
gas hidrógeno no haya sido reemplazado por el aire 
atmosférico. 
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Actualmente casi excluBivamente se usan los globos 
•de hidrógeno. Conocemos, no obstante, aeronautas que 
prefieren un viaje en montgolfiera al de los primeros. 
A nuestro modo de ver, son preferibles estos úl t imos. 
L a cantidad de combustible que es menester llevar 
consigo; la débil diferencia que existe entre la densidad 
del aire caliente y la del aire f i io (1); la necesidad de 
alimentar y vigilar constantemente el fuego en la es-
tufa, suspendida en el centro de la barqnillai ofrecían 
obstáculos y grandes peligros. Eugenio Godard ha ob-
viado el ú l t imo de estos inconvenientes (el de asarse 
v ivo á algunos miles de metros de altura) adaptando 
tina chimenea recubierta de una tela metál ica de Davy. 
Por esta disposición es como ha conseguido que vuel-
A'an á usarse las montgolfieras. 
Por regla general, para hinchar los globos no se em-
plea el h id rógeno puro. Basta el gas del alumbrado, 
esto es, h idrógeno bicarbonado, procedente de la des-
composición de la hul la , que es cerca de dos veces más 
ligero que el aire. Para ello basta adaptar un tubo á la 
boca del globo, que comunique con un depósito de gas. 
L a cubierta de los globos está compuesta de largas 
tiras de tafetán (ó meridianos) que se cosen y revisten 
de un barniz de cautchiic, que hace al tejido impermea-
ble y se opone á la salida del gas por los poros. Una 
(1) E l cálculo da : 




De modo que manteniendo en la montfxo.lfiera la tempera-
tura del agua hirviendo, lo cual es muy difícil en medio de un 
aire muy trio, apénas se obtiene un tercio de diferencia para 
la f uerza ascensional. E l hidrógeno puro es catorce veces más 
ligero que el aire; para obtentr «iré caliente asi enrarecido se-
ría menester poderla elevar á 3653°. 
Fig. 3. — Operación para llenar un globo. 
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vá lvu la—medio imaginado por el físico Charles, y que 
pronto conocerémos—se adapta á la parte superior del 
globo y permite que el aeronauta pueda hacer que salga 
gas y descender. Abierta la válvula se escapa una parte 
del gas y es reemplazada por el aire frió, con lo cual se 
aumenta el peso del aparato. L a barquilla eu que van 
los aeronautas cuelga de una red que rodea completa-
mente el globo. E n la barquilla se llevan varios sacos 
de arena, según la fuerza ascefasional del aeróstato. Si 
cuando se opera el descenso el aeronauta se apertibe de 
que cae sobre un lago, r i o , una casa, un campanario ó 
cualquier otro punto peligroso, arroja arena, pasa por 
encima del campanario y desciende á un paraje más 
propicio. Este medio es debido, como el precedente, al 
físico Charles. De modo que para subir so arroja lastre, 
para bajar se abre la válvula. 
Cuando se emplea el h idrógeno puro para llenar los 
globos, hay que conformarse á las disposiciones gene-
rales reproducidas por nuestro dibujo. 
Se ponen virutas de hierro ó de zinc, agua y ácido 
sulfúrico en una serie de toneles que comunican, por t u -
bos de conducción, con un tonel central desfondado por 
su parte inferior y sumergido en una cuba llena de 
agua. E l gas se produce por la reacción del agua y del 
ácido sulfúrico sobre el zinc ó el hierro. Pero no sale 
puro, le acompaña ácido sulfuroso. A l pasar por la cuba 
de agua deja en ésta las impurezas, se lava perfecta-
mente y llega puro al aeróstato por un largo tubo de 
tela que une el orificio del globo con el tonel central. 
No hay para qué decir que el ácido sulfuroso queda 
ahogado en el agua. Para facilitar la in t roducción del 
gas en el globo se clavan los postes, en cuyos extre-
mos hay vár ias poleas por las cuales se arrolla una 
cuerda que pasa por un anillo fijo en la corona de la 
válvula. De esta manera se mantiene el globo á cierta 
altura del suelo, y so adapta con más comodidad el 
tubo que conduce el gas. A l poco rato, cuando está me-
• 
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dio lleno, ya no es menester suspenderlo, ántes bien, 
hay que impedir que se escape. Varios hombres lo re-
tienen por medio de cuerdas, pues la fuerza de ascen-
sión se va manifestando cada vez con más intensidad. 
i 
Flg, 4.— Globo que se llena de gas hidrógeno. 
Terminados los preparativos se suspende la barquilla, 
ge mete en ella el aeronauta y entonces es cuando gri ta 
el famoso Soltarlo todo, que produce un efecto irresis-
tible. 
No debe llenarse por completo el globo, porque como 
disminuye la presión atmosférica á medida que se eleva, 
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el gíis interior se dilata en v i r t u d de su fuerza expan-
siva, y el globo estallaría bien pronto en el espacicf. • 
ü n globo de dimensiones ordinarias, cuya fuerza as-
censiónal permita llevar tres personas, aparatos y las-
tre, tiene p róx imamente 15 metros de al tura, 11 me-
tros de d iámetro y 700 metros cúbicos de capacidad. 
E n estas condiciones, la cubierta pesa cerca de 100 k i -
lógramos, y los accesorios, tales como la red, barquilla, 
50 kilogramos. 
Para conocer la altura á que se encuentra, el aero-
nauta consulta su barómetro . Todos saben que el peso 
del aire es el que ejerce pro-ion sobre la cubeta del ba-
rómet ro y eleva el mercurio en el tubo. Cuanto más 
pesado es el aire, más sube el mercurio en el ba róme-
tro. A l nivel del mar la columna de mercurio es de 77 
cent ímet ros ; á 1.000 metros, de C7 cent ímet ros ; á 2.000, 
60; á 3.000, baja á 53; á 4.000, á 47; á 500, á 4 1 ; á 
600, á 36. Debemos, sin embargo, advertir que estas 
cifras están deducidas de tablas t eór icas , y que se cae 
en una especie de círculo vicioso si nos servimos del 
barómet ro para conocer la altura. Convendría compro-
bar estos datos con medidas t r igonométr icas tomadas 
en tierra sobre la altura del globo. 
A veces se ha visto al aeronauta efectuar su descenso 
medían te un aparato extraño al globo, el paracaidus. 
Sí por cualquier cansa el globo no ofrece las segurida-
des convenientes para el desc' nso, el paracaídas puede 
prestar un importante servicio al viajero. Es verdad 
que hasta el presente se ha empleado frecuentemente el 
paracaídas con objeto de deslumhrar á las gentes con 
el espectáculo de un hombre que desde las cumbres de 
la atmósfera se precipita animosamente al espacio, que 
no para obviar inconvenientes que no se han presenta-
do. Sucede, no obstante, que los aeronautas cuelgan su 
paracaídas on .el ecuador de su globo ántes de part i r 
para una excursión aérea. 
E l paracaídas que presenta la figura adjunta se pa-
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rece mucho á un paraguas. Las tiras de tafetán que lo 
forman están cosidas una á otra j van á reunirse en el 
vért ice á un disco de madera, de donde salen varias 
Fig. 5.—Faracaidas. 
cuerdas destinadas á sostener la barquilla que ha de 
dar hospitalidad al aeronauta. E n la cúspide se halla 
una abertura que permite al airo, comprimido por la 
rapidez del descenso, escaparse sin impr imi r al aparato 
sacudidas que habr ían de serle peligrosas. 
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E l paracaídas modera la rapidez del descenso á causa 
de la extensa superficie que presenta á la resistencia 
del aire. Cuando el aeronauta quiere bajar en paracaí-
das no tiene más que soltar, por medio de una polea, 
la cuerda que lo sujeta al globo. A l abandonar á éste 
el paracaídas empieza su descenso primero con veloci-
dad espantosa; pero el aire va desenvolviendo sus plie-
gues y lo abre presentando entonces una gran superfi-
cie al aire, con lo cual baja lentamente sin que nada 
pueda temer el aeronauta. 
E l ensayo del paracaídas se hizo primero con los 
animales. Blanchard dejó caer su perro desde una altu-
ra de 2.000 metros. 
L a experiencia ha demostrado que para un mismo 
cuerpo, si la velocidad es doble, la resistencia del aire 
€s cuádruple ; si la velocidad es triple, la resistencia del 
aire es nueve veces mayor; ó, en fin, para hablar en el 
lenguaje de la ciencia, la resistencia del aire aumenta 
como el cuadrado de la velocidad del cuerpo en movi-
miento. De donde resulta que cuando un cuerpo cae en 
«1 aire, la aceleración de velocidad que al principio ex-
perimenta va siempre decreciendo, hasta que la veloci-
dad llega á ser uniforme. Esta resistencia aumenta 
t ambién en razón de la superficie del cuerpo en movi-
miento, d'j suerte que aumentando la superficie de un 
cuerpo que cae, la uniformidad de su velocidad se es-
tablece más cerca del origen del movimiento. Asi es 
que se puede aminorar la caída de un cuerpo dándole 
un gran desarrollo de superficie. 
Garnerin concibió, en 1802, el audaz proyecto de t i -
rarse desde una altura de más de 2C0 toesas, lo que 
llevó á cabo en presencia de todo Par í s . A l llegar á d i -
cha altura cortó la cuerda que sujetaba la barquilla al 
globo. A l principio bajaba el paracaídas aceleradamen-
te; mas bien pronto, desenvolviéndose aquél, disminu-
yó considerablemente la velocidad. No obstante sufrió 
grandes oscilaciones, resultantes de la acumulación del 
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aire inferior, pues éste, escapándose, ya por un lado, ya 
por otro, imprimia al aparato las oscilaciones dichas. 
Con todo, tíarnerin descendió felizmente. 
Fig. 6. — Primer ensayo del paracaídas. 
E l origen del paracaídas es ya antiguo, como puede 
verse en una figura que se halla en una colección de 
máqu inas publicada en Venecia en 1617. 
E l texto francés que precede á las planchas da la ex-
plicación siguiente, que reproducimos textualmente y 
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no hacemos más que poner los acentos (1). «Con una 
vela cuadrada extendida con cuatro palos iguales y 
atando cuatro cuerdas á las cuatro esquinas, se podrá 
arrojar un hombre, sin peligro, desde lo alto de una tor-
re ó de cualquiera otra eminencia, porque aunque no 
haya viento, el esfuerzo del que caiga lo producirá y 
será bastante para retener la vela y caer despacio.» 
E n la relación de la embajada de Luis X I V á Siam 
leemos también que un saltimbanquis de aquel país 
trepaba á un elevado b a m b ú y se dejaba caer, sin otra 
ayuda que dos quitasoles atados por la varil la central á 
su cintura. De este modo se abandonaba al viento, y 
caia acá ó acullá, al acaso, sin hacerse el menor daño . 
C A P Í T U L O I V . 
Primer experimento público. ( Annonay, 5 de Junio de 1783.) 
Pedro Montgolfier, rico fabricante de papel en Anno-
nay, provincia de Vivarais (hoy departamento del 
Ardeche), ten ía en 1783 dos hijos ya en la flor de su edad, 
que se ocupaban en hacer experimentos de física. 
José Montgolñer , después de haberse asegurado por 
varios experimentos hechos particularmente, allá por 
el año 1782 y principios de 1783, que un calor de 100 
grados enrarece el aire, en su mi t ad , en una vasija 
cerrada y le hace ocupar en este nuevo estado un espacio 
doble del que ocupaba precedentemente, ó, en otros 
té rminos , disminuia en la mitad su gravedad, calculó 
la forma y el volúmen de una m á q u i n a que, llena de 
este aire enrarecido, debería elevarse en la atmósfera. 
(1) Entiéndase para el texto francés. 
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Su primer globo fué un pequeño paralelepípedo hueco, 
de tafetán muy delgado, que contenia dos metros cúbicos 
de aire. Le hizo subir al techo de una habitación en 
el mes de Noviembre de 1782, en A v i ñ o n , donde á la 
sazón se hallaba. Poco tiempo después , los dos herma-
nos repitieron, en común, en Annonay, el experimento 
al aire libra y dió resultado satisfactorio. Seguros ya del 
principio, hicieron una máqu ina más grande que conte-
nía más de 20 metros cúbicos de aire Se elevó lo mismo 
que las anteriores, rompió las cuerdas que la sujetaban 
y fué á caer á los ribazos inmediatos después de haber 
subido á una altura de doscientos á trescientos metros. 
Los hermanos Montgolfier construyeron entonces una 
m á q u i n a muy voluminosa, con la cual quisieron com-
probar públ icamente su descubrimiento. 
Verificóse la prueba el 5 de Junio de 1783. Ha l l ándo-
se á la sazón en Annonay la Asamblea de los Estados 
de Vivarais , fué invitada á 'asis t i r á ella, y hé aquí en 
qué té rminos da cuenta de ella Faujas de Saint-Fond, 
autor de la Descripción de las experiencias de la máquina 
aerostática, publicada en el mismo a ñ o : 
«Después de haber meditado largo tiempo sobre la 
ascensión de los vapores en la atmósfera, en donde se 
reúnen para formar nubes, que, á pesar de su masa y 
peso, se sostienen, no sólo á grande altura, sino que 
también flotan y viajan á merced de los vientos, entre-
vieron ellos la xwsibilidad de imi tar á la Naturaleza en 
una de sus mayores y más majestuosas operaciones. 
Desde aquel momento concibieron la atrevida idea de 
formar, por medio de una vasta envoltura y de un vapor 
ligero, una especie de nube artificial que la sola grave-
dad del aire atmosférico obligarla á elevarse hasta la 
región en que se engendran las tempestades. Sólo la 
idea de este proyecto supone necesariamente genio; su 
ejecución, valor y una cabeza de tal modo organizada, 
que habla de vencer todos los obstáculos que natural-
mente presenta una empresa tan singular. 
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»Por delicada é ingeniosa que sea una experiencia de 
gabinete, es indudable que hay mucha distancia entre 
esta y aquella en que es preciso que el hombre combine 
Fig. -7. — Los hermanos Montgolfler. 
medios para imitar la Naturaleza en una operación áun 
no intentada por nadie, pues todo lo que hasta aquí se 
habia hecho para elevarse en los aires, se habia fundado 
en falsos cálculos y en práct icas qu imér icas , que sólo 
habían dado por resultado el r idículo. 
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»E1 juéves, 5 de Junio de 1783, hallándose la Asam-
blea de los Estados particulares de Vivarais en Annonay, 
fué invitada por los autores de la máqu ina aerostát ica 
á asistir al experimento que se proponían hacer en 
público. 
» ¡ Cuál no sería la admirac ión general cuando los 
inventores de tal máqu ina anunciaron que, al punto 
que estuviese llena de un gas que ellos poseían el medio 
de producir á voluntad, se elevarla por sí misma hasta 
las nubes! Hay que convenir en que, á pesar de la 
confianza que se tenía en las luces y sabiduría de los 
Montgolfier, esta experiencia parecía tan increíble á los 
que iban á presenciarla, que las personas más instrui-
das, áun las más favorablemente prevenidas, dudaban 
que diese buen resultado. 
« E n fin, los hermanos Montgolfier ponen manos á la 
obra, y proceden al desenvolvimiento de los vapores que 
debían producir el fenómeno; la máqu ina , que hasta 
este momento no presentaba más que una doble envol-
tura de papel, una especie de saco gigantesco, de 35 pies 
de altura, deprimido, lleno de pliegues y vacío de aire, 
empieza á hincharse, se ensancha visiblemente, toma 
consistencia, adopta una bella forma, se extiende por 
todos los puntos y hace esfuerzos para elevarse ; re t ié-
nenla brazos vigorosos, se da la señal, parte y se lanza 
con rapidez al aire en donde el movimiento acelerado 
la lleva, en ménos de diez minutos, á 1.000 toesas de 
elevación. 
«Descr ibe entonces una l ínea horizontal de 7.200 
p i é s , y como perdía considerablemente de su gas, des-
cendió lentamente á esta distancia; se hubiera soste-
nido más tiempo en el aire si se hubiese tenido la faci-
lidad de llevar en su ejecución la solidez y la exactitud 
que exigía; pero llenóse el objeto, y esta primera ten-
tativa, coronada por éxito tan feliz, merece para siem-
pre á los hermanos Montgolfier, la gloria de uno de 
los descubrimientos más admirables. 
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»Por poco que se quiera reflexionar sobre las dificul-
tades sin cuento que presentaba una experiencia tan 
atrevida, la acerba critica á que se exponían sus autores, 
si por cualquier accidente hubiese fracasado, los gastos 
que ha originado, no se pued^ por ménos de sentir la 
mayor admiración por los autores de la máqu ina aeros-
tát ica. » 
Por lo demás , Esteban Montgolfier tuvo buen cui-
dado de dar él mismo la descripción del primer globo: 
« L a m á q u i n a aeros tá t ica , cuya experiencia se hizo ante 
los Estados particulares del Vivarais, el juéves, 5 de 
Junio de 1783, estaba construida con doble tela de 
papel, cosida sobre un enrejado de bramante fijo á las 
telas. Era próx imamente de forma esférica, y su circun-
ferencia tenía 110 piés. U n bastidor de madera, de 16 
piés cuadrados, la tenia fija por abajo. La capacidad 
era, p róx imamente , de 22.000 piés cúbicos , y, por con-
siguiente, desalojaba—suponiendo el peso medio del 
aire como del peso del agua—una masa de aire de 
1.980 libras. 
» E l peso del gas era, p r ó x i m a m e n t e , la mitad del 
aire, pues aquel pesaba 990 libras, y la m á q u i n a pesaba 
con el bastidor 500 libras. Quedaban, pues, 490 libras 
de ruptura de equilibrio, lo que está conforme con la 
experiencia. Las diferentes piezas de la máqu ina se su-
jetaban con ojales y botones; dos hombres fueron bas-
tante para elevarla y llenarla de gas, pero fueron me-
nester ocho para retenerla y no la abandonaron hasta 
una señal dada; se elevó con movimiento acelerado, 
ménos rápido hácia el fin de su ascensión, hasta la altu-
ra, p róximamente , de 1.000 toesas. 
» U n viento, apénas sensible hácia la superficie de la 
tierra, la llevó á 1.200 toesas de distancia de su part i -
da. Permaneció 10 minutos en el aire ; la pérdida del 
gas por los ojales, los agujeros de aguja y otras imper-
fecciones de la máqu ina fué causa de que en él no per-
maneciera por más tiempo. En el momento de la expe-
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r ienda el viento era del Sur y llovía; la maquina descen-
dió tan ligeramente que no dobló n i las espigas n i los 
sarmientos de la v iña á donde fué á para r .» 
C A P Í T U L O V . 
Segundo experimento. (Parfs, Campo de Marte, el 27 de Agosto 
de 1Í83.) 
E l indescriptible entusiasmo f>rovocado por la ascen-
sión del primer globo en Annonay se propagó á todas 
partes, y bien pronto excitó vivamente la curiosidad de 
los físicos de la capital. E l proceso verbal emitido pol-
los Estados particulares del Vivarais, ó por mejor decir, 
por el interventor general de Ormesson fué enviado á 
la Academia de Ciencias de Par ís . Para satisfacer la 
pet ic ión del Conde de Breteui), ministro, la Academia 
nombró una comisión. Pero la fama, más rápida que 
la comisión científica y más entusiasta que las acade-
mias , había de un solo vuelo salvado la distancia de 
Annonay á Par í s y propagado el fuego del entusiasmo 
á los aficionados á la física. E l proceso verbal, así 
como las cartas de Annonay, no hacían mención de la 
clase de gas empleado para hinchar el globo. Por una 
de esas coincidencias frecuentes en la historia de las 
ciencias, y que son los pasos del progreso de esta histo-
ria, el gas hidrógeno habia sido descubierto seis años 
ántes por el físico inglés Cavendish; no bien se habia 
experimentado en los laboratorios de química, cuando 
ya era llamado á llenar una de las funciones más nobles 
y gloriosas. U n jóven profesor de física. Charles, secun-
dado por dos constructores, los hermanos Robert, se 
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ent regó ardientemente á la invest igación de los medios 
de llenar los globos con este gas, llamado entonces aire 
inflamable. Sabiendo que este aire era mucho más ligero 
que el que los Montgolfier tuvieron que emplear en la 
penuria de un pueblo, Charles se puso de concierto con 
los dos experimentadores citados para construir un 
globo de tafetán recubierto de goma elástica, de doce 
piés de d iámetro y llenarlo de hidrógeno. 
Así las cosas, se abrió una suscricion, y como el 
proyecto de experimento corrió de boca en boca, cundió 
el entusiasmo, y todos se apresuraron á contribuir con 
su óbolo. Los nombres más ilustre» figuraron bien pron-
to en la lista de esta primera suscricion nacional; este 
nombre merece, pues, sin haberse escrito nada sobre el 
particular ni haber anunciado nada en los papeles pú -
blicos de la época, todo' el mundo acudió en tropel para 
contribuir á tan curioso experimento. 
E l modo de llenar el globo con hidrógeno se efectuó 
por un procedimiento muy p r imi t ivo : se perdió una 
cantidad inmensa de gas, pnea la operación duró cuatro 
dias. Se necesitaron 500 ki lógramos de hierro y 250 
ki lógramos de ácido sufdrico para llenar un globo que 
escasamente levantaba un peso de 9 kilogramos. A l 
cuarto d ia , el globo, compuesto de tiras de seda recu-
biertas de un barniz, flotaba lleno en sus dos tercios, en 
el taller de los hermanos Robert. 
E l 23 de Agosto — ménos de tres meses después de 
la experiencia de Annonay — la suscricion estaba cer-
rada y se dió principio á llenar el globo. M i l peripecias 
rodearon este segundo paso en la conquista de un nuevo 
mundo. Para saber á punto fijo la impresión que tal 
espectáculo produjo en el públ ico , sería menester ha-
berla presenciado. Sigamos aquí también la narración 
del testigo ocular, Faujas de Saint-Pond, que da cuen-
ta de esta palpitante escena desde que el globo se infló 
en los talleres de los hermanos Robert hasta su ascen-
sión en el Campo de Marte y su caída en Gonesse : 
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«El día 23 y 24 fué destinado á producir aire inflama-
ble, refrescar el globo y preservarle de los accidentes; 
los cooperadores para tan alto fin vieron bien pagados 
sus servicios cuando observaron que el globo, á las seis 
de la tarde, tendia á elevarse con empuje, por más que 
sólo estaba lleno hasta la mitad. A la vista de tal re-
sultado , redobló la animación y el entusiasmo; á las 
siete el globo tiraba más y más de los lazos que le suje-
taban, por lo cual hubo que tomar precauciones para 
que no sobreviniera a lgún accidente durante la noche; 
se cerró cuidadosamente la llave y cada cual se re t i ró 
contento esperando continuar su tarea al dia siguiente. 
«Todos se hacian, para sus adentros, la cuenta de 
madrugar todo lo posible el dia siguiente para ser los 
primeros en visitar la máqu ina . Se la halló en buen 
estado, por más que fué menester introducir gas para 
reparar las pérdidas inevitables de la noche, ocasiona-
das, bien por los poros imperceptibles, bien por los agu-
jeros de aguja que la goma elástica no habia podido 
tapar por completo. A las seis de la m a ñ a n a , y ya des-
atada de sus lazos, se la pesó, y aunque no estaba llena 
más que hasta la mitad, levantó 21 libras. Como el dia 
fijado para el experimento público era el 21 no se quiso 
llenarla más por temor de fatigarla. Pesada de nuevo, 
á las nueve de la noche, no levantaba más que 18 libras; 
habia perdido, en quince horas, tres libras de peso. 
» A l amanecer del dia 26 se encontró el gloho en buen 
estado; habia perdido aire inflamable, casi en la misma 
proporción que la víspera, por lo que fué menester re-
parar la pérdida. A las ocho de la m a ñ a n a se acabó 
esta man ipu lac ión , la máqu ina fué desembarazada de 
sus arreos, se le ataron cuerdas y se elevó, en medio de 
la mayor curiosidad á más de 100 piés. 
»A1 punto acudió de todas partes una muchedumbre 
numerosa á la plaza de las Victorias ; las personas que 
no presenciaron la elevación fueron agradablemente 
impresionadas, al ver en los aires un cuerpo de tal vo-
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Mmen. Mas temiendo que el viento cometiera alguna 
fechoría con la inocente máqu ina , la trasladaron á su 
primer si t io, en el pat io , donde, en aquel dia , fué v i -
sitada por tanta gente, que una guardia de á pié y á 
caballo no pudo resistir el í m p e t u , j hubo que tomar 
el partido de dejar entrar á todo el mundo para sa-
tisfacer la curiosidad del público. 
»De antemano se llevaron al Campo de Marte todos 
los avíos y aparejos necesarios para el experimento. A 
las dos de la madrugada el globo fué desatado de sus 
lazos, y trasportado hasta la puerta por personas inte-
ligentes: como no estaba lleno del todo, pudo pasar fá-
cilmente por ella, haciéndole que adoptara una forma 
alargada, y asi pudo llegar á la plaza de las Victorias 
sin el menor accidente. Allí fué depositado sobre un 
carro dispuesto para el objeto, y atado con las mismas 
cuerdas que ántes le sujetaron. El carro par t ió . 
» N a d a tan singular como ver marchar el globo sobre 
el veh ícu lo , precedido de antorchas encendidas, y escol-
tado por un destacamento de la guardia. Esta marcha 
nocturna, la forma y especialidad del cuerpo que se con-
duc ía con tanto trabajo y precauc ión , el silencio que 
reinaba, todo tendía á rodear del misterio esta singidar 
maniobra. Los cocheros de plaza recibieron al pronto ta l 
impres ión , que su primer movimiento fué detener sus 
cochesy prosternarse humildemente con el sombrero qui -
tado, mién t r a s desfilaba la comitiva por delante de ellos. 
» E n fin, el globo llegó por las calles de los Petits-
€hamps, Richelieu, Saint-Nimise, por el Garrousd, el 
Pont-Roy al, la calle de Borbon y los Inválidos (3 ki ló-
metros), á la Escuela Mi l i t a r , en donde fué depositado 
en medio del Campo do Mar te , en un cerco preparado 
de antemano. 
sLas cnerdas que lo envolvían sirvieron para rete-
nerlo en su s i t io , por medio de cuerdecitas fijas hácia 
el meridiano del globo, y que se sujetaron en anillas 
clavadas en tierra. 
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| »A1 amanecer, la primera operación fué producir 
gas: al mediodía estaba bastante lleno, y ostentaba una 
bella forma; faltaba poco para acabarlo de l lenar; pero 
se reservaba para el público el resto de la operación, á 
fin de que se íb rmára una idea de la manera de produ-
cir el gas. 
dEI Campo de Marte estaba cubierto de tropas, 7 
también las avenidas; se dispuso qne los carruajes 
marchasen con orden , á fin de evitar accidentes. A las 
tres de la tarde se cubrió de gente el Campo de Marte, 
por todas partes afluían coches, y tal fué su nümero , 
que tuvieron que marchar en fila. E n las orillas del 
r i o , el camino de Versálles y el anfiteatro de Passy se 
ap iñaba un gent ío inmenso. E l palacio de la Escuela 
Mi l i t a r y el Campo de Marte encerraban infinidad de 
espectadores. A las cinco, un cañonazo anunció que se 
iba á dar principio al experimento, á la par que sirvió 
de aviso á los hombres de ciencia, colocados hobre la 
azotea del Garde-Meuble de la Corona, sobre las torres 
de Nuestra Señora y en la Escuela M i l i t a r , y que de-
bían aplicar los instrumentos y los cálculos á su obser-
vación. Desatadas las cuerdas que re tenían al fjlobo, se 
elevó, con sorpresa de los espectadores, con tal veloci-
dad, que l legó en dos minutos á 488 toesas de altura; 
alcanzó una nube oscura, en la cual se perdió ; un se-
gundo cañonazo anunció su desaparición. Se le v id 
después un poco á gran e levación, y eclipsarse en se-
guida entre otras nubes. 
»La fuerte l luvia que sobrevino en el momento en 
que el globo par t ía para los aires, no fué obstáculo 
para que subiera con gran rapidez, y el experimento 
obtuvo un éxito feliz. L a idea de que un cuerpo par-
tiera de la tierra y viajase en el espacio tenía algo de 
admirable y sublime, y parecía separarse tan grande-
mente de las leyes ordinarias, que todos los espectado-
res no pudieron resistir á la impresión que tanto entu-
siasmo causára. Tan grande fué la satisfacción, que las 
Fig g. —Exrerimento del 27 de Agosto do 1783 en el Campo de Marte. 
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mujeres, elegantemente vestidas, con los ojos dirigidos 
hácia el globo, recibían una abundante l luvia sobre su 
cuerpo, sin preocuparse para nada del agua. 
»E1 globo tenia 12 piés y 2 pulgadas de d i á m e t r o ; la 
circunferencia era, pues, de 88 piés 3 pulgadas y 7 l í-
neas; su capacidad interior, 943 piés y 3 líneas cúbicos; 
el peso del tafetán y de la llave, 25 l ibras, y la fuerza 
de ascensión al elevarse, 35 libras.» 
A la narración de Faujas de Saini-Fond, conviene 
añadi r que la caída de este primer globo de h idrógeno, 
ocasionada por la expansión de los gases y la rotura de 
la cubierta, infundió un espanto sin igual entre los 
buenos de los campesinos que tuvieron la suerte de 
presenciarla. Los habitantes acudieron en tropel al si-
t io de la ocurrencia, y habiéndoles asegurado dos frailes 
que aquello era la piel de un animal monstruoso, la 
emprendieron á pedradas y á palos contra el pobre glo-
bo, que no daba señales de vida. E l cura del lugar fué 
obligado á trasladarse cerca del globo, para dar seguri-
dades á sus espantados feligreses. A ta ron , por fin, á la 
cola de un caballo el instrumento con que se hiciera la 
más bella experiencia de física, y fué arrastrado á t ra-
vés de los campos en una extensión de más de m i l 
toesas. 
Los numerosos dibujos, abanicos, estampas, etc., de 
la época, representan aldeanos armados de horcas, t r i -
llos , hoces, dando tajos y mandobles á un globo. U n 
guarda de campo del tiempo descargó su escopeta con-
tra el pobre globo; un perro se precipi tó para devorar 
la piel ; un rechoncho cura peroraba ; una cuadrilla de 
muchachos arrojaba piedras, etc. 
E n la narración de Dupuis-Delcourt leemos que, 
viéndose el cura del lugar acosado por su rebaño de 
humanas criaturas, propuso i r á exorcismar la cosa, sea 
lo que fuere. 
Tras ladáronse procesionalmente, no sin hacer gran-
des rodeos y estaciones, acompañadas de rezos, al lugar 
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en que yacia la desdichada máqu ina . Como todavía es-
taba llena hasta la mitad, ofrecía un espectáculo impo-
nente, que lo hacía más todavía el viento que de vez 
en cuándo lo agitaba. Se quería ganar tiempo, no fue-
ra que el móns t ruo decidiera marcharse. ¿ Quién no d i -
ría que aquella cosa era una de las famosas bestias del 
Apocalipsis? Pusieron manos á la obra, pero n i por 
esas; el globo permanecía inmóvil y sin decir esta boca 
es mia. Era menester hacer algo. U n guapo — l a histo-
ria no ha conservado su nombre, — montado en cólera, 
cogió una escopeta, y con todas las precauciones, todas 
las astucias de un cazador consumado, se destacó del 
grupo que rodeaba la fiera, se dir igió hácia el animal é 
hizo fuego sobre él á una distancia razonable. 
Felizmente nuestro bravo hombre no se habia ade-
lantado mucho, y no hubo inriamacion de h id rógeno; 
pero la carga de plomo rasgó el vientre del globo, salió 
el gas, y aquella masa voluminosa fué bajando poco á 
poco. ¡Victoria! ¡La bestia está herida! Algunos oyeron 
que dió un gran berrido. 
Inmediatamente aquellos hombres, ántes tan llenos 
de terror y tan sobrecogidos, se precipitaron al globo y 
lo golpearon de m i l maneras diferentes, con palos, hor-
cas, etc. U n indiscreto se atrevió á rasgar lo que él 
creía la piel de un animal, y al instante se esparció un 
olor fétido que ahuyentó á la turbamulta por breves 
instantes. Por ú l t i m o , el primer globo de gas hidróge-
no , aquel bello instrumento que tanto dinero y cuida-
dos cos t á r a , fué atado á la cola de un caballo, y lo 
ar ras t ró un gran trecho, seguido de gritos de entusias-
mo, hasta que quedó reducido á jirones, que se espar-
cieron acá y allá. 
Sdpose en Par í s la suerte que cupo al globo, pero ya 
era tarde. Cuando las personas interesadas llegaron al 
lugar del siniestro, apénas pudieron recoger algunos 
pedazos de tela. 
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C A P I T U L O V I . 
Tercer experimento (París, arrabal de San Antonio, en presen-
cia de los comisarios de la Academia). 
Cuarto experimento (Versálles, 15 de Setiembre de 1783, en 
presencia del rey Luis X V I ) . 
I . 
E l triunfo de la aerostación marchaba á pasos agi-
gantados. Montgolfier el menor asistió como simple es-
pectador al experimento que se acaba de describir; é 
inmediatamente se dedicó á la construcción del globo 
que habia de servir para la comprobación del fenóme-
no por la Academia de Ciencias, y á su i lustración ofi-
cial en Versálles en presencia del rey Luis X V I . 
E n este momento, es decir, á principios de Setiem-
bre de 1783, se construyeron esos globitos de tr ipa de 
buey, que hoy sirven de juguete de n iños . Todo Pa r í s 
se ent re tenía en repetir en pequeño el fenómeno de la 
maravillosa ascensión, y el cíelo de la capital se v ió 
de repente inundado de pequeñas nubecillas de color 
rosado formadas por la mano de los hombres. 
E n rigor, no es precisamente la t r ipa de buey la ma-
teria que se emplea para la construcción de dichos glo-
bos. Los franceses le dan el nombre de haudruche, que 
no es más que la película interior que tapiza los intes-
tinos gruesos del buey. Se separa esta ligera película y 
se extiende todavía fresca sobre planchas; se la deja 
secar, y se la somete á otras preparaciones para suavi-
zarla y ponerla en condiciones para el objeto á que se 
destina. 
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Bien pronto los globos aerostáticos de tripa de buey 
se pusieron de moda, y no pasaba dia sin que se vieran 
muchos flotar ¡wr los aires, ya en las ciudades, ya en 
los campos. 
Entre tanto , Es téban Montgolfier se ocupaba en 
construir, á expensas de la Academia de Ciencias, un 
globo de 70 piés de al tura, por 40 de d i á m e t r o , para 
repetir la experiencia de Annonay. E l aeróstato que 
Montgolfier hizo construir tenia una forma extrava-
gante; la parte mayor representaba un prisma de 8 me-
tros de alto; el vért ice, una p i rámide de la misma al tu-
ra; la parte inferior, un cono truncado de G metros. L a 
tela era lienzo crudo, forrado interior y exteriormente 
de papel fuerte. Cada una de sus partes estaba com-
puesta de 2 í ramas ó meridianos, perfectamente co-
sidas. 
Volvamos á oir á Faujas de Saint-Fond: 
» L a m á q u i n a representaba una especie de tienda, 
con su pabellón y sus adornos de color de oro. Su lon-
g i tud total 70 p iés , y su peso 1.000 libras. E l aire que 
desalojaba podía ser evaluado en 4.600 libras p róx ima-
mente. 
»Las operaciones relativas á este experimento sufrie-
ron muchas contrariedades, por causa de las lluvias de 
otoño. L a m á q u i n a tenía tal volumen, que para for-
marla fué menester coserla al aire libre, lo cual ocasio-
nó muchas molestias : á veces se necesitaron 20 hom-
bres para removerla, y esto con mucho cuidado, pues 
el papel formaba arrugas, y embarazaba cualquier ope-
ración. 
»E1 11 de Setiembre parecía que el tiempo iba á ser 
bueno; la m á q u i n a estaba completamente acabada ; la 
trasladaron al sitio dispuesto al efecto. Por la tarde 
misma se hizo el ensayo, y se víó con admirac ión lle-
narse esta bella máqu ina en nueve minutos, enderezar-
se sobre sí misma, extenderse por todos los puntos, y 
tomar la más bella forma; ocho hombres que la re-
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tenian fueron levantados á muchos pies, y se hubiera 
elevado á gran altura, á no haberle opuesto nuevas 
fuerzas. 
»Los comisarios de la Academia de Ciencias fueron 
invitados á asistir el dia siguiente al experimento que 
se hacía en honor suyo. 
»Espesas nubes se disponían á cubrir el horizonte, y 
el tiempo amenazaba tempestad, por cuya razón se te-
m í a que se aplazára la operación; pero no fué asi. 
»Se quemaron cincuenta libras de paja seca, sobre 
la que se arrojaron en porciones diez libras de lana p i -
cada; produjeron en diez minutos un vapor tan expan-
sivo y dotado de ta l fuerza, que la m á q u i n a , á pesar 
de su peso, aunque deprimida y replegada sobre sí 
misma, se enderezó gradualmente y como por ondula-
c ión ; su volumen y su capacidad admiraron á los es-
pectadores, y cuando ya estaba desarrollada entera-
mente y tendía á elevarse, la admiración y la sorpresa 
acrecieron considerablemente el entusiasmo. 
» L a m á q u i n a perdió t ierra, y se sostuvo á muchos 
piés con una carga de 500 libras. Si en este momento 
se hubiesen cortado las cuerdas que la r e t en ían , se hu-
biera elevado á gran altura. Empezó á llover de pron-
t o , y el viento soplaba impetuoso. Lo más seguro para 
salvar la m á q u i n a hubiera sido dejarla partir. Pero 
como estaba destinada á experimentos que deberían 
verificarse en Versálles, no se la quiso abandonar, y los 
esfuerzos practicados para hacerla bajar, junto á los 
golpes de viento y á la l luvia que la inundaba, la des-
garraron en muchos puntos. L a l luvia du ró ve in t i -
cuatro horas, por cuya causa la m á q u i n a fué destruida 
en poco t iempo.» 
i r . 
E l globo destrozado en el j a r d í n del arrabal de San 
Antonio no podía servir para hacer el experimento de 
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Versállca. E l Rey quer ía una ascensión para el d ía 19. 
Y a se hablaba de la posibilidad de elevar un hombre y 
aparatos, pero el rey Luis objetó que la novedad de los 
globos no ofrecía seguridades suficientes, y prohib ió 
toda tentativa de viaje, autorizando solamente para 
que se ensayase con animales. 
Los Montgolfier pusieron manos á la obra para 
construir u n nuevo globo. Sólo contaban con cinco 
dias para llevarla á cabo. Ayudados por algunos ami-
gos, trabajaron con tanto celo y ardor, que para el dia 
fijado lograron presentar un magnifico aeróstato esfé-
rico, mucho más sólido que el anterior, construido con 
buena tela de algodón, y pintado á la aguada. 
E l globo de Versálles era azul con adornos de oro, y 
presentaba la imagen de una tienda ricamente decora-
da. Medía 59 piés de altura por 41 de d iámet ro . 
L a víspera del experimento, la máquina, como se la 
llamaba, fué ensayada en Par í s con buen éxito. L a ma-
ñ a n a del 19 fué trasportada á Versálles, en donde se 
habian hecho de antemano preparativos para recibirla. 
E l globo se llenó, sobre poco más ó ménos , como el 
anterior. 
L a gente acudió de todas partes, y cuando todos es-
taban impacientes se presentó la familia Real á ver el 
aparato y enterarse minuciosamente de los preparativos. 
Una salva de mortero anunció el momento en que 
se iba á llenar el globo; otra dió aviso de cuándo estaba 
pronto á partir. A la tercera descarga se cortaron las 
cuerdas y la m á q u i n a se elevó majestuosamente en el 
aire, conduciendo una jaula de mimbres, vár ias aves 
(un pato, un gallo, etc.) y un carnero. 
L a máqu ina se elevó primeramente á gran altura 
describiendo una l ínea inclinada al horizonte, por causa 
del viento Sur; pareció quedar algunos segundos i n -
móvil , y produjo entónces el más bello efecto. Descen-
dió por fin lentamente al bosque de Vaucresson, á 1.700 
toesas de su punto de partida. 
Fig. 10. — Experimento del 19 ie Setiembre de 1783 en Versálles. 
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Faujas se trasladó cuanto ántes al sitio de la caída 
con el abate Espagnac, el caballero Lorimier Bron-
giart , etc. Pilatre de Rozier llegó poco después. 
Vieron el globo per la parte del bosque Vaucresson, 
llamada Carrpfour Maréchal, en donde se habia desar-
rollado sóbrela hierba; uno solo de sus lados descansaba 
sobre un pequeño roble y apénas doblaba las ramas. 
CAPITULO v n . 
Experimentos hechos para el ensayo de viajes aerostáticos. 
E l espír i tu humano no se detiene en el camino del 
progreso. L a jaula de mimbres de Versálles se trasfor-
m ó en carro aéreo. Los poetas soñaban ; los m a t e m á t i -
cos calculaban. ¿ Por qué el hombre mismo no habia de 
intentar el viaje ? 
Hiciéronse entonces nuevos ensayos, encaminados 
á reconocer si la ascensión de un hombre era realmente 
imposible ó o-xtremadamente peligrosa. Montgo lñer re-
gresó de Vereálles y const ruyó una nueva m á q u i n a en 
los jardines del arrabal de San Antonio. Te rminó la el 
10 de Octubre, según nuestro cicerone Faujas de 
Saint-Fond. Su forma era oval, su altura 70 piés, su 
d iámet ro 49, y su capacidad (iO.000 piés cúbicos; la 
parte superior, rodeada de flores do l is , estaba adornada 
con los doce signos del Zodíaco de color de oro ; en el 
centro llevaba las cifras del Rey, entre soles, y el bajo 
de mascarones, guirnaldas y águilas con las alas ten-
didas que parecían soportar esta soberbia esfera de fon-
do azul. 
Se colgó de la parte inferior de la m á q u i n a una ga-
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leria circular de mimbres revestida de telas; dicha ga-
lería ó balcón tenía unos tres piés de anchura, con una 
balaustrada de tres piés y medio de alto. Esta galería no 
in te r rumpía en manera alguna la abertura de la m á -
quina; le servía , por el contrario, de pro longac ión ; en 
el centro de dicha abertura se colocó una estufa de 
alambre colgada con cadenas, y por este medio se sos-
tenia el fuego, y por lo tanto , la producción de gas. 
Esta máqu ina pesaba lo ménos 1.G00 libras. 
E l miércoles 15 de Octubre, Pilatre de Rozier, hom-
bre de inteligencia y de valor, deseó ardientemente ele-
varse con la m á q u i n a , si era posible, á una grande al-
tura. Llena la m á q u i n a , pa r t ió á los aires conservando 
perfectamente su equilibrio, elevándose hasta la longitud 
de las cuerdas atadas á ella para retenerla, esto es, 
hasta 80 piés de altura, y permaneció en aquel sitio, 
cuatro minutos veinticinco segundos, sin que el aero-
nauta sintiese la menor incomodidad. 
L o que más inquietaba á todo el mundo era la ma-
nera de caer la m á q u i n a cuando el gas no pudiese sos-
tenerla; vióse claramente que en lugar de caer, ella 
descendía con lenti tud, y que después de tocar á t ierra 
se elevó en seguida un poco al verse libre del peso del 
aeronauta. 
E l v iérnes 17 se repi t ió el mismo experimento, ha-
biendo acudido á presenciarlo un gent ío inmenso; pero 
el viento contrario que se levantó hizo que el experi-
mento tuviera mal éxito. A pesar de todo, Pilatre se 
elevó á la misma altura que el miércoles. E l domingo 
siguiente, Montgolfier, con buen tiempo, hizo los ex-
perimentos siguientes: 
Primer experimento. E l 19 de Octubre, á las cuatro 
y medía de la tarde, y en presencia de más de dos m i l 
personas, la máqu ina , cuya galería se había disminuido, 
se llenó de gas en cinco minutos, y Pilatre de Rozier, 
colocado en la galería con un peso de 100 libras, en la 
parte opuesta, para hacer el equilibrio, fué elevado á la 
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altura de 200 pies, habiéndose sostenido la m á q u i n a 
seis minutos á esta elevación sin fuego en la estufa. 
Segundo experimenfo. L a máqu ina , con Pilatre de 
Eozier, el contrapeso de 100 libras y el fuego en la es-
tufa, fué elevada á 260 piés de altura y permaneció 
allí por espacio de ocho minutos y medio; al t i rar de 
ella un viento del Este la llevó sobre una espesura de 
árboles en un ja rd in vecino, y allí se enganchó , sin per-
der el equi l ibr io; Pilatre de Rozier renovó el gas, y 
merced á éste se elevó pomposamente en el aire, al r u i -
do de las aclamaciones del públ ico. Este segundo ex-
perimento fué muy instructivo. No faltó quien dijera 
que si tal máqu ina cayese alguna vez en una selva se-
r ía sin remedio destruida, con peligro de los que fueran 
dentro. Este ejemplo prueba que la m á q u i n a no cae, sino 
que desciende; que no se vuelca, n i se destruye sobre 
los árboles, n i produce sufrimiento alguno á los viaje-
ros que conduce; al contrario, que produciendo gas 
sale del peligro y no hay nada que temer. 
E l in t répido Eozier dió todavía un ejemplo de la 
facilidad con que se sube y se baja á voluntad. Cernía-
se la m á q u i n a á unos 200 piés, y la hicieron descender 
lentamente ; ya estaba cerca del suelo, cuando el aero-
nauta produjo gas con gran rapidez y maes t r ía , que 
hizo subir otra vez la m á q u i n a á su primer lugar, con 
gran admiración del públ ico. 
Tercer experimento. L a m á q u i n a pa r t i ó t ambién con 
Eozier, acompañado esta vez de Giroud de Yi l l e t t e , y 
como se dió suelta á las cuerdas, se elevó hasta la al tu-
ra de 324 p iés , en donde permaneció en el equilibrio 
más perfecto por espacio de nueve minutos. A esta al-
tura la m á q u i n a presentaba un soberbio aspecto; do-
minaba á Par ís entero y era vista desde las inmedia-
ciones de la capital; parecía que su t amaño no habia 
disminuido á los ojos de los espectadores situados en el 
paraje en que se hizo el experimento; pero los dos via-
jeros apénas eran visibles; con anteojos se divisaba 
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al in t répido Pilatre de Rozier atizando el fuego con 
tanto ardor como inteligencia. 
A l bajar la máquina , los experimentadores afirmaron 
no haber sufrido la menor incomodidad, y fueron feli-
citados y aclamados por todo el mundo. 
E l Marqués de Arlendes, mayor de In fan te r í a , sus-
t i tuyó á Giroud de Vi l le t te , y se elevó con Pilatre de 
Rozier, habiendo tenido este experimento igual éxi to 
que los anteriores. 
Algunos dias después , los redactores del Journa l de 
P a r í s , que hablan dado cuenta de los experimentos, 
recibieron una carta de Montgolfier y otra de Giroud 
de Vi l l e t t e , el segundo viajero aéreo. La de Montgolfier 
hace referencia á la acción que tuvo el viento en los 
experimentos, y no ofrece interés general; la segunda 
nos ofrece algunos pasajes úti les que debemos copiar: 
« E n el intervalo de un cuarto de minuto me encon-
t ré elevado á la altura de 400 p i é s , según se me ha 
asegurado ; en esta posición permanecimos diez minu-
tos. L o primero que hice fué admirar, merced á un 
agujero de cuatro pulgadas, al inteligente físico que t en í a 
el honor de a c o m p a ñ a r ; me encantaron su valor y su 
agilidad en manejar y conducir su fuego. Me volví de 
espaldas y d i s t ingu í los boulevares desde la puerta de 
San Antonio á la de San M a r t i n , todos cuajados de 
gente que me parecía formar una extensa faja de flo-
res variadas. L a calle de San A n t o n i o , los jardines que 
nos rodeaban, presentaban á mis ojos el mismo espec-
táculo. Paseé en seguida m i vista por lontananza. V i 
en primer té rmino el cerrillo de Montmartre, que me 
pareció la mitad más bajo que nuestro n ive l ; descubrí 
fácilmente á N e i n l l y , Saint-Cloud, Sévres , Issy, I v r y , 
Charenton, Choisy y acaso á Corbeil, que la ligera b ru-
ma me impedia distinguir. A l instante me convencí de 
que ésta máqu ina , poco dispendiosa, sería muy út i l en 
un ejército para descubrir la s i tuación del enemigo, sus 
maniobras,sus marchas, disposiciones, y anunciar por 
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señales á las tropas aliadas desde la máqu ina . Creo igual-
mente puede servir ésta máqu ina en el mar, adoptando 
ciertas precauciones. Ved a q u í , pues, una uti l idad 
incontestable, que el tiempo nos perfeccionará; lo que 
más siento es el no haberme llevado un anteojo de larga 
vista.» 
C A P Í T U L O V I I I . 
E l p r i m e r v ia je a é r e o . 
Estos numerosos y entusiastas experimentos no t u -
vieron otro objeto que aplicar el descubrimiento de 
Montgolfier á la gran conquista, á la navegación aérea. 
Los llevados á efecto en el arrabal de San Antonio die-
ron á los futuros aeronautas los resultados más satis-
factorios, y desde aquel momento se resolvió que se 
intentase un primer viaje aéreo. 
«Si existiese, dice Linguet (Anales politicos del si-
glo x v i l i ) , del primer viaje de Cristóbal Colon un 
diario del p u ñ o y letra de este in t répido navegante, 
¡con qué respeto sería conservado! (1) ¡con qué con-
fianza seria ci tado! ¡ Cómo se recrearla el án imo 
siguiendo el hilo de sus pensamientos, de sus espe-
ranzas, sus temores, los murmullos de la t r i pu lac ión , 
sus tentativas para calmarlos, y en fin, su alegría en 
el momento de descubrir la suspirada t ierra! Todos 
estos pormenores se han trasmitido hasta nosotros, 
pero por manos ex t rañas ; por interesantes que sean, to-
(1) Se conserva en parle. Véase los Viajes antiguos y mo-
dernos, por Ed. Charton. 
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dav ía no se puede ocultar que esta circunstancia les 
hace perder algo de su precio.» 
Esta relación del primer viaje aéreo, escrita por la 
mano de uno de los dos primeros aeronautas, existe, 
y podemos ofrecerla á nuestros lectores. 
Ciertamente que una empresa tan original y nunca 
vista exigia gran valor en el que osase penetrar en las 
vastas regiones de la a tmósfera ; pues dicha empresa 
ofrece grandes peligros para é l , acaso la muerte, por 
una ca ída , el fuego, el f r ió , un extravío en la miste-
riosa región de las nubes. T a m b i é n ofrecía peligros 
para los campos sobre los cuales pasara el globo carga-
do de una estufa y paja. Por esta razón, dos hombres 
vacilaban y temían : Montgalfier y el rey. Después de 
maduro examen, Luis X V I se opuso al experimento y 
dió orden al teniente de policía de que impidiera la 
partida. L o más que concedía era que se ensayase el 
experimento con dos condenados que hab ían de embar-
carse en la máqu ina . 
Pilatre de Rozier se ind ignó grandemente al saber 
esta noticia. «¡ Pues q u é ! ¿ h a n de tener dos criminales 
la gloría de ser los primeros en elevarse en los aires? 
¡ N o , no ; esto no puede ser \» E n seguida puso de su 
parte todos los medios imaginables para conseguir del 
Rey que desistiera de su empeño ; puso en movimiento 
la ciudad y la có r t e , interpuso la influencia de las per-
sonas de valer, y suplicó de m i l maneras á la Duquesa 
de P o l í g n a c , que tenía gran poder en el án imo de 
Lu i s X V I . Esta abogó calurosamente por su causa 
cerca del Eey. E l Marqués de Arlandes, gentilhombre 
del Languedoc, habia hecho con él una ascensión en 
globo cautivo, y Pilatre le encargó hablara con el Eey 
por ver si lograba convencerle. E l Marqués do Ar l an -
des dijo al Soberano que la ascensión no presentaba 
n i n g ú n peligro, y como prueba de su afirmación se 
ofreció á acompañar á Pilatre en su viaje aéreo. Ase-
diado Luis X V I por todos lados, vencido á fuerza de 
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tantas instancias, no tuvo más remedio que acceder, y 
se r indió . 
Los jardines de la Muet te , cerca de P a r í s , fueron 
teatro de este primer viaje aéreo , en presencia del 
Fig. 11. — Globo de Pilatre de Eozier. 
Delfín y de su séquito. Pilatre de Eozier y el Marqués 
de Arlandes se despidieron por vez primera de la 
tierra el 21 de Octubre de 1783, á la una de la tarde. 
L a adjunta carta da cuenta en t é rminos sencillos 
del primer viaje intentado por los hombres en los 
aires. Revela ademas la libertad de espír i tu y el buen 
humor que conservan los franceses áun en las empre-
sas más peligrosas: 
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E L MARQUÉS DE ABLANDES Á FATUAS D E SAINT-FOND. 
«.Paris, 28 de Noviembre de 1783. 
» M i querido Faujas: Quiere V . que le hable de 
nuestro viaje, y con gusto me presto á ello, no sólo 
xpor satisfacer sus deseos, sino también para responder 
á las preguntas que se me han dir igido. A l mismo 
tiempo servirá ésta para fijar la opinión pública acerca 
de los pormenores de nuestra excursión y desvirtuar los 
propósi tos inverosímiles que se lian atribuido á Pilatre 
y á m i . 
«Voy á describir lo mejor que me sea posible el 
primer viaje que hayan intentado los hombres á t ravés 
de un elemento que hasta el descubrimiento de Mont -
golfier parecia tan poca cosa para sostenerlos. 
» Partimos el 21 de Octubre de 1783, á la una y cin-
cuenta y cuatro minutos. L a si tuación de la m á q u i n a era 
tal , que Pilatre de Rozier estaba al Oesteyyo al Este. E l 
viento era p róx imamente del Noroeste. L a m á q u i n a , 
dice el p ú b l i c o , se elevó con majestad; pero yo creo 
que pocas personas han notado que dió media vuelta 
sobre sí misma. A causa de este cambio, Pilatre se 
encont ró por delante de nuestra d i recc ión, y y o , por 
consiguiente, en la parte de a t rás . 
» Creo que debo decir aquí que desde este momento 
hasta que llegamos á t ierra, conservamos la misma 
posición con respecto á la l ínea que hemos recorrido. 
s Sorprendióme bastante el silencio y el poco movi-
miento que nuestra salida había ocasionado en los es-
pectadores. Saludé con el brazo con escaso resultado; 
saqué entónces el pañue lo , lo ag i t é , y esta vez no té un 
fran movimiento y bulla en el j a r d í n de la Muette. [e pareció que todos los espectadores esparcidos en 
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este circo se reun ían en una sola masa por un mov i -
miento involuntario y que caminaba para seguirnos 
hácia el muro. 
» En este momento me dijo Pi la t re : — a No hace 
usted nada y apénas s u b i m o s . » — « P e r d o n e V . » — l e 
r e s p o n d í ; y puse un hacecillo de paja, removí un poco 
el fuego y al momento me vo lv í ; pero ya no encont ré 
la Muette. E x t r a ñ a d o , dir igí una mirada sobre la cor-
riente del r i o , la seguí con la vista y divisé la con-
fluencia del Oise. — «¡ Mire V . á Conflans!» — y lla-
mando los demás recodos principales del r io por los 
nombres d é l o s lugares más vecinos, fui diciendo: — 
« Passy, Saint-Germain, Saint-Denis, Sévrés ; estamos 
pues en Passy ó en O h a i l l o t . » — E n efecto, miré por el 
interior de la m á q u i n a y divisé por debajo de mí la 
Visi tación de Chaillot. Pilatre me dijo en este mo-
mento : — « Mire V . el rio ; bajamos. » — « Pues bien, 
amigo, fuego.» — Y dimos fuego. Pero en vez de atra-
vesar el r io , como parecía indicar nuestra dirección, 
que nos llevaba sobre los Invá l idos , costeamos la isla 
de los Cisnes, volvimos á entrarnos sobre la corriente 
principal del rio y subimos por ella hasta llegar al an-
temuro de la Conferencia. Yo dije á m i valiente com-
pañero :—;«Mire V . un rio que es bien difícil de atra-
vesar. » — « Así lo creo, me con te s tó ; pero V . no hace 
n a d a . » — « E s que yo no soy tan fuerte como V . , y 
ademas nos hallamos b ien .»—Removí la estuca y cogí, 
aunque con dificultad, m i hacecillo de paja, que estaba 
muy cortada y la sacudí en medio de las llamas. Poco 
después me sentí como levantado por debajo de los 
sobacos, y dije á m i querido compañero : — « Pues lo 
que es esta vez, sub imos .»— c<Sí, sub imos»—me con-
testó ; y salió del interior sin duda para hacer algunas 
observaciones. En este instante oí hácia lo alto de la 
m á q u i n a un ruido que me hizo temer que la m á q u i n a 
se habia roto; miré y no v i nada. Como tenía los ojosf 
fijos en lo alto de la m á q u i n a , sentí una sacudida, la 
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ünica en todo el viaje. L a dirección del movimiento 
era de arriba abajo. Yo dije e n t ó n c e s : — « ¿ Qué hace 
usted, baila V . ? » — « N o me m u e v o . » — « T a n t o me-
jo r , con te s t é ; ébta debe ser una nueva corrit nte que 
yo espero ha de sacarnos del r io .» — En efecto, me 
volví para ver dónde es tábamos , y me encont ré entre 
la Escuela Mi l i t a r y los Invá l idos , que ya habiamos 
pasado lo ménos en 400 toefas. Pilatre me dijo al mis-
mo tiempo : — «¿ Rstamos ( n l l a n o ? » — « S í , le dije, 
caminamos .» — « Trabajemos, me d i j o , t r aba jemos .» 
— Sent í un nuevo ruido en la máqu ina , que lo creí 
p n ducido por la ruptura de una cmrda. Este nuevo 
aviso me hizo examinar atentamente el interior de 
nuestra habi tac ión , y v i que la parte que daba al Sur 
estaba llena do agujeros redondos, algunos bastante 
considerables.— « És menester descender» , dije á Pila-
tre.— « ¿ P o r q u é ? » — «Mire V »,— le. d i j e ; y diciendo 
esto tomé m i esponja y apagué cómodamente el fuego 
que corroía algunos de los agujeros que pude alcanzar; 
mas habiéndome apercibido de que el bajo de la tela 
no sostenia bien al círculo que la rodeaba, repet í á m i 
c o m p a ñ e r o : — « E s preciso bajar .» — Miró él hácia 
abajo, y me c o n t e s t ó : — « E t t a m o s sobre Pa r í s . » — 
« N o impor ta , le d i j e » — « ¿ E s t á V . bien, seguro de 
que no hay ningnn peligro para nosotros ?» — « S i .»— 
E x a m i n é |.or m i parte y me convencí de que nada ha-
bía que temer. Hice m á s ; toqué con m i e s p ó n j a l a s 
cuerdas que estaban á m i alcance, y todas resistieron, 
ménos dos hilos. Le dije e n t ó n c e s . — « Podemos atra-
vesar á Pa r í s . » — Durante esta operación nos acercá-
bamos sensiblemente á los tejados de las casas; dimos 
fuego y nos volvimos á elevar con la mayor facilidad. 
Miré por debajo de mí y descubrí perfectamente las 
Misiones Extranjeras, y me parecía que nos dirigiamoa 
hácia las torres de San Salpicio. Como quiera que al 
dar fuego nos elevamos, una corriente de aire nos hizo 
dejar esta dirección para IlevarnoB hácia el Sur. A m i 
Fig. 12. — Paso del globo de PUatre de Bozler por encima de Paila. 
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izquierda v i una especie de bosque que creí que era el 
Luxemburgo ; atravesamos el Boulevard y exc l amé : — 
«¡ P i é á tierra I á — No dimos más fuego; el in t rép ido 
Pilatre que no perdió la cabeza y que iba á la vanguar-
dia de nuestra di rección, me advir t ió que es tábamos 
situados entre los molinos que hay entre el Petit-Gen-
t ü l y y el Boulevard. Aticé el fuego sacudiendo sobre 
las llamas un manojo de paja para que ardiera m á s 
pronto, y nos volvimos á elevar, y una nueva corriente 
nos llevaba un poco hácia la izquierda. E l valiente Rozier 
me di jo :—«¡Cuidado con los molinos!» — Observé aten-
tamente por el d iámet ro de la abertura y me convencí de 
que no podíamos tropezar con ellos, y le d i je :—«Arr iba-
mos .»—Noté en seguida que pasábamos sobre el agua y 
creí que fuera todavía el rio ; pero al llegar á tierra re-
conocí que era el estanque. Fuimos á situarnos sobre el 
cerrillo de las Cailles, entre el molino de las Maravillas 
y el molino Vie jo , cerca de 50 toesas del uno y del otro. 
E n el momento en que es tábamos cerca de t ierra, me 
incorporé sobre la ga le r í a , apoyando en ella ambas 
manos, y sentí sobre m i cabeza una ligera presión pro-
ducida por la m á q u i n a que se nos venía encima; sal té 
fuera de la galer ía y puse el pié en tierra. A l volverme 
hácia la máqu ina creí encontrarla l lena; pero cuál no 
sería m i asombro al ver que estaba perfectamente va-
cía y totalmente aplastada! No v i á Pi latre; corrí á su 
lado para ayudarle á desasirse del m o n t ó n de tela que 
lo c u b r í a ; mas ántes de dar vuelta á la m á q u i n a lo v i 
salir por debajo en mangas de camisa, pues ántes de 
bajar se hab ía quitado la levita y la hab ía puesto en su 
cesto. Es tábamos solos y no teníamos suficiente fuerza 
para inver t i r la galería y retirar la paja que estaba en-
cendida. Queríamos impedir que el fuego se propagase 
á la m á q u i n a , y creímos que el único medio de evitar 
este contratiempo era rasgar la tela. Pilatre cogió por 
un lado y yo por el o t ro , y tirando con fuerza, pusimos 
á descubierto el hogar. Sacudiendo uno de los cestos» 
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arrojamos el fuego sobre el que había trasportado m i 
compañe ro , la paja que en él quedaba se inflamó; acu-
dió el pueblo, que se apoderó de )a levita de Pilatre y 
se la dividió cual si fuera una reliquia. 
» Y o sufría al ver á Rozier en camisa, y temiendo 
por su salud, pues nos hablamos acalorado al plegar la 
m á q u i n a , exigí de él que se metiera en la primera casa; 
el sargento de guardia lo escoltó para que pudiera 
atravesar la muchedumbre que se habia agolpado. En 
el camino encont ró al Duque de Chartres, que nos ha-
bia seguido, como se ve, muy de cerca, pues yo tuve 
el honor de hablar con él momentos antes de nuestra 
partida. Llegaron después infinidad de carruajes, y 
haciéndose ya tarde, decidimos marchar á la Muette. 
Pilatre no quiso venir conmigo porque llevaba puesta 
una mala levita que le hablan prestado, y tuve que par-
t i r sólo, con el sentimiento de dejarme á m i valiente 
compañero.» 
E l primer viaje aéreo fué , pues, realizado por Pila-
tre Rozier. ¡ Coincidencia curiosa! E l anagrama de su 
nombre es p róx imamente és te : T { v ) seras le p roi 
de Vair. ( T ú serás el primer rey del aire.) 
Emi t ióse entónces el d ic támen que copiamos á con-
t inuac ión ; se no ta rá entre las firmas la de un observa-
dor que se llamaba Ben jamín Frankl in : 
« H o y , 21 de Noviembre de 1783, en el palacio de 
la Muette, se ha procedido á un experimento de la má-
quina aeros tá t ica de Montgolfier. 
» E l cielo estaba cubierto de nubes por vár ias partes, 
claro en otras; el viento. Noroeste. 
» A las doce y ocho minutos una salva anunció que 
se iba á empezar á llenar la máqu ina . A pesar del vien-
t o , se desenvolvió por todos sus puntos en ocho minu-
tos , y estaba pronta á par t i r , ocupando ya la galería 
los Sres. Marqués de Arlandes y Pilatre de Rozier. 
» La primera in tención era hacer elevar la m á q u i n a 
y retenerla con cuerdas para someterla á la prueba, es-
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tudiar los pesos exactos que podria l levar, y ver si 
todo estaba convenientemente dispuesto para el impor-
tante experimento que se iba á intentar. 
« M a s la m á q u i n a , impulsada por el viento, lejos de 
elevarse verticalmente, se dir igió sobre uno de los pa-
seos del j a r d í n , y las cuerdas que la r e t en ían , obrando 
con excesiva fuerza, ocasionaron vácias rupturas, una 
de ellas-de más de seis piés de longitud. Conducida la 
máqu ina á tierra, fué reparada en ménos de dos horas. 
» Llenada de nuevo, la m á q u i n a par t ió á la una y 
cincuenta y cuatro minutos, llevando las mismas per-
sonas te la vió elevarse majestuosamente, y cuando 
llegó á cosa de 250 piés de altura, los int répidos viaje-
ros saludaron con sus sombreros. No pudo por ménos 
de sentirse entonces un sentimiento profundo, mezcla 
de admiración y de temor. 
» Los navegantfs a í reos se perdie'on bien pronto de 
vista; pero la máqu ina , cerniéndose sobre t i horizonte 
luciendo sus bellas formas, subió lo ménos á S.000 niés 
de altura, y siempre fué visible. l i a atravesado el S 'na 
por bajo del antemuro de la Conferencia, y pasando de 
allí por entre la Lscuela Mi l i t a r y el edificio de los I n -
válidos, ha sido visible para todo Pariá. 
«Satisfechos los viitjpro's de esta experiencia y no 
queriendo hacer una excursión mayor, se pusieron de 
acuerdo para bajar; pero habiendo notado que el vien-
to los llevaba sobre las casas de la calle de Sévres , ar-
rabal de Suint-Germain , conservaron su sangre fr ia , y 
produciendo gas, se elevaron de nuevo y continuaron 
su camino hatta que volvieron á pasar por Par í s . 
»Descendieron entónces tranquilamente en el cam-
po, más allá del nuevo boulevard, enfrente del molino 
de Croulebarbe, sin haber experimentado la raáí ligera 
incomodidad, teniendo todavía en su galería los dos 
tercios de sus provisiones; por consiguiente, si lo hu-
bieran deseado hubieran podido franquear un espacio 
triple del que han recorrido. Su camino ha sido de 4 á 
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5.000 toesas, y el tiempo que han empleado en recor-
rerlas, de veinte á veinticinco minutos. 
« E s t a m á q u i n a tenía 70 piés de altura, 46 de d i á -
metro ; contenia 60.000 piés cúbicos , j el peso que ha 
levantado de 1.600 á 1.800 libras. 
» Dado en el palacio de la Muette, á las cinco de la 
tarde. Firmado: el Duque de Polignac, el Duque de Gui-
ñes, el Conde de Polastron, el Conde de Vandreuil 
d'Hunaud, Benjamín Franldin, Fatijas de Saint-Fond, 
Leroy, de la Academia de Ciencias.» 
Refiérese que Fran ld in , más ilustre en su humildad 
que los más brillantes de los firmantes de la corte, 
consultado acerca de la ut i l idad que podr ían reportar 
las máqu inas aeros tá t icas , respondió sencillamente con 
estas palabras: 
« Es el n iño que acaba de nacer .» 
C A P I T U L O I X . 
E l segundo viaie aéreo (1.° de Diciembre de 1783}.—Charles 
y Eobert en las Tul lorias. 
L a primera ascensión de Pilatre de Rozier y del 
Marqués de Arlandes fué un rasgo de inaudita audacia 
y único hasta entonces. Su valor fué , por decirlo asi , 
su ünica salvaguardia : merced á una montgolfiera,. 
hablan realizado una de las empresas más extraordina-
rias que el hombre intenta á t ravés de los siglos. La se-
gunda ascensión de que vamos á dar cuenta ofrecía, 
bajo el punto de vista científico y ar t ís t ico, condicione» 
del todo diferentes. 
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A l dia siguiente de su experimento del Campo de 
Marte (27 de Agosto), el profesor Charles — ya célebre 
por sus cursos del Louvre, su gabinete de física, su 
importancia en la enseñanza oficial—y los hermanos 
Robert, mecánicos , se asociaron para la construcción de 
un globo de gas hidrógeno de 9 metros de d iámet ro , 
destinado á elevar una barquilla y uno ó dos viajeros. 
Con motivo de esta ascensión, el profesor Charles creó 
inmediatamente y á la par el arte de la aerostación, 
que desde entónces acá ha hecho pocos progresos. Creó 
lo vá lvula que da salida al gas hidrógeno y determina 
así el descenso lento y gradual del aerós ta to ; la bar-
quilla donde se embarcan los viajeros; la red que sos-
tiene la barquil la; el lastre que regula la ascensión y 
modera la ca i fa ; la capa de caoutchouch aplicada al 
tejido del globo, que h a c e á la envoltura impermeable y 
evita la pérdida de gas; en f i n , el uso del ba rómet ro , 
que sirve para medir á cada instante—por la elevación 
ó depresión del mercurio—las alturas que el aeronauta 
ocupa en la atmósfera. Para esta primera ascensión. 
Charles creó, pues, todos los medios, todos los artificios 
y precauciones ingeniosas que componen el arte de la 
aerostación. 
E l 26 de Noviembre, el globo, provisto de su red y 
su barquilla, salió de la sala de las Tullerías en donde 
habia estado expuesto, y fué suspendido en el centro de 
la gran alameda enfrente del palacio. 
L a gran fuente situada delante del pabellón del reloj 
recibió los 25 toneles destinados á la producción del gas. 
L a ascensión, fijada para el 28, se trasladó al lunes 
primero d é Diciembre, por causa de una explosión; y 
esta fecha, 1.° de Diciembre de 1783, fué inscrita con 
letras de oro en la historia de Par í s . 
A las doce del dia los suscritores que habían pagado 
cuatro luises (96 pesetas) por su sit io, tomaron asiento 
en el cerco reservado alrededor de la fuente. Los sus-
critores de 3 pesetas ocuparon el resto del ja rd ín . A l 
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pié de numerosas estampas, unas ingeniosas, otras ne-
cias ó inconvenientes, que reprodujeron este espectácu-
lo sin igual, hemos leido la cifra de 600.000 almas. 
Es indudable que las T u l k r í a s son un vast ís imo j s rd in , 
pero tenemos por muy exagerada esta cifra de especta-
dores; hubifi-a sido los tres cuartos de la población 
entera de Paria. 
Los tejados d é l a s casas inmediatas,las ventanas, el 
Puente Real, la plaza de Luis X V , estaban llenos de un 
gent ío inmenso. 
A eso de las doce se extendió el rumor de que el Rey 
se oponía á la ascensión. Acudió Charles á ver al m i -
nistro Breteuil y le dijo que si el Rey era dueño de su 
vida no era dueño de su honor, pues habia contra ído 
un compromiso solemne con la nación. Autorizóle el 
Barón de Breteuil para que siguiera sus trabajos. 
Entre los espectadores se habían marcado ya dos 
tendencias: los partidarios de Montgolfier y los del pro-
fesor Charles, y buscaban todos los medios de hacerse 
la contra. De aquí los epigramas que corrieron de ma-
no en mano contra Charles y Robert ( 1 ) , los autores 
de la euscridon. 
De pronto se hizo oir el ruido del canon, y todas las 
dudas se disiparon. Charles, presto á j a r t i r , se acercó 
car iñosamente á Es téban Montgolfier y le presentó un 
pequeño globo cautivo: «A V. es á quien pertenece 
mostrarnos el camino de los cielos » El buen gusto y la 
delicadeza de este pensamiento hallaron un eco pro-
longado en los aplausos del públ ico; el pequeño globo 
(1) E l siguiente epigrama es un ejemplo do ello: 
«Profitez bien. messieurs, de la commune erreur. 
L a recette es con.-idi-r < ble 
C' st un tour de Eoberc le Diable, 
Maifl non pas de Kichard saus J?eur.» 
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se echó á volar hacia el Noreste , mostrando á la luz 
del sol su brillante color de esmeralda. 
Escuchemos ahora la relación del mismo profesor 
Charles, cuya sencillez trasporta nuestros pensamientos 
á un tiempo que hny parece separado de nosotros por 
un abismo de muchos siglos: 
« El globo, escapado de las manos de Montgolfier, se 
lanzó á los aire, seguido do las aclamaciones del púb l i -
co. Durante este tiempo preparamos á toda prisa nues-
tra huida, pues las circunstancias excepcionales que 
precedieron nuestra ascensión nos impidi t ron dar á 
nuestras disposiciones toda la precaución que nos pro-
pusimos la vispfra. Sent íamos impaciencia por ¿han-
donar la tierra. E l globo y el carro triunfal en equilibrio 
tocaban aün el suelo; eran las dos ménos cuarto de la 
tarde. Arrojamos diez y nueve libras de lastre y nos 
elevamos en medio del silencio concentrado por la emo-
ción y la sorpresa por una y otra parte 
»A este sentimiento moral sucedió bien pronto una 
sensación todavía más viva : la admiración del majes-
tuoso espectáculo que á nosotros se ofrecía. Pur do-
quiera que dir igiéramos nuestras miradas , no velamos 
más que cabezas; sobre nosotros, un cielo sin nubes; 
a l l á , á lo léjos, el más delicioso aspecto. « ¡ O h , amigo, 
dije á Robert , qué grande es nuestra dicha! ¡ Igno ro 
en qué disposición hemos dejado la tierra ; pero como 
el cielo es para nosotros ! ¡ Qué serenidad ! ¡ Qué es-
cena más deslumbradora! ¡ Que no tuviera j o aqní al 
úl t imo de nuestros detractores para decirle : « Mira , 
desdichado, todo lo que se pierde con detener los pro-
gresos de las c iencias!» 
s M i é n t r a s nc-s elevamos progresivamente con movi-
miento acelerado, agitamos en el aire nuestras ban-
deras en señal de alegría fara consolar á los que se i n -
teresaban por nuestra suerte; entre tanto, observé el 
barómetro . Robert hacia el inventario de nuestras r i -
quezas ; nuestros amigos habían cargado nuestra barqui-
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l ia como para un largo viaje : vinos do Champagne, 
etc.; mantfls, pieles, etc. «Bueno , le dije : tenemos qué 
arrojar por la ventana.» Empezó m i amigo por arrojar 
una manta de lana á t ravés de los aires; extendió ma-
jestuosamente sus alas y fué á caer cerca de la media 
naranja de la Asunción. 
»E l barómet ro bajó entonces cerca de 90 pulgadas; 
cesamos de subir, esto es, estábamos elevados, sobre poco 
más ó m é n o s , á 300 toesas, que era la altura á que yo 
habia ofrecido elevarme y contenerme en ella; y en 
efecto, desde este tiempo hasta que desaparecimos para 
los espectadores que nos seguían sin moverse, siempre 
arreglamos nuestra marcha horizontal entre 20 pulga-
das de mercurio y 20 pulgadas 8 lineas; lo que está 
conforme con las observaciones de Par í s . 
»Teniamos cuidado de perder lastre á medida que ba-
jábamos por la pérdida insensible del aire inflamable, 
y nos mantuvimos sensiblemente á la misma altura. Si 
las circunstancias nos hubiesen consentido manejar el 
lastre con más prec i s ión , nuestra marcha hubiera sido 
absolutamente horizontal y á voluntad. 
»A1 llegar á la altura de Monceaux, que dejamos un 
poco á la izquierda, permanecimos un instante esta-
cionarios. Nuestro carro g i r ó , y por fin desfilamos l le-
vados por el viento. E n seguida pasamos el Sena entre 
Saint-Ouen y A s n i é r e s ; dejamos á Colombe á la iz-
quierda y pasamos casi por encima de Genne-Villiers; 
atravesamos otra vez el r i o , dejando á Argenteuil á la 
izquierda ; pasamos á Sannois, Grauconville, Eau-
Bonne, Saint-Leu, Taverny, Vi l l i e r s , la Ile-Adam y, 
por ú l t i m o , á Nesles, por donde debimos pasar casi 
perpendicularmente. Este trayecto de nueve leguas de 
Pa r í s lo hemos recorrido en dos horas, por más que no 
habia en el aire casi agi tación sensible. 
sEn el curso de este delicioso viaje no se nos ha 
ocurrido la menor inquietud sobre nuestra suerte y la 
de nuestra máqu ina . E l globo no ha sufrido otra alte-
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ración que las modificaciones de dilatación y compre-
sión, de las cuales sacamos partido para subir y bajar á 
voluntad. El t e rmómet ro estuvo por espacio de más de 
una hora entre 10 y 12° sobre cero, lo cual procede de 
que el interior de nuestra barquilla estaba caldeado por 
los rayos del sol. 
»Al cabo de cincuenta y seis minutos de marclia oimos 
el cañonazo que era la señal de nuestra desaparición 
para los observadores de Par í s . No teniendo por qué 
seguir estrictamente nuestra carrera horizontal, como 
hablamos hecho hasta entonces, nos entregamos de pre-
ferencia á los espectáculos variados que nos presentaba 
la inmensidad de los campos sobre los cuales nos cernía-
mos; desde este momento no dejamos de conversar con 
sus habitantes, que los velamos acudir hácia nosotros 
de todas partes; oímos sus exclamaciones de alegría, 
sus votos, su solicitud, en una palabra, la alarma y la 
admirac ión . 
»Gri tamos ¡Viva el Rey! y todos los campesinos res-
pondieron á nuestras exclamaciones, que entendimos 
perfectamente. « A m i g o s m í o s , ¿ n o tenéis miedo? ¿ N o 
estáis malos ? » « Dios es bueno : rogamos á Dios que 
os conserve. ¡ A d i ó s , amigos míos!» Tal espectáculo ar-
rancó lágr imas de mis ojos. 
«Agi tábamos sin cesar nuestras banderas, y notamos 
que estas señales redoblaban la alegría y la seguridad. 
Várias veces bajamos lo suficiente para hacernos enten-
der, y oimos que se nos preguntaba de donde habíamos 
salido y á qué hora; después nos elevábamos diciéndo-
les repetidas veces adiós. 
_ »Ar ro jamos sucesivamente, y según las circunstan-
cias, abrigos y otros objetos. A l pasar sobre la I le -
Adam, saludamos también con las banderas y pedimos 
noticias del Pr íncipe de Cont i ; se nos contestó que es-
taba en Par í s con pesar suyo. Sentimos perder tan buena 
ocasión de saludarle, y hubié ramos , en efecto, bajado 
á sus jardines á haberlo desead", pero tomamos el par-, 
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t ido de prolongar nuestra carrera; nos remontamos, y 
fuimos á situarnos cena de las llanuras de Nesles. 
3>A lo lejos veíamos grupos de gente del campo que 
se precipitaban hácia nosotros. 
('Dejadnos a n d a r » , les dije. Bajamos entonces á una 
vasta pradera, circundada de árboles. Nuestro carro 
triunfal avanzaba majestuosamente sobre un plano i n -
clinado prolongadísimo. A l llegar junto á los áiboles 
temí que chdcásemos con sus ramas, y para evitarlo 
arrojé dos libras de lastre, con lo cual nos elevamos 
salvando el seto á guisa de caballo cuando salta la 
valla. Ilecorriroos más de 20 toesas á uno ó dos piés 
de tierra y pnrreia con esto que viüjábamos en t r i -
neo. Los campesinos corrían hácia nosotros sin poder-
nos alcanzar, cuno muchachos que persiguen á mari-
posas en una pradera. 
»Por fin tomamos tierra, y al momento fuimos ro-
deados por todas i artes. Nada es com¡ arable á la rús t ica 
Bem illez, á la efusión y alegría de aquellos aldeanos. 
»Nü bien pusimos el pié en tierra, hice que vinieran 
los curas y síndicos que do todas partes acudieron ; era 
fiesta en t i lugar. A l momento escribí un proteso ver-
bal que ellos firmaron. Llegó poco después un grupo 
de gente á caballo corrí ndo á galope tendido : eran el 
Duque de Charlres, el Duque de Fitz-James y Farrer, 
gentil-hombre inglés, que nos habían seguido desde 
París . Por una rara casualidad habíamos ido á caer cer-
ca de la caceiía de este ú ' t imo . Apeóse éi>t& precipita-
damente de su caballo, se lanzó sobre nuestra barquilla 
y me dijo abrazándome: /Señor Charles, yo primero! » 
Charles añade que recibió infinitos agasajos del P r í n -
cipe, quien los abrozó con efusión. Eefirió brevemente 
al Duque de Chartres algunas de las circunstancias 
del viaje. Pero escuchémosle : «No es esto todo, mon-
señor, añad ió : voy á partir otra vez .—¿Cómo? ¿ O t r a 
vez?—Vais á verlo monseñor . Y áun todavía más . 
¿Cuándo queréis que vuelva á bajar?—Dentro de me-
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dia hora.—Pues bien, dentro de medía hora estoy á. 
vuestra disposi< ion.» 
sRobert bajó del carro como así hablamos conveni-
do. Treinta aldeanos agrupados sobre el carro impidie-
ron qne volára. 
»Y dije á monseñor el Duque de Chartres: Monse-
ñ o r , parto al m o m e n t o » ; y á los aldeanos: «Amigos 
míos, retiraos del carro á la primera señal que yo ha-
ga.» Me lancé á los aires lo mismo que un pájaro, y en 
diez minutos estaba ya á más de 1.500 toesas; no 
d is t inguía ya los objetos terrestres; sólo veía las gran-
des magas de la n a t u r a k z a . » 
A l partir Charles tomó sus precauciones para l ibrar-
se de loa peligros de Ja explosión del globo y se dispu-
so á hacer las observaciones que habia prometido. 
A fin de observar el barómetro y el t e rmómet ro si-
tuados á la extremidad del carro, sin cambiar en nada 
el centro de gravedad, se hincó de rodillas en el centro 
con una pierna y el cuerpo tendido hacia adelante, el 
reloj y un papel en la mano izquierda, la pluma y el 
cordón de la válvula en la derecha. 
« Y o me preparé por lo que pudiera suceder, dice. 
E l globo, que al partir estaba bastante flojo, se h inchó 
insensiblemente. Bien pronto el aire inflamable se es-
capó en gran cantidad por el apéndice. De vez en 
cuando tiraba de la válvula para darle á la vez dos 
salidas, y así cont inuó subiendo perdiendo aire, que 
salía silbando haciéndose visible á poco trecho, del 
mismo modo que un vapor caliente cuando pasa á una 
atmósfera mucha más fría. 
» En diez minutos pasé de la temperatura de prima-
vera á la del invierno. E l frío era intenso y seco, pero 
soportable. In t e r rogué en aquel momento sosegada-
mente todas mis sensaciones; me sentí vivir, por de-
cirlo a s í , y puedo asegurar que en el primer momento 
no exper imenté nada de desagrable en eate súbi to t r á n -
sito de di latación y temperatura. 
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» Cuando el barómet ro cesó de subir, no té exacta-
mente 18 pulgadas, 10 lineas. Esta observación es 
rigurosa. E l mercurio no snfria ninguna oscilación sen-
sible De esta oscilación deduje una altura de 1.524 
toesas p róx imamen te , teniendo en cuenta, ademas, que 
pude integrar este cálculo y darle más precisión. A l 
cabo de unos minutos el frió me engar ro tó los dedos y 
casi no podia tener la pluma. Marchaba en dirección 
horizontal. 
» Me levanté en el centro del carro y me en t regué á 
contemplar el espectáculo que me ofrecía la inmensidad 
del horizonte. Cuando pa r t í de la pradera, el sol se ha-
b ía puesto ya para los habitantes de aquel paraje; no 
ta rdó mucho en salir para mí solo, y sus dorados rayos 
vinieron á herir la barquilla y el globo. Y o era el único 
cuerpo iluminado en el horizonte; todo el resto de la 
naturaleza lo veía sumergido en las sombras. 
»Bien pronto el sol desapareció , y tuve el placer de 
verlo ponerse dos veces en el mismo día. Contemplé 
algunos momentos las oleadas del aire y los vapores 
terrestres que se elevaban del seno de los valles y los 
ríos. Las nubes parecían salir de la tierra y amonto-
narse unas sobre otras conservando su forma ordinaria. 
Solamente su color era parduzco y m o n ó t o n o , efecto 
natural de la poca luz difundida en la atmósfera. Sólo 
la luna las iluminaba. Esta me hizo observar que cam-
bié dos veces de dirección por causa de las corrientes. 
Sen t í várias desviaciones muy sensibles. Sent í con sor-
presa el efecto del viento, y v i que las banderas se po-
n ían de pun ta ; en nuestro primer viaje no pudimos 
observar este fenómeno. Me fijé en las circunstancias de 
este fenómeno, y me convencí de que no era resultado 
del ascenso ó del descenso, pues marchaba á la sazón 
en una dirección sensiblemente horizontal. Concebí en 
este momento, acaso prematuramente, la esperanza de 
darse uno dirección; pero esto ha de ter fruto de muchos 
tanteos y numerosas observaciones y experiencias. 
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s E n medio de este arrobamiento inexpresable y de 
•este éxtasis contemplativo, volví en m i por causa de 
un dolor extraordinario que sentí en el interior del 
oido y en las glándulas maxilares. A t r ibu í esto á la 
di la tac ión del aire contenido en el tejido celular del 
organismo, y al frió del aire circundante. Como no tenia 
puesto abrigo alguno y no tenía el sombrero puesto, 
me puse un gorro de lana que estaba á mis p i ó s ; pero 
no por esto cesó el dolor hasta que l legué á acercarme 
á tierra. 
» H a c í a ya siete ü ocho minutos que no subia; em-
pecé á bajar por causa de la condensación del aire i n -
flamable interior. Me acordé de la promesa que hab ía 
hecho al Duque de Chartres de volver á tierra al cabo 
de media hora, y aceleré m i descenso tirando de vez eu 
cuando de la válvula superior. A l poco rato, el globo, 
vacío casi hasta la mi t ad , no me presentaba ya más que 
un hemisferio. 
«Divisó un terreno baldío junto al bosque de la 
Tour-du-Lay, y con este motivo precipi té m i descenso. 
A l llegar á 20 ó 80 toesas de tierra arrojé súb i tamente 
de dos á tres libras de lastre que me quedaban ; per-
manecí un instante como estacionario, y fui á caer 
blandamente sobre el mismo baldío que, por decirlo 
a s í , yo misino habia escogido.» 
T a l es la relación del segundo viaje aéreo. 
SEGUNDA PARTE. 
Panorama de la aerostación desde el año 1783. 
C A P I T U L O P E I M E R O . 
E l camino abierto.—Viajes y viajeros.— Multiplicación rá-
pida de los viajes aerostáticos.— Lyon : Ascención del globo 
Zo Flcssdles.— Milán. 
Á contar de los experimentos precedentes, un nuevo 
camino se abr ía para el hombre en los cieloc. L a cien-
cia de Montgolfier, el arte de Charles, la intrepidez de 
Pilatre de Eozier conmovían todos los corazones, y por 
toda Francia se extendió una especie de agi tación febril , 
que dió por resultado la realización de muchos viajes 
aéreos. Ñ o hablamos de los globos cautivos. Refiere 
B io t que en su juven tud , cuando las ascenciones aeros-
tá t icas eran menos comunes que hoy, habia en la l la-
nura de Grenelle, en el molino de Javelle, un estable-
cimiento de globos cautivos para hacer excursiones 
aéreas. Por mucho tiempo estuvieron de moda, y no se 
tiene noticia de que hubieran producido el menor acci-
dente. No hay para qué decir que con estos globos cau-
tivos no se tuvo nunca la pretensión de elevarse á al-
gunos ki lómetros de altara. E n el capitulo destinado á 
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la aerostación militar volverémoB á hablar de los glo-
bos cautivos. 
Fig, 13. — Globo de Bagnolet-
Para dar una idea de la ráp ida extensión de los ex-
perimentos aeros tá t icos , bás tanos hacer notar que los 
aeronautas de 1783 son solamente : Pilatre de Éozier , 
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el Marqués de Arlandes, el profesor Charles y Robert, 
el menor; á los cuales podemos agregar el carpintero 
Wileox, que ensayó una ascención en Filadelfia y en 
Londres. Pues bien : los viajeros aéreos , que sería muy 
largo enumerar a q u í , son, en 1784, unos cincuenta y 
dos, algunos de los cuales hicieron varios viajes. 
Los primeros globos revistieron una forma muy ele-
gante. Entre los más bellos debemos citar el Flesselles 
j el globo de Bagnolet. 
Entre las ascensiones que, después de las que com-
ponen nuestra parte primera, dejaron recuerdo memo-
rable en las primeras páginas de los anales de la aeros-
t ac ión , señalarémos en primer t é r m i n o , por órden cro-
no lóg ico , la del 17 de Enero de 1784, que se efectuó 
en L y o n , conduciendo los siete pasajeros siguientes : 
J o s é Montgolfier, Pilatre de Rozier, el Conde de Lau-
rencin , el Conde de Dampierre, el pr íncipe Cárlos de 
Ligne , el Conde de Laporte, d'Anglefort y Fontaine, 
que se met ió en la barquilla en el momento de partir. 
L a relación más exacta de este experimento es una 
carta de Mathon de la Cour, director de la Academia 
de Ciencias de Lyon . «Cuando se conocieron aquí los 
experimentos del Campo de Marte y de Versálles, dice, 
los principales ciudadanos de esta ciudad se propusie-
ron repetirlos por medio de una suscricion. A la llegada 
de Montgolfier, el mayor, á fines de Setiembre, mon-
sieur Flesselles, nuestro intendente, siempre celoso por 
todo aquello que pueda contribuir al bien de la provin-
cia ó al progreso de las ciencias ó artes, se apresuró á 
reunir suscriciones. En esta época nadie habia inten-
tado elevarse en los aires por medio de esta m á q u i n a ; 
por eso no era éste el fin que Montgolfier se proponía 
al hacer su experimento ; su prospecto enumeraba que 
una m á q u i n a de mayor volúmen que todas las que se 
hab ían hecho se elevaría á muchos cientos de toesas, 
y pesaría ocho miles de l ibras, con un caballo ú otros 
anímales que se suspenderían en ella. Fijóse la suscri-
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cion en doce libras, y sólo se requer ían trescientos se-
senta suscritores.» 
Fig. 14. — E l Globo Flesselles. 
Con arreglo á estas bases, Jo sé Montgolfier dió p r in -
cipio á la construcción de su globo, de 12C piés de 
altura por 100 piés de diámetro en extensión, com-
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puesto do dos telas de estopa, entre las cuales se inter-
puso papel arrugado (1) . 
Y a estaban los trabajos muy avanzados cuando el 
in t répido Pilatre par t ió de la Muette en globo perdido. 
E l Conde de Laurencin, caballero de San L u i s , aso-
ciado á la Academia de L y o n , solicitó encarecidamente 
de Montgolfier el subir en su globo. Este se lo ofreció, y 
Laurencin se alegró extraordinariamente al tener tan 
satisfactoria contestación. Se inscribieron, como viaje-
ros, treinta ó cuarenta personas. E l 26 de Diciembre, 
Pilatre de Rozier, el Conde de Dampierre y el Conde 
de Laporte llegaron á L y o n con igaal proyecto. E l 
pr ínc ipe Carlos, p r imogén i to del Principe de Ligue, 
llegó t ambién con igual objeto, y no era posible ne-
garle un sitio en el globo, pues su padre habia tomado 
cien suscricienes. 
Pilatre de Rozier sint ió mucha pena al ver que el 
globo no era apropiado para llevar viajeros, y propuso 
á Montgolfier el volver á hacer el casquete superior de 
tela de algodón y rodearlo con una red , á todo lo cual 
se pres tó gustoso aquél . 
L a partida se habia anunciado para el 10. Aquel dia, 
á las cinco y media de la m a ñ a n a , se ensayó el llenar 
el globo, lo cual se hizo en veinte minutos. Toda la 
m a ñ a n a se empleó en preparativos. Pilatre volaba de 
un lado á otro con extrema agilidad y un ardor y en-
tusiasmo más que humanos. Entre doce y una se llenó 
el globo en veinte y siete minutos, y tal pront i tud sor-
prendió á los físicos, que la consideraron de buen au-
gurio. 
Las maniobras necesarias para plegar y desplegar 
este globo inmenso requerian muchas precauciones y 
t iempo, y esto hizo que sufriera algunos desperfectos. 
(1) Eate globo es el mayor que se ha construido hasta ahora. 
Media 24.70U metros cúbicos. 
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E l juéves , 15 , se encendió el fuego á las dos y cua-
renta j cinco minutos, y el globo se llenó perfecta-
mente en,diez y siete minutos, y se ataron las cuerdas 
á la galería en una hora. 
A las cuatro, cargada la galería con seis personas y 
32 quintales de lastre, toda la m á q u i n a fué elevada á 
un pié de altura, á pesar de los esfuerzos que hicieron 
los que la retenian. Los viajeros quisieron par t i r ; pero 
la noche se echaba encima y fué menester dejarlo para 
el dia siguiente. 
E n la noche del juéves al v i é rnes , la l luvia hizo des-
perfectos en la m á q u i n a ; al querer llenarla á la m a ñ a n a 
siguiente se prendió fuego al casquete; pero gracias á 
unas bombas preparadas de antemano pudo sofocarse 
el incendio. 
L a contrariedad no hizo más que redoblar el ardor 
de José Montgolfier y de sus cooperadores. E l tiempo 
parecia dispuesto á la nieve; muchos ciudadanos en-
viaron telas enceradas y telas grasas para cubrir la má-
quina. Se qui tó una porción del casquete superior, de 
50 piés de d i á m e t r o , y se hizo de nuevo durante la no-
che; el s á b a d o , á las tres, ya estaba puesto nueva-
mente y con la esperanza de part i r el dia siguiente. 
Durante la noche y el domingo siguiente cayó nieve. 
Los viajeros se desesperaban de impaciencia; un 
ta l M . de D envió á Laurencin estos versos : 
« Fifrs assieíreants da sejour du tonnerref 
Calmez votre colére. 
1 Eh 1 ne voyez-vous pas que Júpiter tmu^lant 
Vous demande la paix par son pavülon blanc?.» (1). 
Laurencin contestó jocosamente que sus compañeros 
y él se habían encargado de i r por los art ículos de la 
capi tulación. 
(1) Templad vuestra cólera, valientes sitiadores de la mo-
rada del trueno. ¿Acaso no vris que Jiipiter, temblando, os 
pide la paz enarbolando su blanco pabellón? 
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Por fin, el lunes, 19, dia del experimento, se encen-
dió ca rbón , muy de m a ñ a n a , para secar la máqu ina . 
Hacia dias que los amigos de Pilatre hacian todos loa 
esfuerzos posibles para impedir que se subiera en este 
globo, pues destinado desde un principio para elevar 
pesos, y habiendo sufrido mucho con el agua y las com-
posturas, no podia dar de sí más que un mediano trayec-
to, y lo que es más , con grandes peligros para los viajeros. 
Nada desanimó al in t rép ido Pilatre n i á sus compañe-
ros. E n la galería se habían dispuesto seis asientos para 
los viajeros. Lleno el globo, el principe Cárlos y los 
Condes de Laurencin , de .Dampierre y de Lamporte 
tomaron asiento en la galería. Allí ee parapetaron, dis-
puestos á no ceder su plaza n i al Rey. Pilatre, que de-
seaba hacer una grande ascensión , p ropuso reducir el 
número de los viajeros á tres, y echar suertes á ver á 
quién le tocaba marchar ó quedarse. Todo fué i n ú t i l , 
nadie quiso salir de la galería. Los cuatro viajeros co-
locados en ella gritaban que se cor tá ran las cuerdas. 
Tuvo que acudirse al intendente para resolver la cues-
t i ó n , quien, al ver la animación de que estaban poseí-
dos, coneideró conveniente dar cumplida satisfacción á 
sus deseos, y al instante las cuerdas fueron cortadas, 
habiendo, por supuesto, saltado á la galería Pilatre y 
Montgolfier. U n tal Fontaine, que tuvo mucha parte 
en la construcción de la m á q u i n a , se arrojó t ambién 
á ella en el momento de part ir la m á q u i n a , por más 
que no se contaba con él. E n verdad que fué una 
imprudencia ; pero fué perdonado en pago de sus ser-
vicios. 
A l par t i r , la m á q u i n a giró al Suroeste, bajó un poco 
y derr ibó una estaca del cerco exterior. Colgaba una 
cuerda que se arrastraba por el suelo, y esto parecía 
retardar la ascensión. Una persona inteligente la cor tó 
de un hachazo, y la máqu ina empezó á elevarse. A 
cierta altura volvió hacía el Noroeste. E l viento era 
débi l y la marcha lenta, lo cual no quitaba que este 
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espectáculo presen tá ra un aspecto imponente ante los 
cien m i l espectadores que lo presenciaron. 
La forma de la máqu ina era la de un globo sosteai-
do por la parte inferior por un cono invertido y t run -
cado que llevaba la galería. E l casquete superior era 
blanco, y el resto tirando á pardo. A dos lados del glo-
bo se pusieron figuras que representaban la Historia y 
la Fama. 
E l pabellón llevaba las armas del intendente y enci-
ma estas palabras: le Fleaselles. La señora del in ten-
dente, conducida por Moutgolfier, puso ella misma en 
el globo este pabellón, y fué declarada madrina del 
mismo. 
Observaron los viajeros que en los aires no consu-
mían la cuarta parte de los combustibles que consu-
mían en tierra; y haciendo la cuenta de sus combusti-
bles, tenían la esperanza de viajar hasta la noche; 
quisieron aumentar el fiiego para procurarse una as-
censión más rápida, pero la fatalidad hizo que ee pro-
dujera una abertura vertical de cuatro piés y medio 
cerca del nuevo casquete, y la máqu ina fué á caer en 
un prado después de quince minutos de marcha. 
E l descenso se hizo en dos ó tres minutos, pero el 
choque no causó daño alguno. A l tocar la m á q u i n a en 
tierra se observó que todas las telas se arrugaron en 
dos ó tres segundos, lo que pareció confirmar la opi-
n ión de Montgolfier, que creía que la electricidad i n -
fluía mucho en los aeróstatos. 
Sanos y salvos, los viajeros se trasladaron á la ciudad 
en medio de las aclamaciones y aplausos del públ ico . 
Aquel mismo dia debia representarse la ópera I/iffe-
nia, y todo el mundo acudió al teatro, ansiosos de ver 
allí á los viajeros. Y a había empezado el espectáculo 
cuando la señora de Flesselles se presentó en un palco 
con Montgolfier y Pilatre de Rozier. Todos los viajeros 
recibieron una ovación inmensa, y fué preciso empezar 
otra vez el espectáculfe á instancias del públ ico. Dos 
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dias después se presentó Pilatre en el baile y recibió 
iguales testimonios de admirac ión ; j al salir el juéves 
22 para Di jon , con dirección á P a r í s , fué llevado en 
triunfo y aclamado por todas partes. 
¿Se creerá, sin embargo, que la opinión general esta-
ba de parte de los descontentos? Les sacaron coplas á 
los viajeros, y áun al globo mismo; no se tuvo justicia 
para los atrevidos marineros del Flesselles. Así es que 
el Journal de Parts, que refiere con tan vivos colores 
las ascensiones aerostát icas de esta época , no consagró 
más que algunas líneas á la descripción de este viaje, 
que tres meses ántes hab ía anunciado con bombo y 
platillos. 
E l viaje del Flesselles en L y o n fné el tercero. E l 
cuarto se verificó en Milán el 25 de Febrero de 1784, 
bajo la dirección del caballero D . Pablo Andreani, que 
hizo construir á expensas suyas una montgolfiera por 
los hermanos Gerli . Los ensayos se hicieron primera-
mente en secreto, por si acaso no hubieran dado buen 
resultado. Y así fué en efecto. 
E l 25 de Febrero, á eso de las doce, se encendió 
nuevamente el fuego debajo de la máqu ina con á lamo 
blanco bien seco y una pasta de materias bituminosas 
ingeniosamente combinada por uno de los hermanos 
O e r l i : la m á q u i n a llegó á hincharse en ménos de cua-
tro minutos, y las personas que tenían alguna de las 
maromas que la sujetaban notaron que hacia esfuerzos 
por escaparse. 
Impacientes los viajeros mandaron cortar las cuer-
das; no bien se hubieron cortado cuando la m á q u i n a 
se elevó con lenti tud, dir igiéndose horizontfilmente há-
cia un palacio vecino; temiendo chocar con él los via-
jeros aumentaron el fuego, y el globo se remontó con 
presteza ante las a tón i tas miradas de la mul t i tud . Ta l 
es t r añeza causó este espectáculo á los habitantes de la 
ciudad y de los pueblos limítrofes, que sus ojos no da-
ban crédito á lo que estaban presenciando. 
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E l viento que reinaba conducía á k s viajeros hácia 
las colinas próximas , que son de difícil acceso. En vista 
de esto, y temiendo que les faltase combustible, juzga-
ron conveniente bajar, j para ello disminuyeron el fue-
go. Con una bocina que llevaron dieron aviso á la mul -
t i t u d de que iban á bajar, á fin de que se p repa rá ran 
para prestarles, en caso de necesidad, los servicios con-
venientes. Acudió al punto mucha gente; el globo fué 
á caer sobre un á r b o l , reanimaron el fuego y pudo es-
capar de su cárcel ; las cuerdas qne llevaba prestaron 
buen servicio, pues sirvieron para llevar al globo á poca 
distancia de t ierra, al mismo sitio de donde había 
partido 
E X P E E I M E N T O S HECHOS CON GLOBOS PERDIDOS 
E N L i B PRINCIPALES CIUDADES DE EUROPA. 
L a nueva idea pasó las fronteras de la Francia. E n 
las demás naciones se hicieron al principio experimen-
tos con pequeños globos perdidos. 
Cinco meses después de la experiencia de Montgólfier 
se hizo en Londres el primer experimento aerostá t ico; 
esto es, el 25 de Noviembre de 1783. En la Historia 
de la aerostación, de Tiberio Cavallo, hemos leído que 
hal lándose á la sazón el Conde de Zembeccari, italiano, 
en la capital de Inglaterra, hizo un globo de seda recu-
bíer ta de un barniz de aceite, cuyo d iámet ro era 10 
piés , y el peso 11 libras. 
Era el globo dorado, no tan sólo para que presentara 
u n buen golpe de vis ta , si que también para impedir 
que se eseapára por los poros el aire inflamable. Es-tuvo 
expuesto al público varios días, y en seguida se le lle-
nó de hidrógeno hasta los tres cuartos. E n una caja de 
hoja de lata que llevaba colgada se puso un papel con 
unas señas, á fin de que los que llegasen á encontrarlo 
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pudiesen dar noticias, y fué lanzado, á la una de la 
tarde, en la plaza llamada Arti l lery-Ground, en presen-
cia de muchos espectadores. 
E l 11 de Diciembre de 1783 se lanzó públ icamente 
en T u r i n un globo pequeño de tr ipa de buey. 
Como era natural , según los experimentos hechos 
mucho tiempo at rás con las cometas eléctricas, se em-
plearon las máqu inas aerostát icas para descubrir la 
electricidad de la atmósfera. Bertholou de Montpeller 
parece que fué el primero que se sirvió de los globos 
para hacer experimentos sobre la electricidad de las-
nubes. Lanzó varios globos, á los cuales ataba hilos de 
metal largos y delgados, cuya extremidad se unia á un 
cilindro de vidrio ó á cualquier sustancia capaz de ais-
lar ; obtuvo del hilo de metal el suficiente fluido eléc-
t r ico para hacer ver la a t r acc ión , la repulsión y áun 
chispas. s 
Tiberio Cavallo refiere un accidente que aconteció 
por el mismo tiempo en Inglaterra, y que puede servir 
do advertencia para los que pudieran encontrarse en la 
misma si tuación. En Hopton fué lanzado un globo de 
gas h idrógeno, y fué hallado por dos hombres en las 
cercanías de Cheade, condado de Stratford ; l leváronlo 
á una habi tac ión de una casa de campo, y quisieron 
acabarlo de llenar aplicando á la abertura dos fuelles; 
el gas que salia se inflamó por causa de una vela en-
cendida que habia cerca. L a explosión fué tan fuerte, 
que hizo más estrépito que un cañonazo, y t i ró al suelo 
á los cuatro hombres que allí se hallaban. No tardaren 
en levantarse; pero la sacudida fué tan violenta, que 
no se apercibieron de que sus cabezas estaban ardien-
do, y el fuego se propagó á la cara, produciéndoles i n -
tensas quemaduras. Los cristales de la ventana se h i -
cieron añ icos , y la casa misma se res int ió de la ex-
plosión. 
E n jGrenoble, Delfinado, Barin arrojó un globo el 18 
de Enero de 1784, á las tres y cuarenta minutos de la 
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tarde, sin haber ocurrido accidente digno de mención. 
Una sociedad, bajo la dirección de M a b l j , construyó 
un globo de 87 pies de alto y 20 de d i á m e t r o , habién-
dolo elevado el mismo dia 13 de Enero de 1784 en el 
patio del palacio de Pisauton, junto á Eomans, en el 
Delfinado. 
E l 10 del mismo mes, el Conde de Albou elevó un 
globo de aire inflamable, hecho de tafetán, cubierto de 
una disolución de cola y goma arábiga. E l globo llevó 
dos conejillos de Indias y un conejo; al cabo de cinco 
dias se los encontraron á seis leguas de distancia del 
punto de partida, y á pesar del frió de la es tac ión , es-
taban todavía vivos y en buen estado. 
E l 3 de Febrero de ] 784 el Marqués de Bul l ion lan-
zó un globo de papel de cerca de 15 piés de d iámet ro . 
Para enrarecer el aire se sirvió de una esponja aplasta-
da, colocada en una cápsula de hoja de lata y empapada 
de espí r i tu de vino. 
E l 15 del mismo mes, á las tres, Al la rd de Chaste-
lais hizo elevar un globo de papel con un gato en una 
jaula. E n treinta y cinco minutos subió á tal altura, 
que pareció como una estrella de las más pequeñas . A 
las cinco se lo encontraron á unas 48 millas del punto 
de partida. 
E l primer globo que atravesó el Canal de la Mancha 
fué lanzado de Sandwich, en el Kent , el viernes 22 de 
Febrero de 1784. Dos horas y media después de su sa-
lida fué encontrado en una pradera á tres leguas de 
L i l l e . 
E l 19 de Febrero, un globo análogo, de cinco piés de 
d i áme t ro , fué lanzado del Colegio de la Reina de Oxford. 
De Saussure hace mención, en una carta fechada en 
Ginebra, 26 de Marzo 1784, de experiencias hechas en 
esta ciudad sobre la electricidad de la atmósfera por 
medio de globos cautivos», de aire caliente, que dieron 
chispas y electricidad positiva. 
Háblase t ambién por este tiempo de un tal Argand 
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que tuvo el honor de hacer experiencias aerostát icas 
con un globo de aire inflamable, de 88 pulgadas de 
d iámet ro , en Windsor, en presencia del Eey, de la Reina 
y de la familia Real de Inglaterra. 
Hác ia esta época (1784) fué cuando los globos se pu-
sieron de moda. De dia, de noche, á todas horas cruza-
ban el aire mul t i t ud de globos lanzados por personas 
de todas clases, sexos y edades. Como acontece siempre 
que alguna cosa nueva cautiva la atención del inundo, 
no se oia hablar más que de los globos; los objetos de 
lu jo , los sombreros, colores, etc., todo se hacía alghho, 
sin inquietarse para nada de lo que podia haber de r i -
dículo en esta denominación . 
Una carta de W a t t al doctor L i n d , de Windsor, fe-
chada en Birmingham, 25 de Diciemhre de 1784, reñe-
re un notable experimento hecho el verano precedente 
con un globo de hidrógeno. Se habia hecho un globo 
de papel fino, recubierto de barniz de aceite, de cerca 
de cinco piés de d iámet ro , lleno de un tercio de aire 
atmosférico y dos tercios de h idrógeno obtenido con el 
hierro. Se habia atado al cuello del globo un cohete con 
una mecha de dos piés muy inflamable, á la que se 
prendió fuego cuando el globo estaba lleno. La noche 
era tranquila y oscura; muchas personas se dieron cita 
para ser testigos de tan singular experimento, que dió 
los mejores resultados con gran placer de todos, pues 
al cabo de seis minutos la mecha comuni tó el fuego al 
cohete, cuya explosión produjo un ruido semejante al 
del trueno. Las gentes que vieron esto á lo lejos, y que 
no hablan presenciado la expedición del globo, tomaron 
este ruido por un meteoro nuevo. 
Nuestra i n t e n c k n , dice W a t t , era determinar si el 
estampido del trueno era debido á ecos ó á explosiones 
sucesivas. E l ruido ocasionado por la detonación del 
aire inflamable en este experimento se dejó oír en un 
momento bien poco favorable para juzgar atinadamen-
te; hubo que recurrir á las personas que presenciaron 
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de cerca el fenómeno, y éstas afirmaron que efectiva-
mente el ruido fué semejante al del trueno. 
C A P I T U L O I I . 
Experimentos y estudios.—Blanchard en Parle.—Guyton fie 
Morveau en Dijon. 
E l nombre más popular en los fastos de la aerosta-
ción durante la Kevolncion y el Consulado, es sin duda 
alguna el nombre de Blanchard. Y a lo hemos visto en 
el capitulo de las tentativas anteriores al invento de 
Montgolfier. Después lo verémos atravesando por vez 
primera el mar, desde las costas de Inglaterra á las 
costas de Francia. Por ahora, vamos á dar cuenta de su 
famosa ascensión del Campo de Marte el 2 de Marzo de 
1784. 
Vimos ya que él habia construido un barco volador, 
máqu ina atmosférica armada de remos y aparejos, con 
la cual se sostenía algunos instantes en el aire hasta 
25 piés de altura. E n 1782 estuvo expuesta ésta m á -
quina t n los jardines del gran hotel de la calle de Ta-
ranne, donde existe hoy un establecimiento de baños . 
Estos ensayos de Blanchard son de íines de 1782; 
aquel mismo a ñ o , uno de los Montgolfier, E s t é b a n , en 
su correspondencia particular habia dado parte á Des-
marets, de la Academia de Ciencias, de la invención de 
los globos, que los dos hermanos, Es téban y José , l la-
maban entonces m á q u i n a diostática, porque se sostenía 
en el aire. A despecho de las claras explicaciones del 
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inventor, y tal vez á causa de su perfecta sencillez, el 
académico no comprendió nada, y respondió : « C o m o 
no comprendo vuestra m á q u i n a ascendente, no he po-
Fig. 15. — Barco volador de Blanchard. 
dido hacer uso de todo lo que con respecto á ella me 
habéis dicho diferentes veces.» Es probable que la co-
locára en la categoría de las ilusiones tan comunes en 
aquella época. 
Poco después , el descubrimiento fué coronado del 
éxi to por la experiencia del b de Junio, y apénas cono-
cido fué ya del dominio público. L a idea, tan sencilla 
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en su grandeza, era dfmasiado fácil para qúe por todas 
partes no hal lára imitadores, y Blanchard fué uno de 
los primeros. Pero el mecánico buscaba"en sus vár ias 
ascensiones utilizar sus antiguos procedimientos mecá-
nicos. As i es que el 5 de Marzo de 1784 se disponía á 
part ir del Campo de Marte en el aeróstato que él toda-
v ía llamaba barco volador, que estaba provisto de cua-
tro alas. 
Blanchard y su compañero Pesch no pudieron ele-
varse en este globlo tal como aparece en la figura. 
U n alumno de la Escuela Mi l i t a r , llamado Dupontde 
Chambón , se obst inó en part ir con los viajeros; recha-
zado por éstos, se lanzó á ellos espada en mano; hir ió á 
Blanchard, destrozó los aparejos, cortó los remos ó 
alas, y el aeronauta se vio reducido á elevarse solo al-
gunas horas más tarde, después de haber compuesto 
como Dios le dió á entender su preciado aeróstato. 
E l amor á lo extraordinario ha hecho decir que el 
mi l i ta r citado era Napoleón ] , á la sazón alumno de 
la Escuela Mi l i t a r . Pero Napoleón lo ha desmentido en 
sus Memorias dictadas en Santa Elena (1 j . 
H é aquí lo que Blanchard escribía el 12 de Marzo á 
Faujas de Saint-Fond: 
«Lo que hay de cierto es que, elevado á cierta altura 
( 1 ) Este incidente de la primera ascensión de Blanchard 
nos trae a la memoria otro o^e puso en gran i eligro la vida 
de Godard. Este aeronauta admitió por compañero de viaje 
á u n inglés. Cuando ya estaban á grande altura, el inglés sacó 
un cuchillo y se puso á cortar las cuerdps. E l hijo de Albion 
quería sentir la emoción de una caiila de algunos kilómetros. 
E n vano procuró Godard dominar A aquel loco que habia te-
nido la imprudencia de llevar con é l , pues el excéntrico insu-
lar no se daba punto de reposo en su tarea de cortar las cuer-
das. E l aeronauta tuvo que tirar de la válvula má» que de 
prisa para bajar por una via ménos rápida, pero más segura, 
y así pudo llegar á tierra ántes que el impasible inglés llegára 
Á cortar la última cuerda. 
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sobre Passy, y divisando la Vi l le t te , a té una cuerda de 
m i - t i m ó n á m i pierna, pues no pedia servirme de m i 
mano izquierda, que la tenía cubierta con el pañuelo á 
causa de la herida que me causó la espada del fogoso 
mil i ta r Sentí una viva sacudida que me hizo temer 
por m i suerte. Llevado á grande altara, la tierra me 
pareció como un mapa parduzco; después ya no d i s t in -
guí más que las m o n t a ñ a s , y n i áun éstas v i después . 
Sent í una segunda explosión, pero no me dió miedo. 
Aunque parecia estacionario subia perpendícularmente , 
como así me lo indicaban las banderas y las nubes que 
huian bajo mis p iés ; de pronto, m i globo se aflojó y en 
seguida se volvió á hinchar; entonces dejé salir aire 
inflamable Seguía subiendo perpendícu larmente ; sen-
t í hambre, y me comí un pastelillo; quiso beber, pero-
en el fondo de m i barco no encontré más que restos de 
vasos y botellas, que el jóven mi l i ta r había quebrado. 
E l sombrero de éste me lo encontré debajo de mí asien-
to , y como ten ía bastante frío me cubrí con él. E n ua 
estado de tranquilidad en que nada podia ver n i o í r , 
pues en torno mío reinaba un silencio sepulcral, me sen-
t í acometido por el sueño; pero hice todos los esfuerzos 
posibles por resistir á él. Quise echar un cigarrillo, pero 
no encont ré la petaca; cambié muchas veces de as-íento, 
yendo de la popa á la proa. De pronto, dos furiosos 
vientos me sacaron del estado de calma relativa en que 
me hallaba; se comprimió el globo visiblemente; a r ro jé 
toda la arena que encon t ré , y así pude elevarme un 
poco y escapar del peligro. Como ya no podia resistir 
el frío, sólo me ocupaba de abrigarme, y por eso no pu-
de notar que ya no subia, sino que bajaba, aunque len-
tamente; para precipitar m i descenso t iré de la v á l v u -
la, que hizo resistencia, pero al fin logré abrirla. E n -
tóneos ya bajé con mucha mayor rapidez, d i r ig iéndome 
hácia el r io , que primero me pareció como un hilo 
blanquecino, luégo como una cinta , y por ú l t imo, co-
mo una pieza de tela. Eché al agua un pan de cuatro 
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libras que un obrero habia puesto en m i bajel , y como 
yo seguía la corriente del r io , el temor de i r á caer so-
bre el agua hizo que agitase m i t imón con gran rapi-
dez, y á esto creo que debo el haberlo atravesado. 
»A1 verme sobre la llanura de Billancourt reconocí 
el puente de-Sévres y el camino de Versá l les ; estaba 
yo entónces p róx imamente á la altura de las torres 
de Nuestra Señora; oí claramente los aplausos y los 
gritos de alegría que daban los viajeros; todos salían del 
coche y me di r ig ían la palabra, pero yo apénas podía 
contestarles por estar ocupado en desembarazarme de 
ciertos restos de mí mecánica, á fin de bajar despacio. 
Y o contes té : No tengáis cuidado, pues ya he pasado el 
rio; pero no sentí que me contestaran. Por ú l t imo, me 
paseé por esta l lanura, en una extensión de unos 200 
piés, casi rasante con la t ierra, hasta que la gente acu-
dió y pudo sujetar m i valiente góndola. A l punto acu-
dieron de todas partes miles de personas, y fui acla-
mado.» 
E l viaje duró cinco cuartos de hora. L a circunstan-
cia más curiosa y que en adelante sirvió á los viajeros, 
es que el globo estuvo á punto de estallar por la exce-
siva tensión del gas. U n globo no debe nunca llenarse 
por completo en el momento de la partida, y ya hemos 
visto la razón de ello. Poco faltó para que Blanchard 
no fuera v íc t ima de su ignorancia en física. 
Los físicos que lo habían observado declararon que-
no se habia d i r ig ido , y que las variaciones de su mar-
cha debian únicamente ser atribuidas á las corrientes 
de aire con las cuales había tropezado. Y como había 
escrito sobre las banderas de su globo y en las tarjetas 
de entrada esta orgullosa divisa : Sic itur ad astra, se 
lanzó contra él este epigrama: 
Au champ de Mars i l s'envola, 
Au champ voissin il resta lá, 
Bnaucoup d'argent i l ramassa; 
Mcssieurs, sio i tur ad astra. 
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Por lo que respecta al benedictino Pesch, parece que 
quiso elevarse, en contra del parecer de sus superiores. 
Uno de policía lo llevó como un cordero á su convento, 
de donde se escapó para ver si podia conseguir su i n -
tento ; pero ya hemos visto que el pobre benedictino se 
quedó con tres palmos de narices. 
I I . 
EXPERIMENTOS DE DIJON. 
E n los viajes aerostáticos importa poner en evidencia 
el carác ter particular que los distingue á unos de otros. 
Cada viaje importante está, en efecto, caracterizado 
por la idea particular de aquellos que lo emprenden y 
por el objeto que se proponen. lias primeras ascensio-
nes de Montgolfier tendieron á establecer experimen-
talmente la elevación de un objeto menos pesado que 
el aire. Las de Pilatre de Eozier tuvieron por objeto 
demostrar que el hombre puede aplicar este principio á 
verdaderos viajes aéreos. Las de Robertson y Gay-
Lussac se realizaron cou un fin científico; el de estu-
diar directamente los fenómenos meteorológicos. Las 
de Conté-Contelle se aplicaron á la aerostación m i l i t a r , 
e tcétera . Otras t end rán por objeto organizar una na-
vegación aérea análoga á la del elemento l íqu ido ; una 
dirección por remos ó velas; en una palabra, la posibi-
lidad de viajar hácia un punto determinado. Los expe-
rimentos aerostáticos de Dijon merecen nuestro especial 
estudio, porque han sido de los más importantes que se 
hayan intentado acerca de la dirección de hs globos, 
cuest ión que hoy día está casi abandonada. * 
A l ecuador del globo se fijaron cuatro remos, dos ve-
las y un t imón, cuyos aparatos comunican con la bar-
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quilla por medio de cuerdas. La relación de Guyton de 
Morveau á la Academia de Di jon nos dice que el jue-
go de e&tos aparatos no fué completamente inút i l . Ofre-
cemos aquí algonos extractos de estas interesantes ex-
cursiones: 
aEl fuerte viento que se levantó momentos ántes de 
nuestra partida, y que ya nos había arrojado vár ias ve-
ces contra tierra, nos hizo temer a lgún accidente des-
agradable, y por eso tomamos la resolución de arrojar 
sucesivamente lastre para vencer la resistencia que nos 
oponia. Cuando ya estábamos sobre los tejados de la 
iglesia, nuestra ascensión fué tan ráp ida que al poco 
rato ya no vimos el campanario. 
»La forma de nuestro globo nos anunció entónces 
una fuerte di latación, ocasionada á la vez por el calor 
del sol y la disminución de densidad del aire circun-
dante. Abrimos las válvulas, pero no daban bastante 
salida al gas, y el globo se abrió en la longitud de sie-
te á ocho pulgadas en la parte inferior, cerca del 
apéndice . 
»Nos creímos entónces permanecer en el mismo sitio; 
pero observando en nuestro derredor, nos convencimos 
de que ya estábamos léjos de la ciudad. 
ÍA las cinco y cinco minutos pasamos sobre un pue-
blo que no conocimos, y en el cual dejamos caer un 
papel atado á una pelota llena de salvado y con una 
bandera pequeña, y en cuyo papel deciamos que nos 
encont rábamos perfectamente, que el barómet ro mar-
caba 20 pulgadas 9 lineas, y el t e rmómet ro 1" Vj, bajo 
cero.» 
. E l sol marchaba á su ocaso, no sin haber presentado 
án tes el espectáculo de un soberbio parher í l io ; notaron 
que la parte inferior de su globo se aplastaba, y por 
tanto, era ya menester buscar un sitio favorable para 
bajar á tierra. Miraron la b rú ju la , y por ella pudieron 
juzgar que no estaban léjos de Auxonne, por lo cual 
refcolvieron empezar las maniobras para dirigirse h á -
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cia este punto. Dirigidas con acierto, á pesar de haber 
sufrido averias en su viaje, bajaron muy despacio en 
las inmediaciones del citado pueblo. Los habitantes, 
asustados , vieron en ellos dos enemigos desconocidos; 
dos hombres y tres mujeres se hincaron de rodillas 
delante del globo. 
H é aquí un extracto del proceso verbal del experi-
mento del 12 de Junio, cuyo objeto principal fué el en-
sayo de los medios de dirección: 
«Montamos en el globo, V i r l y 7 yo , dice Guyton de 
Morveau, á las siete; las cuatro cuerdas que retenian 
al globo por el círculo boreal nos las llevamos con nos-
otros, y partimos casi perpendicularmente. E l mercu-
rio apénas bajaba; la di latación era considerable; v i -
mos el globo muy redondeado, y un ligero vapor en 
torno del apéndice nos anunciaba que el gas empezaba 
á escaparse por la válvula de seguridad colocada en su 
extremidad; le ayudamos á salir tirando del hilo que 
servía para abrirla, y en seguida salió con fuerza, pro-
duciendo un silbido semejante al de un salto de 
agua-. 
dTranquilos ya por haber deshinchado nuestro globo, 
resolvimos ensayar las maniobras á la vista de toda la 
ciudad y de darle la vuelta del Este al Nor te ; vimos, 
con gran contento nuestro, que producían su efecto; 
el timón dirigía la máquina hácia el punto que nosotros 
deseábamos, cambiando cada vez la dirección de tres 
á cuatro grados sobre lo que indicaba la brújula M o -
viendo los remos sólo por un lado y apoyando al t imón , 
hacían andar hácia adelante. Seguimos p róx imamen te 
una l ínea curva, atravesando el camino de Di jon á 
Langres, un poco más arriba de la ramificación del ca-
mino de Is-sur-Tille. 
J>E1 mercurio descendió á 24 pulgadas 8 l íneas, lo que 
anunciaba que nos elevábamos insensiblemenie. E l h i -
grómetro de Saussure marcaba 66°. Intentamos seguir 
por un rato el camino de Langres; pero el viento nos 
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desvió, por más esfuerzos que hicimos. A las nueve el 
barómetro descendió á 23 pulgadas, lo que da una ele-
vación de cerca de 942 toesas, que es la mayor altura á 
que hemos llegado. Verly aprovechó la ocasión que se 
le presentaba para encender yesca valiéndose de una 
lente de 18 líneas de d iámet ro y G de foco; por cierto 
que se encendió inmedia tamente .» 
Decidieron los aeronautas dirigirse en linea recta á 
D i jon , y para ello empezaron á remar con el t imón v i -
rado para este lugar, y marcharon en dicha dirección 
en una longitud de 200 toesas. Eefirieron ellos que el 
cansancio y el calor les obligaron á suspender sus ma-
niobras. L a corriente en cuyo seno flotaban los llevó 
sobre Mirabeau, y como llegáran á situarse sobre un 
bosque, entre Tróchese y Etevaux, arrojaron lo que lea 
quedaba de lastre y descendieron lentamente sobre u n 
campo de tr igo. 
Los aeronautas recibieron una entusiasta acogida, en 
•cuyos detalles no vamos á entrar. Dirémos solamente 
que tuvieron el placer de ser llevados en globo hasta 
Di jon , remolcados por varios aficionados á las excur-
siones aéreas. 
C A P Í T U L O I I I . 
Los viajes en mont<rolfieras.— Pilatre de Eozier y Proust.— 
Montgolficra MARÍA ANTONIETA.—El Duque de Chai-tres. 
— E l Conde de Artois.—La caricatura, la Minerva. 
L a carrera más larga que se haya hecho con globos 
de fuego y la de mayor elevación es la de Pilatre de 
Eozier y Proust con la montgolfiera María Antonieta, 
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en Vereálles, el 23 de Junio de 1784 E l mismo Pilatre 
nos ha dejado una descripción muy pintoresca de esta 
excursión de Versálles á Compiegne: 
«La montgolfiera empezó á subir muy lentamente, 
ofreciendo un espf ctáculo imponente. Después de ha-
ber dado fuego me asomé y saludé al público, que me 
contestó con trasportes de entusiasmo. Cuando llega-
mos á las nubes la tierra desapareció enteramente á 
nuestros ojos; por todas partes no veíamos más que 
nubes; es tábamos completamente rodeados de ellas. 
Deseosos de subir todavía m á s , aumentamos el fuego 
en lo posible. Seguimos subiendo. Aislados y separados 
de la naturaleza entera, sólo veíamos aquellas inmensas 
moles de nieve que reflejando la luz del sol iluminaban 
espléndidamente el espacio que nosotros ocupábamos. 
Allí permanecimos ( á 11.732 píós de tierra) en una 
temperatura de 5o sobre cero. 
BEsta agradable si tuación para un hábil pintor pro-
met ía pocos conocimientos que adquirir al físico, y por 
eso nos decidimos, diez minutos después de nuestra 
par t ida, á atravesar aquellas masas de nubes, y vol -
ver á ver nuestra querida tierra. No bien salimos de 
aquel abismo, se presentó á nuestros ojos una escena 
alegre y sonriente, en oposición á la triste y enojosa 
que presenciamos anteriormente. Los campos aparecie-
ron en toda su magnificencia; parecía que la Naturale-
za se había vestido de gala para recibirnos, y el espeso 
cortinaje que nos ocultaba la tierra se había disipado 
por el sol Pasamos en un minuto del invierno á la 
primavera; los pueblos que se extendían por la feraz 
.campiña parecían palacios solitarios en medio de flori-
dos jardines. Los ríos que serpenteaban, formando ca-
prichosas curvas, parecían arroyuelos que jugueteaban 
en la llanura Aquellos maravillosos cuadros, que n i n -
gún pintor podía trasladar al lienzo, nos recordaban 
las metamorfósis milagrosas de las hadas; con la dife-
rencia de que nosotros veíamos en grande lo que l a 
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imaginación más fecunda no habia podido cercar sino 
en pequeño ; en esta posición es cuando el espír i tu se 
eleva, el pensamiento se exalta con creaciones que se 
suceden con la rapidez del rayo. Es tábamos tan t ran-
quilos en nuestro b a l c ó n , como si estuviésemos en la 
azotea de una casa; gozábamos de tan hermoso espec-
tácu lo , sin experimentar la más leve incomodidad, co-
mo le sucede á muchas personas. 
» Los vientos, aunque muy considerables, arras-
traban nuestra morada, sin que nosotros s int iéramos el 
menor v a i v é n ; apreciábamos la velocidad de nuestra 
marcha por la velocidad con que huian á nuestras 
plantas los pueblecillos sobre los cuales pasábamos. 
Várias veces quisimos acercarnos á tierra para escu-
char las aclamaciones, y hubiéramos podido difctinguir 
perfectamente, si hubiésemos llevado una bocina. L a 
sencillez de nuestras maniobras nos permi t ía recorrer 
líneas horizontales y oblicuas, subir, bajar, subir de 
nuevo, volver á bajar, y así todas las veces que de-
seáramos.» 
A l llegar á Luzarches los in t répidos aeronautas se 
determinaron á echar pié á t ierra; acudió el pueblo, loco 
de alegr ía ; unos extendían los brazos para aminorar el 
solemne descenso, al par que los animales huian es-
pantados, creyendo, sin duda, que el globo era un ani-
mal monstruoso. Comprendieron los viajeros, por la 
velocidad de la marcha, que iban á caer sobre las ca-
sas; reanimaron su fuego, y volvieron á elevarse, sal-
vando el peligro. Prosiguiendo su camino , descubrie-
ron la selva inmensa que conduce á Compiegne. Como 
conocían poco la topografía de este terreno, y temien-
do, por otra parte, que les faltasen provisiones, se deci-
dieron á bajar en el primer claro que se mos t rá ra pro-
picio, y así lo hicieron felizmente á 13 leguas de Ver-
sálles. 
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I I . 
E l Duque de Chartres ( F e ü p e de Orleans).— E l Conde de Ar-
tois {Cárlos X ) . 
No eran solamente los físicos y mecánicos los que se 
entregaron con entusiasmo á la conquista de un nuevo 
imperio ; ya hemos visto que la nobleza solicitaba hu-
mildemente del trabajador el permiso de elevarse en 
globo. E l Rey dir igió cartas llenas de nobleza á los 
hermanos Montgolfier ; la maravillosa invención habia 
llegado á ser un verdadero asunto de Estado. Los pr ín -
cipes de la sangre , los grandes de la corte, se disputa-
ban la amistad de los aeronautas. 
E l futuro Carlos X . y el padre de Luis Telipe se 
ensayaron en las primeras tentativas de navegación 
aérea. Los químicos Alban y Vallet construyeron en .su 
fábrica, de ácido sulfurio, el magnífico globo el Conde 
de Artois, y el mismo conde de este t í tulo se elevó vá -
rias veces en compafiia de las personas de alto rango. 
E l Duque de Chartres, después de Felipe Igualdad, 
habia efectuado ya en Saint-Cloud, el 18 de Jul io 
de 1784, con los hermanos Robert, una ascensión que 
puso á toda prueba el valor de los aeronautas. E l globo, 
de gas hidrógeno y de forma oblonga, que medía 18 
metros de altura p « 12 de d i á m e t r o , fué construido 
con arreglo á un sistema ideado por Meunier. Para 
evitor el empleo de la vá lvu la , se dispuso en el inte-
r ior del gran globo otro mucho más pequeño , y lleno 
de aire ordinario, fundándose en el supuesto de que, al 
llegar á una región elevada, y enrareciéndose el h idró-
geno por efecto de la d isminución de presión exterior, 
debía comprimir el globo menor y hacer salir una can-
tidad de aire correspondiente al grado de su dilata-
ción. 
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A las ocho, los hermanos Robert, Col l in -Hul l in y el 
Duque de Chartres se elevaron en presencia de la mul -
t i t u d , (jue pronto los perdió de vista. La máqu ina , 
obedeciendo á los impetuosos vientos que reinaban, os-
ciló varias veces en el espacio. Por más esfuerzos que 
hicieron con los remos, no pudieron impedir que si-
guiera oscilando. Creyeron aligerar la máqu ina des-
embarazándola del globo de aire ; pero é s t e , al verse 
libre de las cuerdas que le sujetaban, tapó la abertura 
del globo por donde debia salir el excedente de gas 
dilatado por el calor del sol. Temióse que las paredes 
del hinchado globo estallasen, y entonces el Duque de 
Chartres cogió el asta de una bandera y rasgó el globo 
por dos sitios. A l rasgarse, la m á q u i n a empezó á caer 
con gran velocidad, que se apaciguó a lgún tanto al 
tocar una corriente de aire más denso. Iban á caer en 
un estanque, pero arrojaron 00 libras de lastre, y esto 
los elevó un poco, yendo después á parar al parque de 
Meudon. 
Como esta expedición sólo duró algunos minutos, y 
el Duque rasgó el globo, los amigos de aquél lo r id icu-
lizaron de m i l maneras, atribuyendo á cobardía el acto 
que habia llevado á cabo. 
I I I . 
Como es natural siempre que aparece una cosa nue-
va, los globos fueron ridiculizados y puestos en carica-
tura. Uno de los libracos que se publicaron por en tón-
ces denunciaba el descubrimiento de los globos como 
inmoral,-por vár ias razones: primera, porque no ha-
biendo dado el buen Dios alas al hombre, es impío 
pretender usurpar sus derechos (la misma razón anate-
matiza el comercio mar í t imo internacional); segunda, 
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porque el honor y la v i r t u d están en permanente pel i -
gro si se consiente á los aeronautas bajar á las altas 
horas de la noche á los jardines, casas, etc.; tercera, 
porque si el camino del aire está abierto para todo el 
mundo, ya no puede haber n i propiedad acotada, n i 
fronteras para las naciones, etc., etc. 
Debemos dar cuenta aquí de un proyecto extrava-
gante, que dió mucho pasto á la cr í t ica y la caricatu-
ra. Ta l fué el de L a Minerva, buque aéreo, destinado á 
los descubrimientos, y propuesto á todas las academias 
de Europa por Eobertson, físico. (Viena, 1804, i m -
prenta de S. V . Degen. Reimpreso en Par í s en 1820.) 
Este magnífico proyecto está dedicado á Volta. 
«La m á q u i n a aerostát ica llamada Minerva que pro-
pone el profesor Eobertson tendrá 150 pies de d iáme-
t ro , y será capaz de elevar 72.954 kilogramos, que 
equivalen á 149.087 libras francesas. Las precauciones 
y esmeros que han de tenerse en cuenta para la ejecu-
ción de esta inmensa m á q u i n a asegurarán su solidez 
é impermeabilidad; podrá llevar todas las cosas necesa-
rias para la seguridad y comodidad de (¡0 personas ins-
truidas, elegidas por los académicos , y que se embar-
carán por varios meses, á fin de elevarse á todas las 
alturas, de recorrer todos los climas, y en todas las es-
taciones hacer observaciones sobre la física, la meteo-
rología, la as t ronomía, etc. Este aerós ta to , penetrando 
en desiertos, visitando sin fatiga m o n t a ñ a s inaccesi-
bles por los medios comunes de viajar, y franqueando 
lugares que jamas el hombre ha penetrado, serviría 
para los descubrimientos geográficos; y cuando la pro-
ximidad de ciertos puntos de la tierra se hiciera inso-
portable á los viajeros, éstos se elevarían á una región 
m á s fresca, donde re inára una temperatura casi igual , 
ó bien, cuando si s observaciones, sus necesidades ó sus 
placeres lo exigieran, podr ían viajar á poca distancia 
de la tierra, y cernerse á unas 15 toesas, de manera que 
pudiese verse todo, dibujar lo, hacer planos, hablar y 
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á u n detener la marcha del aerósta to , soltando el ancla. 
Acaso sería posible, aprovechando los vientos alisios, 
Pig. 16. — C a Minerva, navio aéreo para los viajes. 
dar la vuelta á la tierra. Quizá la experiencia enseñe 
un dia á los hombres que una navegación aérea presen-
ta ménos inconvenientes y escollos que el Océano.» 
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H é aquí ahora una descripción de la m á q u i n a : 
E l gallo ( n ú m . 3 ) es el símbolo de la vigilancia, y 
por eso ocupa el puesto más e'evado de la jnáqu ina ; 
un observador metido dentro de este gallo está al 
cuidado de todo lo que pueda ocurrir en el hemisferio 
superior del d iámet ro del globo; t ambién está encarga-
do de anunciar la hora á toda la t r ipulación. Las alas 
que se ven á cada lado no tienen otro objeto que ser-
v i r de adorno y halagar la imaginación. 
E l globo, de 150 piós de d i á m e t r o , de seda cruda, 
fabricada expresamente en L y o n , está interior y exte-
riormente recubierto de caoutchouc. Este globo eleva un 
navio que lleva todas las cosas necesarias para la co-
modidad, observaciones y recreo de los viajeros. 
/ . Una lancha con su velámen y aparejos, capaz de 
sostenerse en el mar, á fin de que si el globo se i n u t i -
zasc, los viajeros pudieran volver á t ierra, en caso de 
tocar en el Océano. 
B . U n gran almacén ó bodega para conservar el 
agua, el vino y todas las sustancias necesarias para la 
exped ic ión ; sirve al propio tiempo de contrapeso al 
globo. 
ee. Escalas de seda para comunicarse fácilmente 
con todos los puntos del globo. 
E . Water-closets (excusados). 
Q. U n departamento para algunas señoras curiosas 
(jaula colgada al lado del tonel). 
H . Cuarto del timonel. 
L . U n observatorio, en donde estén las brú ju las , 
los instrumentos astronómicos y los cuartos de círculo 
para la la t i tud. 
U n salón de recreo y para ejercicios gimnást icos. 
M. L a cocina, sin chimenea, y muy léjos del globo; 
aquí sólo se permite encender fuego. Viene en seguida 
un taller de carpinter ía , lavadero, etc. 
P . Hab i t ac ión del médico. 
TI. U n teatro, salón para la música, etc. 
Fig. 17.— Experimento en Dijon (1784). 
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Una sala de estudio, gabinetes de física é historia 
natural, etc. 
X . Las tiendas de los guardias, etc., etc., etc. 
Este globo es indudablemente el más maravilloso 
que se ha imaginado: toda una ciudad, fuertes trinche-
ras, cañones, boulevard, galerías. Ahora se comprende-
rá el partido que se sacó de semejante máquina por 
las gentes de buen humor. 
Para terminar, citarémos lo que hemos leido en unas 
estampas de la época: a Proyecto de una nueva mensa-
jería. Los empresarios, celosos por dar á su vehículo 
una preferencia marcada sobre todas las que están en 
uso, se proponen mandarlo por los aires, único é in-
falible medio de evitar los vaivenes y el traqueteo. E l 
último punto de la carrera será la China y Kanstchatka. 
L a primera salida se ha fijado para el 10 de Mayo 
próximo, año 2340. Las oficinas en París , plaza de las 
victorias. Sala de baile, conciertos, serenatas, etc. Misa 
á las cinco de la mañana; espectáculos á las seis de la 
tarde. E l castigo para los desobedientes será arrojarlos 
á tierra desde lo alto del bajel.» 
C A P I T U L O I V . 
Primer viaje aéreo hecho en Inglaterra. — Travesía del mar en 
globo por Blanchard. 
E l historiador inglés de la aerostación, Tiberio Ca-
vado, se extiende en algunos detalles sobre el primer, 
viaje aéreo hecho en su país por el italiano Vicente 
8 
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Lunarby, que parece no tener muchas s impat ías por 
él. Nosotros referirémos solamente lo que concierne á 
este experimento atroi-tático. 
E l globo era de seda, recubierta de barniz; no tenia 
vá lvu la ; su cuello, en forma de pera, era la única aber-
tura que servia para introducir el aire inflamable y 
facilitar su salida. 
E l 14 de Setiembre de 1784 fué conducido á una 
plaza llamada A r l i l l e r y Oround, \ng^r escogido para 
llevar á efecto el expenmetiti . Por la noche se empezó 
á llenar de aire inflamable, obtenido con el zinc y el 
ácido sulfúrico diluido. L a operación con t inuó toda la 
noche y el dia siguiente hasta la una de la tarde; pero 
el globo no pudo llenarse j or compltto. Como el pú-
blico murmuraba y pasó la hora fijada para el experi-
mento, se suspendió la operación para preparar el via-
je. Hizose primero un ensayo de su fuerza ascensional, 
y como no resistía el peso de los tres viajeros que de-
b ían subir, Lunardy se elevó solo, llevando consigo un 
palomo, un gato y un perro. 
L a ascensión no fué más que un juego. 
E l segundo viaje aireo hecho en Inglaterra se efec-
tuó por Blanchaidy Pheldon. Este ú l t imo, profesor de 
A n a t o m í a en la Real Academia, es el primer inglés que 
se ha elevado con una m á q u i o a af rostát ica. Llevóse á 
cabo este experimento el 1Ü de Octubre 3e 1784. 
Blanchard empleó en este experimento el mismo glo-
bo que le hab ía servido en Francia, ligeramente mo-
dificado. 
Ambos viajeros subieron en el vehículo, provistos de 
varios instrumentos de física, de música y otras cosas 
m á s . E l globo se elevó á la una y nueve minutos, para 
caer poco después , por causa de haber chocado contra 
una pared. Airojaron las cosas ménos precisas, y con 
esto pudieron mantenerse algunos instantes en el espa-
cio; unos minutos después estaban en tierra. Pheldon 
saltó del globo, pero Blanchard quiso elevarse solo, y 
Fig. 18. - Madarae Sage, el capitán Lunardy y el caballero Biggin ' 
en la barquilla. 
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al punto introdujo en la galería una cantidad de lastre 
equivalente al peso de su compañero , y á los treinta 
minutos cont inuó su interrumpido viaje. 
Blanchard dice que en esta segunda ascensión fué 
arrastrado por una corriente Noroeste , y que al poco 
rato, remontándose á otra corriente, fué llevado hácia 
el Este-Suroeste de Sunbury; mas habiendo advertido 
que el globo estaba muy hinchado, abrió la vá lvula si-
tuada en la extremidad superior, y bajó á la corriente 
Noroeste: era entónces la una y veintiséis . 
Cuatro minutos después en t ró en una espesa bruma, 
en la cual permaneció cinco minutos, y esto fué causa 
de que el globo exper imentára una cont racc ión consi-
derable. A la una y treinta y ocho minutos el calor del 
sol llegó á ser excesivo, y el globo recobró su pr imer 
estado de distensión. 
E l aeronauta se elevó á grande altura, y experimen-
tó una gran dificultad en respirar. A la una y cincuen-
ta y ocho minutos el frió se hizo excesivo, y Blanchard 
tuvo que bajar. A l poco rato se elevó m á s , y habiendo 
notado que el mar no estaba muy lé jos , se decidió á 
bajar á las cuatro y media, en una llanura de Rumsey, 
en Hamsphirse, á unas 75 millas de Lóndres . 
I I . 
Travesía del mar en globo (Douvres á Calais) por Blanchard. 
E l entusiasmo llegó á su colmo ; ya no se dndaba de 
las empresas más expuestas y peligrosas, y la palabra 
imposible desaparecía del lenguaje. Alentado por el 
éxito de sus viajes, Blanchard tuvo un día la audacia 
de anunciar en los periódicos que pasaría de Inglater-
ra á Francia, suspendido de un globo aerostát ico. 
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E l doctor Deffries se ofreció á acomppfiar á Blan-
chard. E l viernes 7 de Enero—leemos en Tiberio Ca-
vallo — el cielo estaba sereno, después de una fuerte 
helada que cayó la noche anterior ; el viento, que era 
poco intonso, soplaba con dirección Norte-Noroeste. A 
eso de las diez se d ió principio á la operación de lle-
nar el globo, y entre tanto se lanzaron al aire dos 
globos pequeños para conocer la dirección del v i fn to . 
E l aparato estaba situado á 14 piés de la roca escar-
pada que domina el precipicio, descrito por Shakes- ea-
re en el Rey Lear. A la una ménos cuarto se colgó la 
barquilla de la red, colocando en la primera las co-
sas necesarias, y algunos sacos de arena que sirvieron 
de lastre. A la una Blanchard ordenó que se dejara al 
globo en l ibertad; pero siendo el peso excesivo, los via-
jeros tuvieron que arrojar casi todo el lastre para po-
derse elevar. Subieron, en efecto, pero lentamente (no 
llevaban más que tres sacos de lastre, de 10 libras cada 
uno). A la una y cuarto el barómet ro bajó de 290,7 á 
270,4. Hacia buen tiempo y una temperatura agrada-
ble. E l doctor Deffries, en una carta dir igida al presi-
dente de la Sociedad Real de L ó n d r e s , describe con 
entusiasmo el espectáculo que se ofreció á sus ojos: los 
campos situados detras de Douvres, sembrados de mu-
chos pueblos, formaban una perspectiva encantador/». 
Del otro lado, las escarpadas rocas, contra las cua'es 
iba á estrellarse el mar, le presentaban un aspecto for-
midable. 
Pasaron por encima de muchas embarcaciones; pero 
el globo estaba dilatado en demas ía , y bajaba ; arroja-
ron saco y medio de lastre y volvieron á elevarse ; ya 
hab ían recorrido la tercera parte de la distancia, y no 
veian el castillo de Douvres. Como el globo seguia ba-
jando, sacrificaron el resto de su lastre, y como esto no 
bas t á ra , agregaron algunos libros, y se elevaron de 
nuevo; podr ían estar á la mitad del trayecto, entre las 
costas de Francia é Inglaterra. A las dos y cuarto, el 
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mercurio subia en el ba rómet ro , y esto les bizo ver que 
todavía bajaban; arrojaron el rtsto de los libros. A las 
dos y veinticinco minutos, ya que estaban á los tres 
cuartos del camino, divisaron las costas de Francia, 
presentándc les un aspecto encantador. Mas por causa 
de la pérdida del aire inflamable, ó por la condensación 
del gas, el globo descendía siempre, y nuevos T á n t a -
los, estaban inseguros de llegar á aquella tierra tan de-
seada; arrojaron al agua sus provisiones de boca, así 
como las alas de la barquilla y varios objetos. «Arroja-
mos, dice el doctor Deífnes, la única botella que tenía-
mos, y al bajar, dejó oir un gran ruido, y produjo un 
vapor semejante al humo ; cuando llegó al agua oimos 
el choque, que fué muy sensible sobre nuestra barquilla 
y nuestro globo.» 
Dicese que en este momento supremo el doctor Jef-
fries se olreció á su compañero para arrojarse al mar. 
« E-tamos perdidos le di jo : si V . cree que por este 
medio se puede V. salvar, estoy dispuesto á hacer el 
sacrificio de m i vida.» 
Sin embargo, todavía les quedada un ú l t imo recurso: 
desprenderse de la barquilla y atarse á las cuerdas del 
globo. Ya ee disponían á hacer esta terrible prueba y 
estaban colgados de las cuerdas de la r ed , prestos á 
cortar h s lazos que les re ten ían , cuando creyeron sen-
t i r un ligero movimiento de ascensión ; el globo volvió 
á subir, estaban á cuatro millas de Francia y su mar-
cha era bastante rápida. Alejóse todo temor; las costas 
de Francia parecían á su vista más grandes y bellas; 
divisaron bastantes poblaciones que se extendían á sus 
plantas. Su posición y la idea de ser los primeros en 
atravesar por un medio tan poco visto el Canal de la 
Mancha, les hicieron olvidar todas sus ne esídades, 
hasta el punto que no se preocuparon de sus vestidos, 
que habían arrojado al agua. A las tres en punto pasa-
ron por las tierras t levadas, que se hallan próx imamente 
á la mitad de la distancia entre el cabo Blanco y Ca-
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lais. E n este momento el globo se elevó ráp idamente y 
describió un gran arco elevándose á mayor altura que 
en toda la t r aves í a ; arreció el viento y cambió un poco 
Fig. 19 - Blanchard. 
de dirección. Nuestros dos viajeros arrojaron sus esca-
fandras, que ya eran inú t i l e s , y habiendo bajado á la 
altura de los árboles del bosque de G u i ñ e s , el doctor 
Jeffries se agar ró á una rama y el globo se detuvo en 
su marcha. Abrieron la v á l v u l a , el gas salió con ru ido, 
y pocos minutos después tomaron tierra entre un claro 
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que formaban los árboles' , después de haber realizado 
una empresa cuyo recuerdo pasará á la posteridad. 
Media hora después algunas personas, á caballo, que 
habian seguido el globo, llegaron al lugar del descenso 
y aclamaron á los viajeros. E l dia siguiente se celebró 
en Calais una espléndida fiesta. Presentái onle á Blan-
chard vár ias cartas de los ciudadanos de Calais en una 
caja de oro, y la Corporación Municipal pidió al m i -
nistro autorización para comprar el globo y depositarlo 
en la principal iglesia como un monumento á este ex-
perimento ; sé resolvió la erección de un monumento 
de mármo l en el lugar en que habian descendido los 
in t répidos viajeros. 
Á los pocos dias Blanchard recibió orden de presen-
tarse al Rey : Su Majestad le concedió una pensión 
anual de 1.200 l ibras, y ademas una suma de 1.200 l i -
bras. L a Reina, que estaba jugando, hizo una postura 
por é l , y la ganó. Para terminar dirémos que no faltó 
nada al tr iunfo de Blanchard, n i áun los envidiosos, 
que dieron en llamarle Don Quijote de la Mancha. 
C A P Í T U L O V . 
Zambecoari.—Los dramas del cielo.— Un aeronauta de 1791. 
— Garncrin. — Paracaldas. — Globo de la coronación^ de 
Napoleón I . 
E n todos los anales de la aerostación no hay peri-
pecias más conmovedoras que las que sufrió el Conde 
Zambeccari, sobre todo en su viaje del 7 de Octubre 
de 1804, que fué á terminar en las aguas del Adr iá t ico . 
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L a historia de Zambeccari es todo un drama en ac-
ción. Después de haber caido en poder de los turcos y 
habiendo estado en el presidio de Constantinopla, se 
en t regó con pasión á hacer ensayos de navegación aérea. 
Tuvo la idea • e servirse de una lámpara de espír i tu de 
vino, cuya hama dir igir ia á voluntad con la esperanza de 
d i r ig i r á voluntad el aeróstato. Cierto dia el aeróstato 
chocó contra un á rbo l , cerca de Bolonia, y el espír i tu 
de vino inflamó su ropa, con lo cual se a u m e n t ó la 
fuerza ascencional del globo, y los asombrados espec-
tadores, entre los cuales se encontraba su joven esposa, 
lo vieron arrastrado por las nubes y desaparecer. Feliz-
mente pudo apagar el fuego y salvó la vida. 
E n 1804 organizó una serie de experimentos, para 
los cuales recibió adelantados ocho m i l escudos de M i -
lán ; pero no se llevaron á cabo por cansa del mal 
t iempo, de la mala voluntad de sus ayudantes y de la 
cr í t ica más soez. 
Por fin, el 7 de Octubre, después de haber llovido 
por espacio de 48 horas, se d e t t r m i n ó á part i r á pesar 
de todos los obstáculos que se oponían á sus deseos. 
Ocho jóvenes , que él habia instruido y le habían pro-
metido su asistencia, fd taron á su pala»ra. No se des-
a n i m ó por esto, y admit ió por compañeros á Andreoli 
y Grassetti. 
Se elevaron lentamente, cerniéndose por a lgún tiem-
po sobre Bolonia ; pero de pronto caminaron con rapi-
dez increíble. Pero dejtmos la palabra al mismo Zam-
beccari : « L a l á m p a r a , que e-taba destinada á aumen-
tar la fuerza ascendente, no nos sirvió para nada. No 
podíamos observar la altura del ba rómet ro sino al res-
plandor de una l interna, y esto mny imperfectamente. 
E l frió insoportable que reinaba en la elevada re-
gión en que nos ha l lábamos; la falta de fuerzas, ocasio-
nada por no haber tomado alimento hacía veinticuatro 
horas; el disgusto que sentía por las enfasque me habían 
pasado en t ierra, todo esto junto me produjo un estado 
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de desfallecimiento general, y cal en el fondo de la 
galer ía dominado por un snefio semejant1 á la muerte. 
Igua l suerte cupo á m i compañi ro Grassetti. Solamente 
Andreoli permaneció despierto, sin duda por tener el 
es tómago bien repleto y haber bebido ron en abundan-
cia. Pero no por esto dejó de sentir un frió excesivo; 
hizo todos los esfuerzos posibles para que yo desper tára , 
y al fin logró que me pusiera en p i é ; pero nuestras 
ideas eran confutas, pues yo le p r e g u n t é , como si sa-
liera de un s u e ñ o : « Qué hay de nuevo ? ¿ adónde va-
» m o s ? ¿ q u e hora es? ¿ d e dónde viene el v i e n t o ? » 
» Eran las dos de la madrugada. L a brú ju la estaba 
abajo y maldita la ut i l idad que nos prestaba. La bu j ía 
de nuestra linterna se apagó por no poder arder en un 
aire tan enrarecido. Bajamos bufamente por entre una 
espesa capa de nubes blanquecinas, y cuando llegamos 
á lo hondo, Andreoli oyó un ruido sordo y casi imper-
ceptible, y no tardó en reconocer qne era el bramido 
de las olas. Pres té atención y me convencí de la verdad 
de lo que m i compañero afirmaba. Para examinar el 
e.-tado del barómet ro y saber á qué altura nos encon-
t r á b a m o s , era menester una luz , que no teníamos. A 
fuerza de estrujones conseguimos reanimar un poco á 
Grassetti. T a m b i é n pudimos tncender la linterna á 
fuerza de frotar el eslabón. Eran las tres de la madru-
gada. E l clamor de las olas se oía cada vez más cerca, 
y no t a rdé en reconocer el mar violentamente agitado. 
Cogí inmediatamente un saco de lastre; pero en el mo-
mento en que iba á arrojarle, la galería se sumergió en 
el agua. En tan grave apuro cebamos al agua todo lo 
que pudiera aligtrarar el g lobo: el lastre, todos los 
instrumentos, parte de nuestra ropa, y hasta el dinero 
que l levábamos encima. Como á pesar de todo esto la 
m á q u i n a no se elevaba, arrojamos también nuestra 
l ámpara a! mar , después de haber cortado y arrancado 
todo lo que no nos era de inmediata necesidad ; alige-
rado el globo, se elevó s ú b i t a m e n t e , pero con ta l rapi-
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dez y tal elevación, que no podíamos entendernos por 
m á s que gr i tá ramos ; me sentí en mal estado y empecé 
á vomitar abundantemente. Grassetti echaba sangre 
por la nariz ; ambos sent íamos cortada la respiración y 
el pecho oprimido. Como nos hablamos mojado hasta 
los huesos, en el momento en que la m á q u i n a nos llevó 
á tan altas regiones, sentimos un frió horroroso, pues 
es tábamos cubiertos completamente de hielo. No he 
podido explicarme por qué la luna, que estaba en su 
ú l t imo cuarto, se hallaba en línea paralela con nosotros, 
y nos pareció roja como la sangre. 
«Después de haber caminado media hora por tan 
altas regiones, la m á q u i n a comenzó á bajar lentamente 
y otra vez fuimos á caer al mar. Serian las cuatro de 
la mañana . No puedo determinar con precisión á qué 
distancia de la tierra firme se efectuó nuestra caída; 
pues la noche estaba oscur í s ima, la mar borrascosa, y 
nosotros mismos en una si tuación de espír i tu poco en-
vidiable y que nos inutilizaba para hacer observacio-
nes. Debió ser, en medio del mar A d r i á t i c o , en la direc-
ción de Rímin i . Por más que nuestra caida se hizo des-
pacio , la galería se había hundido y teníamos la mitad 
del cuerpo en el agua, y á veces las olas pasaban por 
encima de nosotros. Como el globo se vació más de la 
mi tad , formo arrugas que servían de apoyo al viento, 
que al fin lo ar ras t ró l levándonos á nosotros así arras-
trados por bastantes horas. A l despuntar el dia nos 
orientamos; v ímonos enfrente de Pesaro, casi á cuatro 
millas de la costa. Y a habiamos hecho cuenta de a r r i -
bar á dicho punto , cuando un viento de tierra nos i n -
te rnó violentamente en el mar. E l sol iluminaba la 
llanura l íqu ida , y por doquiera que mi rásemos , no 
velamos más que cielo y agua y la esperanza de morir 
engullidos por las olas. Nuestra buena estrella nos de-
paró algunas embarcaciones que á l o léjos d iv i sábamos ; 
pero no bien d is t inguían nuestra ex t raña máqu ina , 
hu ían despavoridamtnte de nosotros. No nos quedaba. 
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pues, más remedio que arribar á las costas de Dalmacia, 
que estaban, bien lé jos , delante de nosotros. Mas esta 
esperanza también se hubiera perdido si un navegante, 
más instruido, sin duda, que los quehuian, no hubiera 
enviado una chalupa en socorro nuestro. Sus marineros 
nos echaron una maroma que atamos á la ga ler ía , y asi 
pudimos librarnos de una muerte segura. Aligerado el 
globo, no t a rdó en elevarse á pesar de los esfuerzos de 
los marineros por retenerlo. L a chalupa experimentaba 
fuertes sacudidas y el peligro era inminente, por lo que 
fué preciso cortar la maroma y dejar la m á q u i n a en 
libertad ; elevóse con gran rapidez y se perdió en las 
nubes. Cuando llegamos á bordo del barco eran las 
ocho de la mañana . Fuimos bien recibidos y se nos 
prestaron toda clase de auxilios. Desembarcamos en el 
puerto de Terrade, de donde fuimos trasportados á 
Pola, recibiendo la más entusiasta acogida. U n hábi l 
cirujano me a m p u t ó los dedos.» 
I I . 
UN AERONAUTA DE 1793. 
Los hechos y hazañas de la aeroRtacion ofrecen de 
vez en cuando documentos de particular in terés que 
revelan ciertas disposicionfes de espír i tu acarreadas por 
las preocupaciones de la época. « E n t r e los tipos de este 
jaez, merece particular menc ión , entre otros, el intere-
santísimo (así está escrito), proceso verbal del viaje 
aéreo que tuvo lugar en los Campos Elíseos el 18 efe 
Julio de 1791 , dia de la proclamación de la Constitu-
ción.» E n este singular relato vemos al entusiasta aero-
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nauta ponerse en camisa á 12.000 piés de a l tura , y leer 
en altavoz la Declaración de los derechos del hombre! 
Delei témonos un poco con el carácter suigeneris de este 
tipo original. 
« Para gloria de la nación francesa, en nombre y bajo 
los auspicios de la Muüiciptslidad de P a r í s , el segundo 
dia del tercer mes del sno, tercero de la Liber tad, y de 
la era vulgar el 18 de Setiembre de 1791, dia de la pro-
clamación de la Cons t i tuc ión , á las cinco de la tarde 
» Después de haber experimentado todos los tormen-
tos de un hombre acosado, y celoso por responder á la 
esperanza de un éxito feliz, m i globo, de 30 piés de 
d i á m e t r o , lleno en sus tres cuartas partes, represen-
tando en cuatro medallones coronados por genios: l a 
Liber tad, el Amor de la Patria, la Francia y la Ley. 
» Con su g ó n d o l a , de fiurura de un gallo, de I I piés 
de largo por 3 de ancho y 3 de alto, llevando conmigo 
220 libras de lastre, un anela, una b rú ju l a , mu l t i t ud 
de ejemplares de la Cons t i tuc ión , un pedazo de pan, 
una botella de v i n o , dos muslos de gal l ina, mi energía 
de cerca de G0 libras, el viento Oeste.... 
» Se elevó en la extremidad de los Campos E' íseos , 
en medio de la tempestad, á la admiración de todo Pa-
r ís congregado. De p i é , descubierto, con la Ct nst ' tu-
cion en la mano, pasé en línea recta sobre los Campos 
El í seos , las Tu l le r í as , el Louvre , la calle y el ai rabal 
de San Antonio. U n pueblo inmenso me acompañaba 
con sus aplausos. Estaba próx imamente á 1.500 piés de 
a l tu ra ; la región era fr ía , las nubes se precipitaban 
con fuerza unas sobre otras; el viento aumentaba de 
distancia en distancia. De recente oí el cañón ; los g r i -
tos de alegría se suceden sin in te r rupc ión ; en torno 
mió se extiende una especie de magnetismo. 
s ¡Qué pequeños son los hombres, me decia! Ar ro j é 
machos ejemplares de la Const i tución y los v i revolo-
tear en loa aires. M i globo cruje miro y lo veo tan 
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tieso como un tambor; la di latación era grande y mis 
apéndices estaban bastante léjos de m i . Comprendí los 
peligros de una explosión ; me pongo en camisa, subo 
por la r e d , desato con trabajo el primer apénd ice , me 
sirvo de mis dientes para coger el cabo del segundo y 
lo consigo, pero después de haber costado bastante tra-
bajo. Cerníame entonces á unos 10.000 p i é s , la ascen-
sión era excesiva, el aire inflamable salía con es t ré-
pito ; un sordo murmullo con t inúa , todavía oía algunos 
brav< s. 
»Tranqu i l i zado un poco porque la ascensión no era 
tan r á p i d a , d i r igí mis ojos sobre Par í s . Me decidí á 
tomar un piscolabis y echar un trago, tomé m i pedazo 
de pan y empiné m i botella bebiendo á la salud y por 
la libertad de todos los pueblos del universo. A l llegar 
á 12.000 piés , sobre poco más ó ménos ( t ran las seis 
de la t i r d e ) , lei en alia voz la Declaración de los dere-
chos del hombre ; el Eterno recibió m i juramento, y 
bajé arrojando acá y allá ejemplares de la Constitu-
ción !!! D 
Y así cont inuó todo su camino. L a ú l t ima peripecia 
de este viaje es que el famoso aeronauta cayó á 15 le-
guas de P a r í s , en Gastin (Br ie ) , estropeado, sin som-
brero « como un d i a b l ) » , y estuvo á punto de pasar la 
noche en la calle, porque ninguno quería abrir la puerta 
de la casa porque estaba lloviendo. 
I I I . 
GARNEEIN.—PARACAÍDAS. 
E l 1.° brumario, año v i (22 de Octubre de 1797), á 
las cinco y veintiocho minutos de la tarde, dice el as-
t rónomo Lalande, el ciudadano Gainerin se elevó en 
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globo perdido en el parque de Monceaux; un silencio 
sepulcral reinaba en los concurrentes, y el interés y la 
inquietud se pintaban en todos los semblantes. Cuando 
hubo llegado á la altura de 350 toesas, cortó la cuerda 
que unia su paracaidas y su carro con el aeróstato. Este 
ú l t imo hizo explosión , y el paracaidas, dentro del cual 
estaba el ciudadano Garnerin, empezó á bajar ráp ida-
mente; hizo un movimiento de oscilación tan horro-
roso, que todos los espectadores lanzaron un agudo 
g r i t o , y las mujeres sensibles se sintieron mal. Sin em-
bargo, el ciudadano Garnerin descendió en la llanura 
de Monceaux, m o n t ó á caballo inmediatamente y re-
gresó al parque de Monceaux en medio de un gent ío 
inmenso. L a empresa era peligrosa ; pero el jóven Gar-
nerin llenó su cometido á gusto de todos, que recono-
cían en él un gran talento y valor. E l ciudadano Gar-
nerin es el primero qne se ha atrevido á realizar tan 
peligrosa expedición. Concibió él el proyecto en la p r i -
sión de Buda , en H u n g r í a , donde estuvo largo tiempo 
prisionero de Estado después del sangriento combate 
de Marchieux, en 1793. 
Robertson hizo en Viena, en 1804, un experimento 
de paracaidas, cuya gloria recogió sin haberse expuesto 
á n i n g ú n peligro. Hizo los prepnrativos de la ascensión 
públ ica en globo; su discípulo Michaud se colocó en la 
góndola y se dejó llevar. 
E n esta ocasión dice que cedió á las instancias de 
un jóven discípulo suyo, qne le suplicó le dejára estre-
narse ante un concurso numeroso, y qne en lo sucesivo 
le sus t i tuyó vár ias veces. Kobertson ideó un ligero per-
feccionamiento al paracaidas; la g ó n d o l a , muy peque-
ñ a , estaba rodeada de una tela de seda, que debia des-
plegarse también en el momento de precipitarse el para-
ca ídas , oponer su superficie al aire, y formar así como 
un segundo paracaidas. 
E l físico condujo todos los preparativos felizmente. 
Michaud no tuvo más que meterse en la góndola y de-
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jarse llevar. De todos lados salieron aplausos y aclama-
ciones. No se perdió de vista al joven aeronauta. Y a 
estaba á 900 piés de tierra cuando se dió la señal (un 
cañonazo) de desprenderse del grupo aerostát ico. Cortó 
las dos cuerdas que le re tenían á su conductor, y lo dejó 
elevarse en los aires. Para é l , la gravi tación le llamaba 
á tierra. L a caida fué al principio r á p i d a ; pero los dos 
paracaídas se abrieron s imul táneamente presentando un 
aspecto majestuoso. E n pocos segundos el aeronauta 
recorrió el intervalo que le separaba del concurso que 
le habia visto par t i r , y fué á caer perfectamente en 
medio del Prater, con la mayor satisfacción y alegría 
de todos. 
Este espectáculo pareció estraordinario. Robertson 
recibió el parabién de muchas personas, y ricos presen-
tes de la cór te . 
I V . 
GLOBO D E LA CORONACION DE NAPOLEON I . 
Cuando se verificó la coronación del Emperador Na-
poleón I , Jacobo Garnerin fué encargado de la eleva-
ción de un enorme globo en el intermedio de los fuegos 
ar t iñcia les , que se quemaron en Par í s en la noche del 
16 de Diciembre de 1804. 
Tra tábase de hacer un globo perdido, como entónces 
se decía ; es decir, una m á q u i n a aerostát ica que se ele-
vá ra sola y marchase á merced de los vientos. 
Este globo debia elevarse por la noche en el inter-
medio de los fuegos artificiales y llevar por los aires 
una corona imperial iluminada con cristales de colores. 
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L a fiesta dada por Par í s á SS. M M . I I . y E R . se 
dis t r ibuyó por todas partes ; en los Campos Eliseos, en 
la Plaza del T rono , en la del Hotel de Ville, sobre el 
r io , en toda la parte comprendida entre la isla de San 
Luis y el puente de Nuestra Señora. Habíanse prepa-
rado unos inmensos fuegos artificiales que representa-
ban el Paso del monte de San Bernardo. 
Garnerin se instaló con su globo delante del portal 
de la iglesia. A las once de la noche, en el momento 
en que volaban por el aire m i l cohetes de variados 
colores, Garnerin abandonó á los vientos su colosal 
máqu ina . Se la vió elevar lentamente, con majestad, 
una corona iluminada por tres m i l cristales de colores; 
era un espectáculo magnífico. 
A l dia siguiente, al amanecer, los habitantes de Roma 
vieron aparecer por el horizonte un globo radiante 
que caminaba hácia la ciudad. L a emoción fué grande, 
y el globo no t a rdó en cernerse sobre la cúpula de San 
Pedro y sobre el Vaticano; tocó luégo al suelo para 
volver á elevarse; bajó otra vez, dejando á su paso 
huellas en la campiña de Roma, y por ú l t imo, fué á caer 
en las aguas del lago Bracciano. 
Sacado del agua, se pudo saber lo que anunciaba 
aquel mensajero celeste. Sobre su vasta circunferencia 
hab ía trazado en letras de oro la siguiente inscripción, 
que fué publicada y leída en toda I t a l i a : 
«Par ís , 25, Primario, año XIII , coronación del empe-
rador Napoleón I por Su Santidad P í o V I L 
Si el viento sopló aquel dia con dirección á I ta l ia fué 
por casualidad; el experimento no tuvo otra cosa nota-
ble que la longi tud del trayecto y el poco tiempo em-
pleado en recorrerlo. 
H a b í a , sin embargo, algo ext raño en este globo que 
en un día había visitado á Pa r í s y Roma, estando el 
Papa á la sazón en Par í s . 
Una circunstancia curiosa dió cierta importancia á la 
t ravesía del globo. A l rasar éste por tierra tropezó en 
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las inmediaciones de Roma con la turnia de Nerón. Allí 
se enganchó , y por algunos minutos llegó á creerse 
que ya habia terminado su carrera; pero bien pronto, 
impulsado por el v iento , cont inuó su camino, no sin 
haber dejado en uno de los ángulos del monumento una 
parte de su corona. Los periódicos italianos que no es-
taban sometidos á una censura tan rigorosa como la 
prensa francesa, contaron la cosa con cierto buen hu-
mor; algunos agregaron alguna que otra maliciosa re-
flexión que no habia de agradar al Emperador. Por fin 
llegó la noticia á oidos de éste y prohibió que se habla-
se más del globo de Garnerin. 
Garnerin fué sustituido por Mad. Blanchard para las 
ascensiones sucesivas durante los festejos públicos. 
E l globo de la coronación fué suspendido en la b ó -
veda del Vaticano de Roma—en donde permaneció 
hasta 1814—con una inscripción que recordaba su via-
je y su milagroso descenso, ménos la circunstancia de 
ía tumba de Ne rón . 
Los globos se siguieron empleando en los festejos pú -
blicos, y desde entónces acá son el remate obligado de 
esta clase de diversiones. 
C A P Í T - U L O V I . 
E l globo Le Oeant (1). 
Pasamos en silencio todos los años que no ofrecen i n -
terés á la historia de la aerostación. 
Mas no es posible olvidar la historia de la muy me-
morable ascensión, en Otubre de 18C8, del globo colo-
sal cuya red arrastraba una verdadera casa de dos p i -
(1) Seis rail metros cúbicos. 
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eos. L a construcción de un globo tan gigantesco, cuyo 
vollimen ofrecía á las corrientes aéreas una superficie 
enorme, era una empresa temeraria que ponia la vida 
de los viajeros á merced de las furiosas cóleras de la 
atmósfera. De todos los globos construidos desde Mont-
golfier, el Geant (el Gigante) era, sin réplica alguna, el 
más rebelde á toda tentativa de dirección. E l fin de la 
concepción y la ejecución de este monstruo formidable, 
que bien pronto iba á atravesar los aires con una rapi-
dez superior á la de las águilas y cóndores ; la [razón 
de ser de este fenómeno sin precedente, era simplemen-
te reunir los fondos necesarios para el establecimiento 
de una «Asociación libre para la navegación aérea por 
medio de aparatos más pesados qm el aire-», y á la cons-
trucción de aparatos fundados en este principio. 
Los l ímites de este opúsculo no nos permiten presen-
tar aquí las fases por que ha pasado esta idea, no absur-
da, de la automocion aérea mediante aparatos más pe-
sados que el aire. Los que piensan con Arago que la 
palabra imposible no existe fuera de las matemát icas 
puras, y aquellos que tienen su vista fija en el porvenir 
en vez de aletargarse con las deslumbradoras visiones 
del pasado, recibieron con aplauso esta grande y gene-
rosa idea. L imi témonos aquí á citar algunas palabras 
de Babinet pronunciadas á propósito de la cues t i ón : 
«¿Es absurda la teoría de Ig, dirección de los globos? 
»¿Oómo hacer resistir y maniobrar contra las corrien-
tes de globos como el Fleselles, por ejemplo, que me-
día 120 piés de d iámet ro? Sería menester una fuerza 
de 400 caballos para poner en lucha casi igual con el 
viento una vela de un barco. Suponed, lo que es i m -
posible, que un globo pudiese llevar consigo una fuerza 
de 400 caballos, y este gran esfuerzo no servir ía abso-
lutamente para nada, porque comprendéis inmediata-
mente que, bajo esta presión, vuestro globo se har ía 
pedazos. 
»Suponed todos los caballos de Un regimiento atados 
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con una cuerda a la barquilla del globo; todo el resulta-
do que obtendría is sería ver vuestro globo hecho j i -
rones. 
» E s indudable que el hombre debe recurrir á otros 
medios para elevarse en los aires, lo que á la par quie-
re decir dirigirse en el aire. 
»Hace a lgún tiempo que v i y compré en casa de G i -
roux, comerciante de juguetes, uno que por entonces 
estaba muy de moda y se llamaba stropheor. Este j u -
quete se componía de una hélice pequeña, libre, que 
se separaba de su apoyo mediante el juego de un hilo 
bramante arrollado y que se tiraba de él con mucha 
rapidez. L a hélice era bastante pesada, un cuar terón, y 
sus alas eran de hojadelata. 
«Es ta hélice no volaba impunemente; era tan v io-
lento su vuelo en las habitaciones que muchas veces 
rompía el cristal de la chimenea. Es tal la fuerza de 
ascensión, que he visto uno de estos juguetes pasar por 
encima de la catedral de Ambéres , que es uno de los 
monumentos más elevados del globo. E l aire de la 
parte inferior es aspirado y hace el vacio al pasar por 
los éli tros, mién t ras que el aire de la parte inferior 
los llena, y por este doble efecto el aparato sube. 
»Pero el problema no está aún resuelto con estos j u -
guetes, cuyo motor es exterior. 
»La hélice no es una-cosa nueva. Se han hecho h é -
lices ántes de nombrarlas. Los molinos de viento no 
son más que hélices; el viento se apoya sobre las aspas, 
y , por consecuencia, las hace girar. E n las turbinas, 
en donde veis saltos de agua de 300 metros, utilizadas 
por un mecanismo , el fenómeno es el mismo, con la 
diferencia de que el viento es reemplazado por el agua. 
sLa hélice aérea presenta grandes dificultades ; pero 
si se consigue elevar con ella un peso, por insignif i-
cante que sea, no cabe duda que podrémos elevar 
t ambién un peso mayor, porque una máqu ina grande es 
mucho más eficaz que una chica. 
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))La señor i ta Garnerin apostó una vez dirigirse con 
el paracaidas desde el punto de su partida á un paraje 
determinado y bastante lejano. Merced á las inclinacio-
nes combinadas que dio á su paracaidas, se la vió, en 
efecto, maniobrar con soltura y dirigirse hácia el lugar 
designado, y hubiera ganado su apuesta si hubiese lle-
gado á algunos metros más . 
«Muchas veces he examinado en las m o n t a ñ a s aves 
que se ciernen á grande altura, y para bajar emplean 
el mismo procedimiento ; se dejan caer con las alas 
abiertas como un paracaidas, y llegan así al punto que 
se hablan propuesto. 
» E n resúmen, lo que hay de positivo es que poseéis 
el medio de trasladarse en el aire por el hecho mismo 
que tenéis posesión del medio de elevarse. Sólo la al-
tura os da la dirección. Desde el momento en que ha-
béis obtenido la elevación, habéis empleado un capital 
de fuerza que ya podéis gastar como mejor os plazca.» 
Hablemos ahora del Gigante. 
L a primera ascensión se verificó el domingo 4 de Oc-
tubre de 1867, á las seis de la tarde. Escuchemos un 
instante al narrador de esta ascensión, Tournachon-
Nadar: 
«El globo sube. 
» L a cima de los árboles que bordan el Campo de 
Marte en toda su extensión estaba ya debajo de nos-
otros Llegábamos al niA'el de la cúpula de la Escue-
la Mi l i t a r . 
»Nos deslizábamos á 000 metros de altura sobre Pa-
r í s en la dirección del Este. 
»Oada cual se hab ía instalado de la mejor manera 
posible en su taburete destinado al efecto, y contempla-
ba aquel maravilloso panorama. No hay efecto n i pla-
cer más intenso que el de una ascensión aerostá t ica . 
Nada puede dar esa plenitud del sentimiento de sí mis-
mo, esa convicción de su propia l ibertad, ese aparta-
miento absoluto é inmediato de todas las cosas de esto 
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mundo. ¡ Qué léjos se queda todo ! ¡ Preocupaciones, 
cuidados, amarguras, disgustos; y todo esto sin sentir 
vér t igo! 
» E n el globo sois el úuico punto aislado en el espacio. 
No puede haber comparación n i sobrevenir el vér t igo. 
))IJn aeronauta que ya ha hecho muchas ascensiones 
me decia que jamas habia visto un solo caso de vér t igo 
entre todos los viajeros que le hablan acompañado 
L a tierra se extendía á muchos piés como un inmenso 
mantel de variados colores donde dominaba el verde 
con todos sus matices. Ante vuestros ojos aparece la 
campiña cual una inmensa caja de juguetes. Aquella 
ciudad, aquella iglesia el camino de hierro micros-
cópico que desde abajo nos envia su silbato como para 
llamar nuestra atención, y que parece caminar á paso 
de tortuga á pesar de recorrer 15 leguas por hora 
¡ Qué nitidez en todo este microscopio! ¡ qué maravi-
llosa impre s ión ! 
»¿ Qué es ese copo blanquecino que diviso allí aba-
jo? ¿ E l humo de un cigarro? N o ; es una nube. 
» E l sol ya se habia ocultado bajo el horizonte 
purpurino. E n torno de Gcantel cielo estaba claro; por 
la parte inferior se extendía una espesa bruma y ya 
empezaban á centellear acá y acullá algunas luces so-
bre la tierra. 
«Es tábamos á bastante altura para no sentir el bu-
llicio de las poblaciones, y ya empezábamos á gozar de 
la calma y el silencio particular de las ascensiones 
aerostát icas. 
sNo hay tiempo que perder, pues hay que tomar un 
bocado, vista la proximidad de la noche. 
»Cada cual come con el mejor apetito. E l j amón , las 
gallinas, los postres aparecen y desaparecen en un san-
t iamén. Los vinos de Burdeos y el Champagne llena-
ron los-vasos, y echamos un trago. 
j) De repente, nos vimos envueltos por una bruma 
gris perla. Todo desaparece, y ahogados en la bruma n i 
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áun veiamos ya nuestro globo. No oímos más que los 
cables que á él nos unian. Nuestra casa de mimbres 
bogaba sola en medio del abismo 
»Por arriba, por abajo, por todas partes nos rodea-
ban gigantescas nubes de variados colores, con sus em-
pinadas crestas Parecen opacas y sólidas como las 
nubes olímpicas Ondulan y se balancean de m i l 
modos cual si se agitaran en baile fantást ico. 
« L a inmensidad diáfana de nuestro globo despide su 
ü l t imo resplandor, é íbamos á sumergirnos en ese 
espantoso caos. Las monstruosas nubes parecían querer 
acompañarnos en nuestra excursión. 
»E1 globo baja precipitadamente Oigo cerca de mí 
voces y exclamaciones; mis compañeros hablan, se agí-
tan tumultuosamente. 
»Dos hogueras que se divisan á buena distancia por 
debajo de nosotros, se acercan con rapidez vertiginosa. 
»Arr ibábamos á t ierra, y seguramente con mayor ve-
locidad con que partimos. 
»De pronto, experimentamos una espantosa sacudida 
acompañada de formidables crujidos, 
i L a barquilla ha chocado» (1) . 
E l Gigante caia. ¿ E n qué parte del globo? ¿Sobre qué 
zona inhabitada ? 
E n Meaux. 
L a válvula quedó abierta desde la partida. 
¡Tan ta s combinaciones, tantos preparativos, tantas 
penas, tantas fuerzas para i r á caer á Meaux! 
E l Oigante preparó en seguida una segunda ascen-
sión para el 18 de Octubre, que met ió bastante ruido 
por entonces, á causa de la d ramát i ca caida del globo 
en Hannover. 
(1) Memorias del Oeant, XVIII . 
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Salió á las seis de la tarde marchando en dirección de 
B é l g i c a ; a travesó la frontera por Erquelines, pasó por 
Bélgica y una parte de la Holanda, y llegó al dia si-
guiente por la m a ñ a n a á Hannover. 
L a caída de este coloso es la parto más importante 
de la travesía. 
Los viajeros presenciaron un espléndido panorama 
llanuras, bosques, ciudades, estanques, rios 
L a vista abarcaba el espectáculo más admirable. Las 
praderas verdeaban L a imprevisión de los pasajeros 
preparó un descenso bien distinto del de Meaux. I m -
pulsado por un viento violento, el globo llegó á tierra 
sin que se pensára en aligerarlo arrojando lastre de que 
estaba llena la barquilla. E l globo cayó y tan ráp i -
damente, que los cabellos se levantaron y el viento silbó 
con estrépi to en las orejas de los viajeros. 
Escuchemos un instante al narrador: 
«Nues t ra furiosa carrera cont inúa No es un des-
censo, es una caída L a tierra se acerca á nosotros 
con espantosa rapidez Treinta metros nos separan 
todavía. . . . ¡Dos ó tres segundos m á s , y chocamos con 
ella! 
B Y sobre nuestras cabezas veo los árboles doblarse por 
la fuerza del viento 
«¿Por qué no haber arrojado algunos sacos de lastre, 
y el descenso hubiera sido más seguro? 
»No hay un momento que perder. Ar ras t ré brusca-
mente á m i mujer á un ángulo de la plataforma, puse 
sus manos sobre dos de los cables del círculo y la ase-
guré bien Esperemos. 
»E1 viento soplaba con ta l fuerza cerca de tierra, 
que la aceleración vertical de nuestra caida se aminoró 
a lgún tanto Nuestra enorme masa se precipitaba cor-
tando el aire Nuestra caida vertical llegó á ser m á s 
que oblicua, horizontal. 
» Se dejó oír el gri to sacramental en todo descenso : 
»—¡ Agarrarse bien! ¡Agarrarse bien! 
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» — ¡ A h ! 
» T a l fué la violencia del choque que todas las ma-
nos se soltaron E l globo rebotó dando un salto enor-
me, y se rompió el apéndice, matando á un viajero. 
•»—¡Atención! ¡Agarrarse bien! 
» Por debajo de nosotros desfilaban pueblos, casas 
como alucinaciones. 
» Exper imentóse una segunda sacudida no ménos ter-
rible. Rompióse la amarra de nuestro primer ancla lo 
mismo que si fuera una hebra de hilo. 
» E l furioso viento que nos arrastra redobla 
» ¡ ü n choque! después otro, luégo otro, golpe so-
bre golpe. 
» —La segunda anda se ha perd ido—exclamó Jul io .— 
¡Ya somos muertos! 
»La rapidez de nuestra proyección no nos permi t ía 
darnos cuenta de muchos episodios. Vimos allá en lon-
tananza un árbol aislado, corre hácia nosotros ráp ido 
como el rayo, y lo tronchamos en dos pedazos 
»Dos caballos espantados, con las fauces en tierra y 
las crines erizadas, corren á galope tendido por delante 
de nosotros. Pero nosotros salvábamos las distancias 
cual un rayo de luz, y bien pronto los dejamos at rás . 
»Por debajo del globo pasó como un rayo una mana-
da de cameros 
» Mas hé aquí el peligro, el verdadero peligro. 
» Divisamos por delante de nosotros un tren en mar-
cha. U n paso más , y todo se ha perdido. 
»¿Qué va á suceder aquí? 
»Pocos metros nos separan'del enemigo. De todos 
los pechos se escapa un gri to, ¡uno solo! ¡ pero qué gr i to! 
» F u é oido. 
» Y el silbato de la locomotora nos responde Dis-
minuye su marcha, se detiene como vacilando Mas 
por fin retrocede para dejarnos paso y el maquinista 
nos saluda con su gorra. 
I 
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»—¡Cuidado con los hilos telegráficos! 
» Cuatro guillotinas que nos van á cortar la cabeza. 
Bajamos nuestras cabezas. Felizmente pasamos, pero 
cortando la línea y arrastrando con nosotros los postes 
y los alambres.» 
Sería superfino continuar aquí el relato de este via-
je. Los viajeros fueron, por último, á caer á la orilla 
de un bosque, cerca de un rio. Algunos brazos y pier-
nas fueron el tributo pagado al monstruo, y los aero-
nautas se consideraron muy felices de no haber encon-
trado la muerte. 
C A P Í T U L O V I I . 
Necrología de la aerostación. 
Terminarémos esta segunda parto depositando una 
corona de laurel sobre la frente de aquellos que pere-
cieron en las jornadas de la conquista del aire; márti-
res de su abnegación por la nueva causa, merecen un 
generoso tributo de admiración y de respeto. 
E l primero entre todos, el que brilla en la primera 
página de la historia aerostática, y que se eclipsó cual 
metéoro efímero, Pilatre de Rozier, merece que lo pre-
sentemos de nuevo á la admiración de nuestros lectores, 
ya que lo han saludado sobre la arena. Después del 
paso de Blanchard de Inglaterra á Francia , el intrépi-
do viajero, que fué el primero que vió sorprender ántes 
que todos los secretos del aire, resolvió emprender la 
travesía contraria; viaje más difícil, pues no reinan las 
mismas corrientes de Francia á Inglaterra. 
E n vano fué que se le hiciera comprender á Pilatre 
los peligros á que se exponía si se aventuraba á poner 
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en prác t ica su proyecto. Aseguró él haber hallado una 
nueva disposición de los aeróstatos que reunia todas las 
condiciones de seguridad necesarias y permi t ía soste-
nerse en el aire nn tiempo considerable. Solicitó y ob-
tuvo del gobierno una suma de 40.000 libras para cons-
t ru i r su máquina . Súpose entónces cuál era la combi-
nación que habia imaginado; reunia en un sistema único 
los dos medios de que hasta entónces se habia hecho 
uso; debajo de un globo de gas h idrógeno suspendía 
una montgolfiera. Difícil es apreciar bien los motivos 
que le l leváran á adoptar esta disposición, pues sobre 
este punto rodeaba sus ideas del misterio. Es probable 
que por la adición de una montgolfiera quisiera librarse 
de la necesidad de arrojar lastre para elevarse y perder 
gas para bajar. 
E l fuego activado ó aminorado debia suministrar 
una fuerza ascensional suplementaria. 
Este sistema mixto , que según el jóven aeronauta de-
bería facilitar el ascenso y el descenso, ha sido justa-
mente censurado. Eso es poner el fuego a l lado de la 
pólvora, decia Charles á Pilatre; mas éste no pres tó 
oidos á semejante advertencia, y sólo escuchaba la voz 
de su arrojo é intrepidez, de la que tantas pruebas ha-
bia dado; quería no defraudar las esperanzas de la cór-
te, que le habia proporcionado los medios de construir 
su globo, y rivalizar con Blanchard, que, merced á un 
viento favorable, habia atravesado el Canal de la 
Mancha. 
E l 18 y 14 de Junio de 1785, el Aero-Montgolfiera 
estaba lleno y esperando la hora propicia. E l 15, á las 
cuatro de la mañana , se lanzó un globo de ensayo que 
vino á parar á su punto de partida. 
A las siete de la m a ñ a n a apareció por fin Pilatre de 
Rozier en la galería acompañado de Romain, uno de 
los constructores de la m á q u i n a , quien habia pedido 
como recompensa de sus servicios participar de los pe-
ligros de tal empresa. 
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E l Marqués de Maisonfort arrojó un paquete de 200 
luises en la barquilla, y se dispuso á entrar. Pero Pila-
tre lo rechazó con buenos modos, diciendo: 
Fig, 21. — Pilatre de Kozier. 
— L a experiencia no es bastante segura para que yo 
quiera exponer la vida de otro 
«Por ú l t imo, dice un escrito del t iempo, el Aero-
Montgolfiera se elevó lentamente; dos cañonazos sona-
ron ; los aeronautas hicieron saludos que fueron contes-
tados por la ap iñada muchedumbre que los contempla-
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ba. Adelantaron un poco, y bien pronto se encontraron 
sobre el mar. Cada cual tenía los ojos fijos en el frágil 
aeróstato. Habían caminado cinco cuartos de legua, y 
estaban sobre el estrecho como á unos 700 piés de al-
tura, cuando de pronto un viento del Oeste los volvió 
Fig. 22. — E l globo de Pilatre Eozier. 
á la tierra, ya que hacia veintisiete minutos que esta-
ban en los aires. 
» E n este momento se creyó distinguir algunos mo-
vimientos de alarma por parte de los viajeros. Se creyó 
ver que bajaban precipitadamente su estufa De re-
pente, una llama violenta apareció en lo alto del globo; 
la envoltura de éste se replega sobre la montgolfiera, y 
los desdichados viajeros, precipitados de las nubes, 
caen á tierra casi en frente de la torre de Croy, á cinco 
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cuartos de legua de Bolonia y á trescientos pasos de la 
orilla del mar. 
s E l infortunado Rozier lo encontraron en la galería 
con el cuerpo destrozado y los huesos fracturados por 
todas partes. Su compañero respiraba todavía, pero no 
pudo hablar n i una palabra, y pocos minutos después 
espiró.» 
illiillll'l'ii'.iiyP.i'll'/i'ill., . W i l W i l l l M 
Fig. 28. — Pedazo de tela pintada del globo de Pilatre de Rozier. 
Maisonfort, que á pesar de su dinero se quedó en 
tierra, refiere como sigue tan triste suceso : 
«Pocos minutos después de su partida los viajeros 
fueron asaltados por vientos contrarios que les hicieron 
retroceder á tierra. Es probable que entonces, para des-
cender y buscar una corriente de aire más favorable 
que los llevára al mar, Pilatre t i rá ra de la válvula del 
globo de h id rógeno; pero la cuerda atada á esta vá l -
vula era muy larga y debía por esto moverse difícil-
10 
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mente, ocasionando por su frotación la rotura de la vál-
vula. L a tela del globo, gastada ya por el gran n ú m e r o 
de ensayos preliminares y por vár ias tentativas de par-
t ida , se rasgó en una extensión de varios metros, la 
válvula cayó en el interior del globo, y éste se vació en 
pocos instantes.» 
Maisonfort corrió al lugar de la caida y encontró á 
los viajeros envueltos en las telas y en la misma posi-
ción que ocupaban en el momento de la partida. 
Por una triste i ronía del acaso fueron á espirar al 
mismo lugar en donde Blanchard hizo su descenso, no 
léjos de la columna monumental elevada á su gloria. 
Los viajeros que hoy van de Francia á Inglaterra, pa-
sando por Calais, no dejan de i r á visitar, junto á la 
selva de Guiñes , el monumento consagrado á la expedi-
ción de Blanchard. A los pocos pasos el cicerone os se-
ña la con el dedo el punto en que espiraron sus émulos. 
Este primer aeronauta mur ió á la edad de veinte y 
ocho años y medio. 
Dupuis-Delcourt resume como sigue las circunstan-
cias que determinaron la muerte de otros már t i r e s de 
la aerostación. 
Olivar i pereció en Orleans el 25 de Noviembre de 
1802; habíase elevado en una montgo lñe ra de papel 
sostenida solamente por algunas tiras de tela. Su bar-
quilla de mimbre, suspendida debajo de la estafa y las-
trada con materias combustibles destinadas á entrete-
ner el fuego, fué presa de las llamas cuando estaba á 
grande altura. E l aeronauta, privado de su único sos-
ten, cayó á una legua de distancia de su punto de 
partida. 
Mosment hizo en L i l l e , el 7 de A b r i l de 180G, su ú l -
t ima experiencia. E l globo era de seda y lo llenaba con 
hidrógeno. Este aeronauta tenía la costumbre de ele-
varse en pié , apoyándose en una especie de azafate muy 
ligero que hacía las veces de barquilla. Diez minutos 
después de su partida lanzó al aire un paracaídas con 
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un cuadrúpedo. Saponese que las oscilaciones del globo 
asi deslastrado fueron la causa de la caida del aeronau-
ta. Algunas personas pretendieron en esta época que 
Mosment había anunciado de antemano la catástrofe. 
Como quiera que sea, el globo cont inuó solo su cami-
no, y el aeronauta fué encontrado medio sepultado bajo 
la arena en los fosos que rodean á la ciudad. 
B i t t o r f f hizo en Alemania vár ias ascensiones con 
éxito feliz, habiendo empleado constantemente las mont-
golfieras. E l 17 de Julio de 1812 se elevó en Manheim 
con un globo, de papel de 10 metros de d iámet ro por 20 
de altura; el globo se inflamó en el aire, y Bil-torff cayó 
sobre las ú l t imas casas del pueblo. Su caida fué mortal . 
Harris, anticuo oficial de la marina inglesa, conservó 
siempre ese ardor entusiasta que lleva al hombre á com-
batir los elementos. Hizo con Graham, aeronauta i n -
glés, vár ias ascensiones, y se le ocurr ió la idea de cons-
t ru i r él mismo un globo al que introducirla várias pre-
tendidas mejoras que, á su juicio, hablan sido mal con-
cebidas hasta entónces. En Mayo de 1824, Harr is 
i n t en tó en Londres una experiencia que tuvo mucho 
éxito en apariencia, pero que tuvo un fin desgraciado. 
Y a que estaba remontado á gran altura parece que el 
aeronauta quiso descender, y para ello abrió la válvula , 
que era desproporcionada, y á mayor abundamiento te-
n ía un defecto de construcción que le impedia cerrar 
completamente. F u é tan rápida la pérd ida del gas y el 
globo bajó tan precipitadamente á t ierra, que Harr is 
perdió la vida á consecuencia del choque. No iba solo; 
una señori ta que le acompañaba no sufrió más que l i -
geras contusiones. 
Sadler, célebre aeronauta inglés que ya había hecho 
gran número de viajes aéreos, habiendo en una de sus 
expediciones atravesado el canal de Irlanda, entre D u -
b l in y Holyhead (de 30 á 40 leguas), pereció cerca de 
Bol ton (Inglaterra), de una manera deplorable, el 2!) de 
Setiembre de 1824. Falto de lastre á consecuencia de su 
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arga estancia en la atmósfera, y obligado á bajar sobre 
edificios elevados, la violencia del viento lo llevó á cho-
car contra una chimenea, de donde cayó á tierra, ya 
fuera de la barquilla. L a prudencia y el saber del aero-
nauta no pueden ponerse en duda. Sadler habia hecho 
sus pruebas en unas sesenta experiencias; de modo que 
sólo á circunstancias imprevistas hay que atr ibuir su 
mala suerte. 
Cocking subió dos veces como mero aficionado en el 
globo de Groen. Una idea lo dominaba, la de hacer uno 
nuevo. Queria probar un descenso en paracaidas con un 
instrumento de su invención, en el cual habia introdu-
cido pretendidas mejoras, que eran más que absurdas. 
E l mismo Cocking cambió de pronto la forma ya 
probada y experimentada del paracaidas; y en lagar de 
una superficie cóncava apoyándose sobre una columna 
de aire en contra de la cual marcha, se suspendió de un 
cono invertido, especie de tornil lo aé reo , de barrena, 
que en vez de apaciguar el descenso del cuerpo pesado, 
debia precipitarlo en la caida. 
Así sucedió en efecto. Y desgraciadamente, como ya 
hemos dicho, Green tuvo part ic ipación en este experi-
mento. Debajo de si; barqui l la , en una ascensión pú-
blica hecha en el Wauxhall de Londres el 27 de Se-
tiembre de 1836, suspendió el deplorable aparato al 
que Cocking sostenía con un hilo. A una altura de 1.000 
á 1.200 metros el aeronauta se separó de su compañe-
ro ; y mién t ras éste continuaba su viaje elevándose pro-
gresivamente hácia el cielo, debió sentir gran pesar al 
considerar la caida del desgraciado que acababa de lan-
zar en la eternidad. 
«El descenso fué tan rápido, dice un testigo ocular, 
que la velocidad media debió ser de unos 20 metros por 
segundo. En ménos de minuto y medio' el desgraciado 
aeronauta fué precipitado á tierra, de donde fué levan-
tado ya sin vida.» 
La señora Blanchard habia sustituido fuegos ar t i f i -
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dales á los vidrios de colores de Garnerin. En el mo-
mento de la partida se suspendió debajo de la barquilla 
con un hilo de hierro de 10 metros de longitud y de 
una fuerza proporcionada al peso que debia llevar, un 
aro de madera de gran diámetro , en torno del cual iban 
fijos los artificios que hablan de producir el fuego. Esta 
especio de aureola ó estrella estaba compuesta de piezas 
dispuestas para producir su efecto de arriba abajo; ha-
bla fuegos de colores, luces de Bengala, etc., todo lo 
cual habla de producir un bello espectáculo; pero hu-
biera sido mucho mejor haberlo hecho con un globo 
perdido. E l már tes 0 de Julio de 1859 habia gran fiesta 
en el Tívoli de la calle de San L á z a r o , en donde está 
hoy la estación del Oeste, orilla derecha. U n gent ío nu-
meroso rodeaba el globo de la señora Blanchard. Dis-
parados algunos cañonazos para anunciar la partida, el 
cerco se vio de pronto iluminado de llamas de Benga-
la; la aeronauta ocupó su barquilla á los acordes de la 
música y en medio de las aclamaciones de un público 
entusiasta, que le parecía estar presenciando la realiza-
ción de un cuento de hadas. E l globo se elevó con len-
t i t ud y majestad arrastrando tras de si la inmensa es-
trella, á la cual se habia prendido fuego. ¡Ya sube, m i -
radla! Trascurrieron pocos segundos; las luces de 
Bengala alumbraban á la viajera; al poco rato, llamas 
semejantes se encendieron por sí mismas alrededor de 
la corona que se habia llevado á los aires, y del globo 
cayó una l luvia de oro y millares de brillantes chispas. 
Tres minutos de semejante espectáculo son un siglo, 
y sin embargo pasan rápidos como el re lámpago. Suce-
dió un momento de calma; todos los ojos estaban fijos 
sobre el globo, cuyo fuego se habia apagado por com-
pleto. De pronto ge reveló un resplandor inesperado, no 
solamente por debajo del globo, donde ya estaba apa-
gado el aro, sino en la barquilla misma; al poco rato se 
divisó á la aeronauta haciendo algunos movimientos, y 
eso que estaba bien alta; aumentó el resplandor, des-
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apareció súbi tamente , reapareció a ü n , y por ú l t imo, se 
mos t ró en la cima del globo bajo la forma de un inmen-
so chorro de gas de 0m,(í0 de d iámet ro y más de un 
metro de altura. Acababa de inflamarse el gas que lle-
vaba el globo, y la siniestra claridad que repar t ía aquel 
fanal ambulante se proyectaba sobre el bcralevard y so-
bre todo el barrio de Montmartre. 
_ Las personas inteligentes que sospechaban la desgra-
cia que iba á sobrevenir sent ían cierta inquietud, pero 
la mul t i tud gritaba desaforadamente «¡Bravo! ¡Viva la 
señora Blanchard ! Va á bajar en paracaidas.» 
Se esperaba una sorpresa, un suplemento al espec-
táculo. Sin embargo, al fulgor de las llamas se veia que 
el globo se iba consumiendo poco á poco y que bajaba, 
hasta que desapareció por lo alto de las casas como un 
ráp ido metéoro . • 
En este momento en que la pretendida sorpresa iba 
tomando un aspecto amenazador, los coheteros y algu-
nas personas que comprendieron el fatal desenlace de 
aquel drama, marcharon á toda prisa al lugar en que 
parecía deber caer el globo. Varios empleados del T ívo-
l i llegaron á la calle de Provence por las inmediaciones 
del n ú m . 16, en que el globo, ya sin gas y enteramente 
deprimido, permanecía enganchado al tejado de esta 
casa, y en que la desdichada señora Blanchard, preci-
pitada de su barquilla, cayó á la calle, y del golpe es-
pi ró repentinamente. 
Inmediatamente se organizó una suscricion que pro-
dujo algunos miles de francos; y no sabiendo al p r i n -
cipio qué hacer con ellos, se emplearon en elevar á la 
memoria de la in t rép ida viajera el monumento que hoy 
se ve en el cementerio del Padre Lachaise, 
TERCERA PARTE. 
Viajes científicos, estudios, aplicaciones várias. 
C A P Í T U L O P R I M E R O . 
Los globos a l frente de los ejércitos. 
Ouerras de la República. — Compañía militar de aeronautas.— 
Batalla de Fleurus. ^ L o s globos en Egipto. — Napoleón.— 
Servicios modernos.—G uerra de Italia.—Guerra de América. 
Los viajes científicos en globo serán el objeto prin-
cipal de esta tercera parte. .Pero antes debemos dirigir 
una ojeada sobre las várias aplicaciones de la aerosta-
ción, y en particular, su aplicación á la guerra. 
Apénas asombraron al mundo las primeras ascensio-
nes , revelando un nuevo dominio á la conquista cien-
tífica del genio, los espíritus indagadores se dedicaron 
á fundar sobre esta nueva conquista miles de aplica-
ciones directamente útiles para los usos del hombre. Si 
paramos mientes en las preocupaciones de la época y 
en los graves acontecimientos que pesaban sobre el 
destino de la Francia, comprenderémos, sin esfuer-
zo alguno, que el Comité de Salud Pública pensara 
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en aplicar los globos á observar las fuerzas y manio-
obras de las tropas enemigas. E n 1794 se puso en 
prác t ica este medio, creando al efecto dos compañías 
militares de aeronautas (aerostiers). Dióse el mando de 
una de estas compañías al capi tán Coutelle, joven físi-
co , de gran talento, que pres tó memorables servicios 
en la batalla de Fleurus. Los globos se man ten ían cau-
tivos, por medio de cuerdas, á una altura conveniente 
en la atmósfera ; venían á ser como puertos aéreos de 
observación. Colocado en la barquilla el c a p i t á n , tras-
mi t í a sus órdenes á sus subordinados, por medio de 
banderas de diferentes colores. E l jóven Coutelle, en-
cargado de esta expedición, ha dado de sus operaciones 
un relato pintoresco y animado, que nos da á conocer 
uno de los aspectos de aquellos memorables días de la 
gran repúbl ica. Tra tábase de los ejércitos de Sambre 
et Meuse y del Rhin . H é aquí la relación de una de las 
pág inas interesantes de la historia científica y mi l i ta r 
de Francia. 
E l Comité de Salud Públ ica , convocó una reunión de 
sabios, entre los cuales se encontraba Mouge, Bertho-
llet, Guyton de Morveau, Fourcroy, Carnot, etc. Guy-
ton propuso el empleo de los globos en los ejércitos 
como medio de observación. Aceptó el Gobierno esta 
proposición, siempre que no se empleára el ácido sul-
fúrico, pues el azufre era necesario para la fabricación 
de la pó lvora ; ' l a comisión se decidió á emplear la des-
composición del agua. 
Hecho este experimento por el célebre Lavoisier, y 
repetido en nuestros gabinetes, no díó muy buenos re-
sultados; era menester un experimento en grande para 
extraer de 12 á 15.000 piés cúbicos de gas en el menor 
tiempo posible. 
E l experimento díó buen resultado: Coutelle sacó 
500 á 600 piés cúbicos de gas. Tan satisfechos que-
daron los miembros de la Comisión que presenciaron 
las pruebas, que al día siguiente recibió la órden de i r 
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á Manbeuge á proponer al general Jourdan el empleo 
de un globo para su ejército. 
E l representante, al que presentó su orden, no com-
prendió al pronto sn misión, n i la orden del Comité de 
Salud Públ ica ; mucho ménos un globo en medio del 
campo. Le amenazó con fusilarlo ántes de entenderle, 
considerándolo como sospechoso ; mas, por fin lo apa-
ciguó , y no tuvo por ménos que reconocer el sacrificio 
de Coutelle. 
«El ejército estaba en Beaumont, dice Coutelle, á 
seis leguas de Maubeuge; el enemigo, á una legua de 
distancia, podia atacar á cada instante. E l Genenl me 
hizo esta observación, y me encargó la comunicara al 
Comité . Llegué á Pa r í s después de haber pasado dos 
dias y medio y dos noches en esta expedición. 
»La Comisión es t imó conveniente hacer el experi-
mento completo con un globo propio para elevar dos 
personas, y el ministro puso á m i disposición el j a rd in 
y el castillo de Meudon. Acudieron varios miembros 
de aquélla á presenciar la prueba de una ascensión, 
con un globo sostenido por dos cuerdas. 
^ Ind icá ronme los comisarios que subiera á la bar-
quilla, dándome una serie de señales que tpnia que repe-
t i r , y las observaciones que debía hacer. Me elevé á 270 
toesas en toda la longitud deles cuerdas; estaba entón-
ces, sobre poco más ó ménos , á 350 toesas por encima 
del Sena: d is t inguía perfectamente, con un anteojo, los 
siete recodos del r i o , hasta Meulan. Llamado á tierra, 
fui cumplimentado por los miembros de la Comis ión, á 
los que no oculté la impresión que podría experimentar 
el que se encontrase solo á tal distancia de la tierra, 
por lo cual les expuse la necesidad de que siempre 
acompañara una persona á la que tenia á su cargo el 
hacer las operaciones. 
sCuando llegué á Maubeuge, m i primer cuidado fué 
elegir un terreno á propósi to, construir un horni l lo , 
hacer provisiones de combustible, y disponerlo todo. 
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esperando la llegada del globo, y de los aparatos que 
hablan servido para m i primera expedición de Meudon. 
»E1 general que mandaba las ftierzas de Maubeuge, 
dispuso una salida contra los austr íacos, atrincherados 
á un t i ro de cañón de la plaza, y yo le solicité el que 
dispusiera de mí y de m i gente en este ataque. Dos de 
los míos fueron gravemente heridos ; el alférez recibió 
una bala fria en el pecho. Después entramos en la pla-
za como tales soldados del ejército. 
»Todos los días encont rábamos diferencias sensibles, 
bien en los trabajos que el enemigo hacía durante la 
noche, ó en sus fuerzas aparentes. E l quinto d í a , una 
pieza de 17, emboscada en nna rambla á medio t i ro 
de cañón , t i ró sobre el globo en el momento que fué 
divisado por encima de las fortificaciones; la bala pasó 
por encima; prepararon otro t i ro , que yo veía cargar y 
dar fuego á la pieza: esta vez la bala pasó tan cerca, 
que creí que habia atravesado el globo. E l tercer caño-
nazo pasó por bajo del globo. Todos atravesaban la 
ciudad, é iban á caer en medio del campo atrinchera-
do. (Llevaba conmigo un soldado de m i compañía . ) 
Cuando d i la señal de volvernos á tierra, m i gente des-
plegó tal actividad en t i rar de las cuerdas, que la pieza 
no pudo descargar más que dos cañonazos. A la m a ñ a -
na siguiente ya no estaba la pieza en posición. 
» L a experiencia me enseñó lo que me faltaba de 
fuerza y de destreza para resistir al viento, ó para po-
nerme en guardia contra cualquier imprevis ión. E n 
aquella noche dispuse veinte cuerdas al rededor del 
ecuador del h i lo , que hacía sólidos por medio de lazos 
muy juntos y corredizos; cada soldado de m i compañía 
debia llevar su cuerda, fijarla y desatarla á la primera 
s e ñ a l ; la barquilla se suspendía y se desataba de igual 
manera; pudimos salir de la plaza y pasar junto á las 
garitas enemigas, al despuntar el dia. 
«Viajaba con el globo á una elevación suficiente 
para que la caballería y los equipajes militares pudie-
Vi 
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sen pasar por debajo de la barquil la; los que llevaban 
las cuerdas marchaban á los lados de la ru ta . 
»La barquilla llevaba las dos cuerdas de ascensión, 
una gran tela, que servía también para contener el 
globo sobre tierra durante la noche, cuando el viento 
era muy fuerte ; piquetes, masas y espiochas con los 
sacos y las señales. E l globo podia resistir unas 500 l i -
bras, pero cuando se aligeraba un poco era lo bastante 
para que se elevara ; entonces metia en la barquilla 
saquitos de arena de 10 á 12 libras, cuyo número dis-
minuia según la fuerza del viento ó los vaciaba si des-
cargaba fuerte el viento. En Maubeuge, un golpe de 
viento imprevisto me llevó á lo alto de un campanario; 
pero volví á elevarme, arrojando un saco de 20 libras. 
»A las tres de la tarde (el ataque comenzó á las tres 
y media de la m a ñ a n a ) el general Jourdan mQ m a n d ó 
que me elevase y observara un punto y tomara nota de 
él. Miént ras observaba con un oficial de m i compañía 
(el general no tenía oficial de Estado Mayor disponi-
ble) pasó por debajo de mis cuerdas un batal lón que 
marchaba á otro punto por el camino más corto; oí 
vár ias voces que repet ían que se les hacía batirse en 
retirada; d is t inguí perfectamente la voz de uno de ellos, 
que les d i j o ; Si nos bat iésemos en retirada, el globo 
no estaría allí. 
sVarios oficiales austríacos que estuvieron en la ba-
talla de Fleurus me han asegurado, cuando estuvieron 
en Francia, que se t iraron muchos disparos sobre nos-
otros. Después de algunos reconocimientos m á s , segui-
mos los movimientos del ejérci to. 
«Es tábamos cerca de las alturas de Namur , cuando 
una racha de viento, que no pudimos prever, llevó el 
globo sobre un árbol , que lo rasgó por su parte supe-
rior, y un instante se vació de gas. 
»Los generales y oficiales austr íacos no cesaron de 
admirar esta manera de observarlos, que calificaban de 
tan sábia como atrevida. Siempre que me he encontra-
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do entre ellos he recibido los más honrosos testimonios 
de lo que digo: «Sólo á los franceses se les puede ocur-
r i r y poner en prác t ica semejante so rpresa» , me han 
repetido cuando yo les he dicho que ellos podían haber 
hecho otro t an to .» 
E l capi tán Coutelle, que lo hicieron coronel, se ex-
tiende en más detalles, que no podemos citar por no 
consentirlo los límites de esta obra. 
Las aplicaciones subsiguientes ofrecen más bien un 
carácter de curiosidad que de ut i l idad efectiva. Des-
pués de la Eepúb l i ca , el papel que representaron los 
globos en la expedición á Egipto no tuvo nada de be-
licoso. 
Como lo refiere Robertson, los ingleses se apoderaron 
de los trasportes en que se hablan embarcado los apa-
ratos y las provisiones de ácido necesario para la pro-
ducción del g;as. Si bien algunas narraciones de la ex-
pedición á Egipto nada dicen de ninguna ascensión 
aérea, parece, sin embargo, que se elevó una moñtgo l -
fiera de papel tricolor, de 45 piés de d i á m e t r o , en me-
dio de las pomposas fiestas celebradas en el Cairo, con 
motivo del 9 vendimiarlo. 
.Véase qué partido quer ía sacar Bonaparte de la su-
perioridad de nuestro saber y del secreto de nuestros 
descubrimientos, por la conversación que tuvo con al-
gunos doctos mufl ís en la gran p i rámide Cheops, el 25 
termidor, año V I . 
MUSSAMBD. «Noble sucesor de Sc'ander (Ale jan-
dro), honor á tus armas invencibles, y al rayo nunca 
visto que sale de tus guerreros á caballo.» 
BONAPARTE. «¿ Crees tú que este rayo sea obra de 
los hombres? Alá lo ha puesto en mis manos por el 
genio de la guerra.» 
IBRAHIN. «Reconocemos en tus armas que Alá es 
quien te envía . ¿Serías t ú vencedor si Alá no lo hubie-
se consentido? E l Delta de todos los países comarcanos 
repite tus milagros.» 
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BONAPARTE: «.Un carro celeste subirá á mis órdenes 
hasta la morada de las nubes; j el rayo d e s c e n d e r á hasta 
l a t ierra á lo largo de u n hilo de m e t a l , cuando yo lo 
m a n d e . » 
E n un trabajo de Gangler se lee que d e s p u é s del 
Imperio escasamente se encuentran huellas de la aeros-
t a c i ó n mil i tar . E n 1812 los rusos proyectaron hundir 
los e j é r c i t o s franceses con u n a m á q u i n a infernal tras-
portada por un globo. 
E n 1815 Oarnot, que d i r i g í a la defensa de A m b é r e s , 
emplea su globo en reconocimientos mil itares. 
E n 1820 unos obstinados partidarios de la aero-
n á u t i c a pretendieron poner la c u e s t i ó n sobre el tapete. 
E n 182G los p e r i ó d i c o s se decidieron por fin á dedi-
carle alguna a t e n c i ó n . E l Espectador Militar p ú b l i c o 
u n excelente ar t í cu lo en que el autor, M r . E e r n y , se l a -
mentaba del olvido de las tradiciones y de la p é r d i d a , 
acaso irreparable, de los descubrimientos ya adquiridos. 
Y a se t e n í a andada la mitad del camino. M o v i ó s e l a 
o p i n i ó n p ú b l i c a , y se n o m b r ó u n a c o m i s i ó n mi l i tar en-
cargada de emit ir dictamen, que se p u b l i c ó y fué favo-
rable, pero fué á perderse en el fondo de las oficinas de 
los ministerios. 
E n 1848-49 los a u s t r í a c o s emplearon delante de V e -
necia p e q u e ñ o s globos para arrojar bombas. L a s cor-
rientes de viento l levaron las bombas sobre los sitiado-
res , y tuvieron que renunciar á su intento. 
P o r ú l t i m o , en 1854 ge e n s a y ó en Vincennes , en 
malas condiciones, el dejar caer proyectiles desde u n 
globo caut ivo , v a l i é n d o s e de u n mecanismo e l é c t r i c o . 
D e s p u é s de las guerras de l a R e p ú b l i c a , los globos, 
tan calurosamente acogidos al principio de su carrera, 
no han merecido la a t e n c i ó n de los gobiernos. A p é n a s 
notamos m á s que dos ejemplos de a p l i c a c i ó n de los 
globos á las operaciones militares. E n 1859, la v í s p e r a 
de la batalla de Solferino, se ha dicho que el aeronauta 
Godard d e c l a r ó que no h a b í a nadie en la l lanura . N o 
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creemos que el hábil aeronauta hubiera sido nombrado 
«aeronauta del Emperador» si se hubiese limitado á este 
servicio negativo. Como quiera que sea, lo cierto es que 
desde principios del siglo la aerostación mil i tar no ha 
prestado tan buenos servicios como en la batalla de 
Pleurus. Durante la guerra de Amér ica tuvieron más 
importancia. E l gobierno de los Estados-Unidos con-
cedió el t í tulo de ingeniero aéreo á M r . A l i a n , de 
Rhode-Island, que ideó el medio de poner en comuni-
cación, por medio de un hilo eléctrico, el observador 
aéreo y el campo. E l primer mensaje telegráfico que se 
ha trasmitido desde las regiones aéreas es del profesor 
Love, en Washington, al presidente de los Estados-Uni-
dos. H é aquí el despacho : 
«S i r : E l punto de observación domina p róx imamente 
una extensión de 50 millas de d iámet ro . L a ciudad, 
con su cintura de campamentos, presenta una escena 
soberbia. Tengo el placer inmenso de enviaros este des-
pacho—el primero que se telegrafía desde una estación 
aérea— j el reconocimiento de que os soy deudor por 
haberme animado tanto, presentándome la ocasión de 
demostrar los servicios que la ciencia aeronáut ica puede 
prestar al ejército.» 
E n el mes de Setiembre de 1861, uno de los más 
atrevidos aeronautas. La Mountain, suminis t ró , por su 
ascensión aérea, preciosos informes al general Mac-
Clellan. E l globo de La Mountain, que par t ió del cam-
po de la U n i o n , sobre el Potomac, pasó por encima 
de Washington. A l llegar á cierta altura. L a Mountain, 
sin preocuparse del peligro, cortó la cuerda que ponía 
su globo en comunicación con la tierra, se elevó ráp i -
damente á la altura de mil la y media, y llegó á encon-
trarse directamente sobre las líneas enemigas, con lo 
que le fué posible observar perfectamente bus posicio-
nes y movimientos. L a Mountain arrojó en seguida 
bastante lastre para poder elevarse á una altura de tres 
millas, y encont ró entónces una corriente de aire que 
Y LOS V I A J E S AÉREOS. 161 
le ar ras t ró en dirección de Maryland, en donde operó 
su descenso con toda seguridad, después de haber pa-
sado, como hemos dicho, por encima de Washington. 
«Satisficieron de ta l modo al general Mac-Clellan 
los resultados del reconocimiento hecho en el globo, 
que á petición suya el departamento de la Guerra 
m a n d ó construir cuatro nuevos globos.» 
C A P Í T U L O I I . 
Experimentos científicos de Kobertson y Lhoest, etc.. 
Hemos tratado vár ias veces con físicos y aeronautas 
que consideraban á Robertson poco ménos que como 
un saltimbanqui. Hemos encontrado, por el contrario, 
otros que, como Arago, se tomaron el trabajo de exa-
minar los experimentos aerostát icos de este físico, ha-
biendo expuesto el resultado de sus observaciones. Por 
lo que á nosotros toca, tenemos al citado físico en gran-
de estima, y por eso no le cerrarémos la puerta de 
nuestro anfiteatro. 
E l físico Robertson, dice Arago, ejecutó en Ham-
burgo, el 18 de Julio de 1803, con su compatriota 
• Lhoest, el primer viaje aerostático del que la ciencia 
ha podido sacar algunas úti les indicaciones. Los dos 
viajeros permanecieron en las regiones aéreas cinco 
horas y media, y fueron á caer cerca de Hannover, á 
25 leguas de su punto de partida. 
Tomarémos de las Memorias de Robertson, los pasa-
jes más dignos de interés , en su carrera de aeronauta. 
L a vez primera que lo encontrarémos en los anales 
de la aerostación es en 1802, en la venta del globo que 
sirvió en la batalla de Fleurus. 
i i 
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Tres años ántes se había encargado de hacer subir 
un globo de una forma original , en una fiesta dada al 
embajador turco en el j a r d í n de Tívol í . Verificóse ésta 
el 2 de Jul io ; Eobertson se presentó la víspera en casa 
de Esseid-Aly, para obtener que escribiese su nombre. 
Prestóse á ello con gusto, y lo t razó sobre una hoja de 
papel en letras que ten ían dos pulgadas de altura. Ofre-
cióle café y dulces, y nuestro aeronauta p romet ió asis-
t i r á esta parada. 
Su nombre fué pintado en gruesos carácteres sobre 
un globo de 15 piés de d iámet ro y de la forma de una 
media luna. 
Santiago G a r n e r í n , que acababa de debutar en la 
carrera de aeronauta haciendo subir una elegante 
m u ñ e c a con un globo de papel barnizado, ensayó el 
24 de Agosto siguiente, en el j a rd ín del palacio de By-
ron, la experiencia del paracaidas. E l embajador fué 
invitado á ella; pero por desgracia no dió buen resul-
tado, y Esseid-Aly dijo al salir : «Que él había predícho 
que el hombre no estaba hecho para volar; que Maho-
ma no lo quería.» 
E n 1803 par t ió Robertson para Hamburgo, en donde 
le hab ía precedido Garne r ín ; lo que mot ivó una r iva l i -
dad poco interesante para nuestros lectores, de la que 
les harémos gracia, para lijarnos en las ascensiones que 
son objeto de nuestro espectáculo. 
Los dos primeros experimentos se desgraciaron por 
causa del gobierno prusiano, que no dejó al físico el 
plazo suficiente para preparar su ascensión, y que le 
obligó á llenar su globo durante una verdadera tempes-
tad, que destrozó la vá lvu la , rompió los círculos y 
ar ras t ró el globo con una velocidad de 14 millas de 
Alemania, en ménos de una hora. Felizmente áun no 
se había atado la barquilla. Este globo era uno de los 
más bellos que se hab ían visto hasta en tónces , y por 
casualidad no se perdió . E l 18 de Julio de 1803 estaba 
inflado de nuevo y dispuesto á volar por el espacio. -
Y LOS V I A J E S AÉREOS. 1.68 
Verificábase esto al lado de Hamburgo, en el j a rd ín 
de Lhoest. E l Alster, r io que afluye al Elba , forma 
cerca de Hamburgo un lago cristalino, en el paseo lla-
mado Jungfernstieg. Diez robustos marinos bajando 
por el Alster en una lancha conducian el globo al centro 
del lago. E l globo hacía esfuerzos para escaparse, por 
m á s que los dos viajeros estaban ya en la barquilla. 
Este nuevo espectáculo, en un tiempo magnífico, atrajo 
mucha gente. Los senadores, que iban á entrar en con-
sejo, dejaron sus góticos asientos y concurrieron com-
pletamente vestidos con sus grandes gorgueras á la 
usanza de Enrique I V y sus negros vestidos en forma 
de sotana. 
H é aquí una parte de la relación dir igida más tarde 
acerca de este viaje aéreo al presidente de la Academia 
Imperial de San Petcrsburgo: 
« P a r t í á las nueve de la mañana , acompañado de 
M . Lhoest, m i condiscípulo y compatriota francés, esta-
blecido en esta ciudad; teníamos 140 libras de lastre. 
E l barómet ro señalaba 2G pulgadas 0" y el t e rmómet ro 
de Reaumnr 10°. A pesar de un vientecíllo Noroeste, 
el globo subió tan perpendicularmente y á tan gran 
altura, que en todas-las calles cada espectador creía ver-
lo en su cénit . Para acelerar nuestra elevación desaté 
Un paracaidas de seda y de forma parabólica, con aber-
turas en su periferia, con objeto de evitar las oscilacio-
nes. E l animal que contenia metido en un cesto des-
cendió con una lent i tud de dos piés por segundo y de 
una manera casi uniforme. Cuando el ba rómet ro em-
pezó á descender economizamos prudentemente nues-
tro lastre, á fin de que nos fueran menos sensibles las 
diferencias de temperaturas por que íbamos á pasar. 
»A las diez y cuarto el barómet ro marcaba 19 pulga-
das, y el t e rmómet ro 3o sobre cero. Previendo todas las 
incomodidades que hab íamos de experimentar cuando 
llegásemos á un aire muy enrarecido, comenzamos á 
disponer algunos experimentos sobre la electricidad at-
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mosférica. Mis primeros ensayos fracasaron, pero pron-
to me convencí de la causa de ello. Observé que el glo-
bo era un cuerpo aislado en el espacio, y que yo mismo 
formaba parte de este cuerpo aislado, por lo cual me se-
rla muy difícil conocer el grado de la electricidad at-
mosférica, así como su naturaleza vitrea ó resinosa. 
Para poder operar era menester, al ménos, que mis ins-
trumentos pudiesen salir de la esfera de actividad, y 
esto lo conseguí de la manera siguiente: 
»Arrojamos lastre por espacio de algún tiempo, y el 
barómet ro indicó un movimiento progresivo; aumen-
tando el f r ío , no tardamos en verle descender con ex-
trema lenti tud. Empezamos á experimentar una ansie-
dad y malestar general, con zumbidos en los oidos. E l 
dolor que sent íamos se parecía mucho á la impresión 
que se siente cuando se tiene la cabeza en el agua. 
Nuestros pechos parecían dilatados; mí pulso era pre-
cipitado; el de Lhoest no lo era tanto. Ambos teníamos 
los labios gruesos y los ojos inyectados de sangre; las 
venas, rebosando sangre, se dibujaban en relieve sobre 
mis manos. L a sangre se agolpaba de tal modo á la ca-
beza, que mí compañero me hizo notar que su sombre-
ro le parecía demasiado estrecho. "El frío aumen tó de 
una manera sensible, y el t e rmómet ro descendió en tón -
ces bruscamente hasta 2o; llegó luégo á 5 V , bajo cero, 
mién t ras que el barómet ro llegaba á 12 pulgadas 4 por 
100. A esta temperatura aumen tó m i malestar ; sentía 
una apat ía moral y f ís ica; no podíamos defendernos 
contra el sueño que nos amenazaba y que temíamos de 
muerte. Desconfiando de mis fuerzas y creyendo que 
m i compañero de viaje no sucumbir ía al sueño , ató 
una cuerda á m i pierna y á la suya; la extremidad de 
esta cuerda pasaba por nuestras manos. E n este estado, 
tan poco lisonjero para experiencias delicadas, tuvimos 
que dar principio á las observaciones que me proponía 
hacer. 
»Reanimados por un poco de vino, repetimos con 
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el e lectrómetro y el condensador el experimento deta-
llado más arriba, y no obtuvimos n i n g ú n á tomo de 
electricidad.» 
Damos aquí los experimentos más importantes: 
«.Primer experimento.—A esta elevación, el v idr io , 
el azufre y la cera de España no se electrizan de nna 
manera sensible por el frotamiento; al ménos yo no he 
podido recoger esta electricidad sobre cuerpos conduc-
tores ó sobre electrómetro. Atr ibuyo la dificultad de 
acumular la electricidad en estas circunstancias, al ais-
lamiento del cuerpo electrizante, en el que la electrici-
dad no puede ser restituida al depósito común. 
^Segundo experimento. - L l e v é en la barquilla una 
pila de Volta de sesenta pares de plata y zinc; al par t i r 
funcionaba muy bien y daba, sin condensador, un gra-
do al electrómetro de Volta . A nuestra mayor eleva-
ción ya no daba la pila más que 5 por 6 de grado al 
mismo electrómetro. La chispa galvánica me ha pare-
cido mucho más sensible que sobre la t ierra, y este 
efecto me parece contradictorio. 
-»Tercer experimento. Una aguja de inclinación i n d i -
caba en el momento de nuestra partida 42° ; abandonó 
después insensiblemente su posición, y las oscilaciones, 
poco sensibles al pr incipio, aumentaron gradualmente. 
Amainaron las oscilaciones á medida que nos acercába-
mos á t ierra, y en el momento de nuestra llegada i n d i -
có los mismos grados que indicaba á nuestra pa r t i da .» 
•bCuarto experimento. Hice detonar 10 grados de 
muriato oxigenado de potasa, y la explosión produjo 
un ruido agudo y penetrante que afectó nuestros oidos 
de una manera dolorosa. 
» L a observación que hice de que oia con trabajo la 
voz de m i compañero , aunque me hablaba en alta voz, 
me indujo á hacer algunas pruebas sobre el sonido; 
todos los sonidos que produje con cuerpos metál icos 
eran poco sensibles para nosotros; vibraban, no obstan-
te, por largo rato. Sería indudablemente interesante el 
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conocer la v ibración que exper imentar ía el d iapasón; 
¿pero qué medio emplearla el físico que sirviera de me-
dida al tono que adoptase en el aire enrarecido? 
y> Quinto experimento. Para conocer á qué grado en-
traba el agua en ebullición á esta al tura, me serví de 
cal viva para producir el calor; mas por una distrac-
ción, perdonable si se tiene en cuenta el estado en que 
me encontraba, met í el t e rmómet ro en el vaso que 
producía el calor, en lugar de introducirlo en el que 
debia recibirlo. Cogí el t e rmómet ro tan de repente en 
el momento en que me apercibí de m i error, que no 
pude salvarlo. 
y>Sexto experimento. Una gota de éter vi tr iól ico (sul-
fúrico) se evaporó en cuatro segundos; su olor nos afec-
tó de una manera dolorosa, pero út i l . Esta circunstan-
cia me hizo sentir la necesidad de llevar consigo en un 
viaje de esta elevación un frasco de álcali voláti l (amo-
niaco) ó vinagre muy fuerte, ó a lgún estimulante que, 
excitando la fibra, impida el adormecimiento de que es 
presa el físico y que le impide poder efectuar con cabal 
conocimiento sus investigaciones. En aquel punto ele-
vado nuestro estado era el de la indiferencia ; allí el 
físico no es sensible ya á la gloria, n i siente pasión por 
los descubrimientos; como lo que más le preocupa es el 
peligro que corre, tiene que hacer esfuerzos supremos 
para libertarse de la preocupación; con un poco de vino 
fortificante es como puede volver á la vida activa y á 
la voluntad. 
»Como no quiero omit i r nada de lo que puede arro-
jar alguna luz acerca de las funciones de la economía 
animal y de las operaciones de la naturaleza á esta ele-
vación, debo hacer notar que cuando el barómet ro mar-
caba todav ía 12 pulgadas, m i compañero me ofreció 
pan, que no pude tragar por más esfuerzos que hice. 8í 
se considera con atención el estado de la atmósfera en 
que yo estaba, y cuyo gran enrarecimiento sólo ofre-
cía una ligera resistencia á m i pecho que se dilataba; 
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si se considera la escasa cantidad de oxigeno que debia 
contener el flúido en que yo nadaba, podrá creerse que 
m i es tómago , lleno ya de un aire más denso, y empo-
brecido por la pérdida del oxígeno, no era propio para 
recibir alimentos sólidos, mucho ménos digerirlos. De-
bo añadi r que quedaron suspendidas las secreciones 
naturales en m i amigo y en mí durante las cinco horas 
de viaje, y no se han manifestado sino á las tres horas 
de estar ya en tierra. 
y>8étimo experimento. Llevé conmigo dos pá ja ros ; 
uno m u r i ó ; el otro parecía adormecido. Páselo al borde 
de la barquilla y lo espanté para que huyera; el pobre 
animalito agi tó sus alas, pero no se movía de su sitio. 
En tónces lo abandoné á sí mismo y cayó perpendicu-
larmente con gran velocidad. Es indudable que los pá-
jaros no se podr ián mantener á tal altura. 
n Octavo experimento. Nuevos hechos relativos á la óp-
tica se ofrecen también á los físicos en las regiones su-
periores. L a atmósfera inferior era de una pureza per-
fecta; la que había sobre nuestras cabezas era parda y 
brumosa, de modo que ese bello azul visible para el 
hombre que se hallase en la tierra no existia para nos-
otros. (Hay que notar que el tiempo era tranquilo y 
sereno, y el dia uno de los más bellos.) E l sol no nos 
parecía deslumbrador; su calor había disminuido en 
razón de nuestra elevación; sacando la mano fuera de 
la barquilla, era nu lo ; era débi lmente sensible en el 
interior, en donde los rayos experimentaban una ligera 
reflexión. 
»A las once y medía el globo ya no era visible para 
la ciudad de Hamburgo; así nos lo han asegurado mu-
chas personas. A las once y cuarenta minutos la ciudad 
de Hamburgo se presentaba á nuestros ojos como un 
punto rojo; el Elba se dibujaba como una cinta blanca 
muy estrecha. Quise emplear un anteojo de Dol lou , y 
sorprend íme al notar que estaba tan frió que no pude 
tocarlo y me v i obligado á cubrirlo con m i pañuelo . 
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sNopudiendo soportar por más tiempo la penosa po-
sición en que nos ha l lábamos , descendimos después de 
haber perdido mucho gas y lastre. Nuestro descenso 
nos ofreció el espectáculo del terror que puede inspirar 
un globo tan grande como el nuestro, en un país en 
que nunca se hablan visto semej antes máquinas j efectuá-
base aquélla juntamente sobre una pobre aldea llamada 
Kadenburgo. Nuestra aparición provocó la alarma en 
aquellos aldeanos, que se apresuraron á llevarse las bes-
tias del campo. 
»Mient ras nuestro globo descendía con bastante ve-
locidad, agi tábamos nuestros sombreros y nuestras ban-
derolas y l lamábamos hácia nosotros á los habitantes; 
pero nuestras voces aumentaban su terror (1) . Estos 
aldeanos corrieron á la desbandada, lanzando gritos; 
abandonaron sus rebaños , cuyos braiñidos aumentaban 
todavía más la alarma. Llamamos inú t i lmente á varias 
casas, y temiendo que su espanto cometiera alguna 
violencia con nosotros, juzgamos conveniente volvernos 
á elevar, á lo cual me determiné gustoso por hacer un 
tercer ensayo sobre la electricidad, que dos veces la 
obtuve positiva. 
» Esta segunda ascensión agotó completamente nues-
tro lastre; sentimos la falta de él, pues habiéndose cer-
nido el globo en una atmósfera muy enrarecida, estaba 
flojo y habia perdido mucho gas; sin embargo, andu-
vimos todavía 10 leguas. Previ que nuestro descenso 
sería en extremo acelerado, y como ya no teníamos las-
tre, recogí todos los objetos que había en la barquilla, 
tales como los instrumentos de física, incluso el ba ró -
metro, el pan, las cuerdas, las botellas, los efectos, hasta 
el dinero que l levábamos con nosotros; met í todos estos 
(1) Los aldeanos tomaron el globo por un pajarraco invul-
nerable y que la preocupación les hizo designar con el nombre 
de ave de ?íierro, ó águila de acero. 
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objetos en tres saquillos que habian contenido arena, y 
los até á una cuerda, que hice descender á 100 piés por 
bajo de la barquilla. Por esta disposición evitamos la 
sacudida. E l peso llegó á tierra ántes que el globo, que 
estaba aligerado en más de 80 libras. Descendió entre 
Wichtembech y Hannover, después de haber recorrido 
25 leguas en cinco horas y media. Puede evaluarse la 
elevación del globo en 3.879 toesas .» 
Después de esta ascensión, Robertson en t ró en rela-
ciones con personas científicas de Hamburgo, y par-
ticularmente con el profesor Pfaff, que se ocupaba de 
la navegación aérea bajo el punto de vista meteoroló-
gico. Algunos dias después de esta ascensión, dicho 
profesor escribía al aeronauta: 
«Habláis de cierta altura en la cual el gas inflamable 
(hidrógeno) se hal lará probablemente en equilibrio en 
la atmósfera. 
» Y o creo que esta altura es el extremo de la misma 
atmósfera, pues como el gas inflamable tiene una elasti-
cidad específica mucho mayor que el aire atmosférico, 
se d i la tará sucesivamente elevándose á las regiones 
más altas de la a tmósfera , y su peso específico dismi-
nu i r á en la misma relación que el peso específico del 
aire atmosférico; siempre será, por lo tanto, específica-
mente más ligero que el aire atmosférico y no cesará 
de subir sino cuando llegue por encima de la misma 
atmósfera. Por eso un globo lleno de gas inflamable 
llegará á una altura indefinida, si se cumplen dos con-
diciones: primera, que el gas inflamable pueda dilatar-
se sin salir del globo á medida que éste suba; segunda, 
que el gas inflamable contenido en el globo no se mez-
cle del todo con el aire atmosférico.» 
E l 14 de Agosto se dispuso un nuevo experimento. 
Debían i r juntos el profesor y el f ís ico; pero el primero 
desistió, al fin, por las instancias de su familia. «Par t í 
solo con m i amigo Lhoest, dice Robertson, á las doce 
y cuarenta y dos minutos, indicando el barómet ro 27 
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pulgadas 11 líneas y el t e rmómet ro 21°. Llegados á 
cierta elevación, abandoné dos paraca! das de diferentes 
d iámetros , con pesos iguales, para evaluar la resistencia 
del aire. 
3>A las doce y cincuenta y un minutos subíamos por 
entre dos majestuosas*nubes que parecían entreabrirse 
para darnos paso. L a forma de estas masas de vapor 
es alargada y presenta largos jirones perpendiculares 
á la tierra. Sus partes superiores no ofrecen en su con-
junto una superficie unida como la vemos desde la 
tierra, sino que terminan en forma cónica ó piramidal. 
Este efecto es, sin duda, producido por el calor, que 
hace de ellas especies de globos ó montgolfieras, cuya 
elevación está en razón de la densidad de la atmósfera. 
Las imponentes masas de vapor parecían precipitarse 
sobre la tierra como para abismarse. Mas esta i lusión 
de ópt ica era debida á la inmovil idad aparente del glo-
bo, que recorría cerca de 20 piés por segundo. 
»E1 temor de perder de vista el mar Bál t ico, que d i -
visábamos por intervalos entre las nubes, nos obligó á 
renunciar al proyecto de elevarnos á tanta altura como 
la ú l t ima vez. Marcaba el barómet ro 15 pulgadas y el 
t e rmómet ro Io bajo cero. Abandoné dos palomos; uno 
bajó por una diagonal poco inclinada, con las alas en-
treabiertas y sin agitarlas, con una velocidad que más 
bien parecía una caida; el otro revoloteó un instante y 
vino á posarse cerca de nosotros, sin querer abandonar-
nos. Accediendo á los deseos del doctor Reimarus, hice 
el mismo ensayo con mariposas; tan enrarecido como 
estaba el aire, intentaron en vano elevarse, pero no 
abandonaron la barquilla. 
»Con un vidr io convexo-cóncavo de seis pulgadas 
de foco in ten té quemar yesca, azufre, etc., y no lo con-
seguí sino al cabo de unos minutos. Trasvasé el mercu-
rio de una botella para recoger el aire de la región en 
que me encontraba. 
»Conforme á los deseos del doctor Rheitre, llevé 
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vejigas llenas de aire atmosférico hasta la mi tad , un 
tercio, un cuarto, cuyas vejigas se han distendido en 
proporción al aire que contenian. L a primera reventó 
ántes que el barómetro llegára á 20 pulgadas. Observé 
que la luz refractada por un prisma no ofrecía j a esa 
coloración viva y distinta, sino confusa y desagradable. 
«Viendo que el viento me llevaba hácia el mar, re-
solví terminar mis observaciones. Efectué m i descenso 
en una pradera al lado de una selva, junto al pueblo de 
Rehorst, en el Holstein, después de haber recorrido cer-
ca de 1(J leguas de Francia en sesenta y cinco minutos. 
»E1 aire que traje fué analizado por el Dr . Schmeis-
ser. Su análisis no ha dado los mismos resultados 
que el de Gay-Lussac, pues ha encontrado una dismi-
nución sensible en las proporciones del oxigeno, lo 
que es muy probable y muy conforme á la opinión de 
varios físicos distinguidos que han efectuado sus i n -
vestigaciones fuera de los laboratorios.» 
Esta primera disidencia entre Gay-Lussac y Eobert-
son no es la única ; decimos más : que la mayor parte 
de los hechos observados por ambos se contradicen. Co-
mo es difícil seguir aquí el precepto popular de i r á ver 
de qué lado está la verdad, confesarémos que preferimos 
la autoridad de Gay-Lussac á la de Robertson. 
A principios de 1804 Laplace propuso al Inst i tuto 
el sacar partido de la aerostación para comprobar á 
grandes alturas ciertos puntos de física, y especialmente 
aquellos que conciernen á la propiedad magnét ica de la 
que Saussure habia creído reconocer una debil i tación 
sensible en sus experimentos sobre el cuello del Oeant; 
añadió que habiendo suministrado el Gobierno ciertos 
fondos al Ins t i tu to para emplearlos en experimentos 
útiles, ninguna ocasión le parecía más oportuna que 
la que se presentaba. Berthollet y otros miembros 
que pensaban proponer algunos experimentos, se ad-
hirieron al parecer de Laplace. No podía haberse hecho 
esta proposición en circunstancias más favorables, pues 
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uno de los miembros más distinguidos del Ins t i tu to , 
Chaptal, era á la sazón Ministro de la Gobernación. A l 
punto se dispusieron los medios, y Bio t y Gay-Lussac 
fueron los designados para la ejecución. Ñ o podia ha-
berse hecho mejor elección, siendo estos sabios los más 
jóvenes y los más entusiastas profesores .de la época. 
H é aquí la correspondencia de la relación de Biot , 
con el informe dado á la Sociedad Galvánica sobre la 
Memoria de Robertson. 
Relación de Biot y Gay-Lussac.—«Hemos observado 
nuestros animales á todas alturas y parece que no ex-
perimentan sufrimiento alguno. Por lo que á nosotros 
toca, n i n g ú n efecto experimentamos, á no ser una ace-
leración en el pulso. A 3.400 metros de altura dimos 
libertad á un pajarillo conocido con el nombre de ver-
derón : echó á volar, pero al instante se vino con nos-
otros , posándose sobre los cordajes; emprendió en 
seguida su vuelo y se precipi tó hácia la t ierra, descri-
biendo una linea tortuosa poco diferente de la vertical. 
L o seguimos mirando hasta las nubes y lo perdimos de 
vista. Pero un palomo que soltamos de igual manera á 
la misma altura, nos ofreció un espectáculo más curio-
so: puesto en libertad sobre el borde de la barquilla, 
permaneció allí algunos instantes como para medir la 
extensión que había de recorrer; lánzase voltijeando 
desigualmente como para ensayar sus alas; después de 
volar las extendió y empezó á descender hácia las nu-
bes, describiendo grandes círculos como las aves de pre-
sa. Su bajada fué rápida y regular y fué á perderse en 
las nubes, debajo de las cuales lo divisamos algunos 
momentos .» 
Por lo que hace á los viajeros, hé aquí cómo hablan 
de su si tuación á 2.724: metros de al tura, á juicio de 
ellos: 
«Hácia esta elevación, observamos á los anímales 
que nos llevamos, los cuales no parecían molestados por 
el enrarecimiento del aire. E l barómet ro daba 20 pu l -
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gadas 8 l íneas , lo que equivale á una altura de 2.G22 
metros. El te rmómetro marcaba 13° de la división cen-
t íg rada (104 de Reaumur). Sorprendíanos grandemen-
te el que no exper imentáramos frió; por el contrario, el 
sol nos calentaba con fuerza; nos habíamos quitado los 
guantes que l levábamos puestos desde un principio y 
que no nos han sido de ut i l idad alguna. Nuestro pulso 
• era muy acelerado; el de Gay-Lussac, que ordinaria-
mente es de C2 pulsaciones por minuto, era de 80; el 
mío, que da ordinariamente 89 pulsaciones, daba 111. 
Esta aceleración se hacía sentir para ambos casi en la 
misma proporc ión , á pesar de lo cual nuestra respira-
ción se efectuaba con libertad j no sentimos n i n g ú n 
malestar, y nuestra si tuación nos parecía en extremo 
agradable.» 
Informe á la Sociedad Galvánica.—«Desde hace tiem-
po sabemos que un animal no puede pasar impunemen-
te de un aire á que está acostumbrado á otro mucho 
más denso ó más enrarecido. E n el primer caso tiene 
que experimentar el esfuerzo del aire exterior que obra 
sobre él con más intensidad ; en el segundo, los l íqui-
dos y gases que forman parte de «su sistema, al recibir 
una presión menor, se dilatan y obran contra sú en-
voltura. E n ambos casos se producen casi los mismos 
efectos: ansiedad, malestar general, zumbidos en los 
oídos y frecuentemente hemorragias; el experimento de 
la campana de buzo nos había indicado desde hace mu-
cho tiempo lo que sucedería á los aeronautas. Nuestro 
colega y su compañero de viaje han experimentado es-
tos efectos con gran intensidad. Así , tenían los labios 
hinchados, los ojos inyectados de sangre, la venas re-
dondeadas se dibujaban en relieve sobre sus manos, y lo 
que es más notable, ambos conservaron una tez mo-
rena y rojiza que causó extrañeza á los que los habían 
visto antes de su ascensión. Esta distensión de los va-
sos en sus ramificaciones extremas debe necesariamen-
te producir una mortificación en todos los movimientos 
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musculares; á esta causa creo yo que deben atribuirse 
los vanos esfuerzos que hizo nuestro colega de viaje 
para tragar el pan.» 
Relación de Biot.—«Todavía no hablamos ensayado 
la electricidad del aire, porque la observación de la b n i -
ju la habla absorbido nuestra atención; ademas, siem-
pre teníamos nubes por bajo de nosotros, y sabido es 
que las nubes están diversamente electrizadas. Todav ía • 
no poseíamos los medios necesarios para calcular sus 
distancias, según la altura del b a r ó m e t r o , y no sa-
bíamos hasta qué punto podian influir sobre nosotros. 
No obstante , para ensayar nuestros aparatos, tendimos 
un hilo metálico de 80 metros de longitud (240 piés), 
y después de haberlo aislado de nosotros, tomamos elec-
tricidad por su extremo superior, la llevamos al elec-
t rómet ro , y vimos que era resinosa. Eepetimos dos ve-
ces esta observación en el mismo momento: la primera, 
destruyendo la electricidad atmosférica por la influen-
cia de la electricidad vitrea del electróforo; la segunda, 
destruyendo la electricidad vitrea obtenida dé la at-
mósfera por medio de la electricidad atmosférica. De 
este modo pudimos asegurarnos de que esta ú l t ima era 
resinosa. Este experimento indica una electricidad que 
crece con las alturas, resultado conforme con lo que ya 
se habia deducido por la teoría.» 
Informe á ¡a Sociedad Galvánica.—- «De todas las ob-
servaciones que nuestro colega nos ha comunicado, n i n -
guna hay, á m i juicio, más importante que las de que 
nos resta que hablar y concíernen á la electricidad. 
Tienden ellas á rectificar un error que me ha parecido 
general en una cuestión que desde há tiempo ocupa á 
los físicos; me refiero á las masas pedregosas y m e t á -
licas que han caldo de la atmósfera. De todos aquellos 
que han escrito acerca de este fenómeno, pocos hay que 
no hayan recurrido á la electricidad para explicar los 
efectos luminosos y las detonaciones que constante-
mente preceden á la caida de estos cuerpos. 
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3>Una sustancia no da electricidad por frotamiento 
sino en tanto que se la hace comunicar con el depósito 
común ; sin esto, sería inút i l el frotarla. Pues bien, las 
masas de aire que recorre la masa metál ica en las regio-
nes superiores, es tán, á m i juicio, bien aisladas para 
que allí el frotamiento produzca el efecto ordinario. 
»Los experimentos de nuestro colega confirman com-
pletamente estas aserciones, que no daba sino según un 
exámen profundo de la manera de conducirse el flúido 
eléctrico cuando se le pone en juegode diversas maneras. 
» E n esta elevación, dice, el vidr io , el azufre y la cera 
de España no se electrizan de una manera sensible por 
el frotamiento; al ménos, yo no he podido recoger esta 
electricidad sobre los conductores n i sobre el electró-
metro. No tardó este físico en reconocer la causa de la 
inut i l idad del frotamiento, considerando que el cuerpo 
frotado y el cuerpo frotante estaban aislados. Esta ob-
servación, deducida de la experiencia, nos ha dicho más 
de lo que podíamos aprender en nuestros gabinetes.» 
C A P Í T U L O m . 
Ascensión de Biot y Gay-Lussac. 
No evidenció Arago la contradicción que existia 
entre las observaciones de Eobertson y Lhoest y las 
de Bio t y Gay-Lussac. 
Ambos físicos partieron del jarean del Conservatorio 
de Artes y Oficios el 24 de Agosto de 1804, provistos 
de todos los instrumentos necesarios de inves t igación; 
pero las pequeñas dimensiones de su globo no les per-
mitieron subir á más de 4.000 metros. Con una aguja 
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imantada horizontal intentaron á dicha altura resolver 
el problema de la intensidad magné t i ca , que fué el 
objeto principal de su viaje ; pero el movimiento de 
ro tac ión del globo presentó graves é imprevistos obs-
táculos. Venciéronlos en parte, y determinaron, en d i -
chas regiones aéreas , la duración de cinco oscilaciones 
de la aguja imantada. Se sabe que esta duración debe 
aumentar allí donde disminuye la fuerza magné t i ca 
que vuelve la aguja á su posición natural , y que esta 
durac ión debe ser más corta si aumenta la misma fuerza 
directriz. 
Este es un caso completamente aná logo , al del pén-
dulo oscilante, por más que los movimientos de la aguja 
se ejecuten en el sentido horizontal. 
Ascensión de Oay-Lussac, solo.—Esta célebre ascen-
sión se verificó el 16 de Setiembre de 1801, á las nueve 
y cuarenta minutos de la m a ñ a n a . Gay Lussac se elevó 
hasta la altura dé 7.016 metros sobre el nivel del mar. 
Con esta segunda ascensión se enriqueció la física 
con varios é importantes resultados. 
A l llevarse á cabo este memorable viaje ya se sabia 
que el aire, bajo todas las latitudes y poca altura so-
bre el nivel del mar, contiene próx imamente las mismas 
proporciones de oxígeno y de ni t rógeno ó ázoe , como 
así resultaba evidentemente de los experimentos de 
Gavendich, Macarthy, Berthollet y Davy. Sabíase tam-
bién por los análisis de Saussure, hechos con el aire 
recogido cerca del cuello del Geant, que, á la altura de 
esta m o n t a ñ a el aire contiene la misma proporción de 
oxígeno que el de la llanura. Los análisis endiométr icos 
de Gay-Lussac hechos cuidadosamente con el aire reco-
gido á 6.636 metros de a l tura , establecieron que en 
estas regiones, no sélo estaba compuesto de oxigeno 
y n i t rógeno , sino que tampoco contenia el menor á tomo 
de h id rógeno , lo mismo que acontecía en la superficie 
de la tierra. 
Las l íneas siguientes, extractadas de la relación de 
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Oay-Lussac, dan una idea del verdadero malestar que 
los viajeros más vigorosos experimentan al subir á los 
picos elevados, tales como el monte Blanco: 
« A l llegar al punto más alto de m i ascensión, 7.016 
metros sobre el nivel del mar, dice el animoso físico, 
m i respiración era algo dificultosa; pero áun estaba 
léjos de sentir un malestar desagradable que me deci-
diera á descender. M i pulso y m i respiración eran ace-
leradísimos ; como respiraba en u n aire de extrema 
sequedad, no debió sorprenderme el que tuviera tan 
seco el gaznate, que no podía tragar p a n . » 
Pasemos ahora al experimento que fué el motivo 
principal de estos viajes emprendidos bajo los auspi-
cios de la primera clase del Ins t i t u to , la del estudio de 
la var iación de la aguja imantada por la influencia del 
globo á estas alturas. E n este segundo viaje , Gay-
Lussac logró contar, en un tiempo determinado, dos 
veces más oscilaciones que en el primero. Por lo tanto, 
los resultados deben ofrecer mayor exactitud. Hizo 
constar que una aguja que en la superficie de la tierra 
empleaba 428,2 para dar diez oscilaciones, no ejecutaba 
el mismo número de oscilaciones sino en 42s8 á la 
altura de 4.800 metros sobre Par í s . E l resultado fué 
48s,5 á 5.(581 metros, y 428,7 á 6.884 metros. 
Terminadas todas sus investigaciones con la tran-
quilidad y sangre fria de un físico en su gabinete, Gay-
Lussac se vino á tierra á las tres y cuarenta y cinco 
minutos, entre Euen y Dieppe, á 80 leguas de Par í s , 
cerca del pueblecillo de Saint-Gourgon, cuyos habi-
tantes ejecutaron con gusto todas las maniobras que 
les m a n d ó el viajero aé reo , á fin de que la barquilla no 
experimentase sacudidas que hubieran puesto á los ins-
trumentos en peligro (1). 
(1) « L a gravedad del asunto, dice Arago.. no debe impedir-
me referir una anécdota curiosísima, cuyo conocimiento debo 
á Gay-Lussac, Cuando llegó á 7,000 metros quiso intentar su-
12 
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C A P Í T U L O I V . 
Viajes de Barral y Bixio. 
Después de los nombres de Eobertson, Gay-Lussac 
y Biot, la ciencia registra los nombres de dos aeronau-
tas , cuyos estudios han enriquecido á la Meteorología 
con resultados acaso más importantes que los ante-
riores. 
Darémos un bosquejo de sus viajes, conforme á la 
relación que de ellos hizo Arago en la Academia de 
Ciencias. 
Los Sres. Barral y Bixio concibieron el proyecto de 
elevarse en globo á grande altura para estudiar, con 
los instrumentos perfeccionados que hoy poseemos, una 
multitud de fenómenos atmosféricos todavía imperfec-
tamente conocidos. Tratábase de determinar la ley del 
decrecimiento de temperatura con la altura, la ley del 
decrecimiento de la humedad, y de decidir si la com-
posición química de la atmósfera es la misma en todas 
partes; de determinar (dosar dicen otros) el ácido car-
bir todavía más , y para ello se desembarazó de todos los obje-
tos que no podrían serle de rigurosa utilidad. E n el número 
de estos objetos figuraba una silla de madera blanca, que la 
casualidad hizo caer sobre un zarzal, junto á una jóven quo 
guardaba su ganado. | Cuál no seria la admiración de la pas-
tora I como hubiera dicho Florian. E l cielo era puro y el globo 
invisible. ¿ Qué pensar de la silla sino que procedía del Pa-
raíso? Pero la silla era basta, y los incrédulos decían que en 
el Paraíso no podía haber manos tan inhábiles. Así estaba la 
disputa cuando los periódicos publicaron todas las particulari-
dades del viaje de Gay-Lussac, entre ellas, la de la silla, con 
lo cual el hecho, que había pasado como milagro, descendió á 
la categoría de las cosas más vulgares. » 
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bónico á diversas alturas; de comparar los efectos ca-
loríferos de los rayos solares en las regiones más altas 
de la atmósfera con sus mismos efectos observados en 
la superficie de la tierra ; de comprobar si conturren á 
un punto dado la misma cantidad de rayos caloríferos 
de todos los puntos del espacio ; de indagar si la luz 
reflejada y trasmitida por las nubes es ó no polari-
zada , etc. 
Hechos los preparativos en el j a rd in del Observato-
rio de P a r í s , la ascensión se verificó el sábado 29 de 
Junio de 185!), á las diez y veintisiete minutos de la 
m a ñ a n a , habiéndose llenado el globo con gas h idró-
geno puro, obtenido por la acción del ácido clorhídrico 
sobre el hierro. 
Con arreglo á todas las previsiones y cá lculos , ambos 
físicos deber ían elevarse — si la const i tución de las ca-
pas superiores de la atmósfera está conforme con las 
ideas hoy admitidas— hasta la altura de 10 á 12.000 
metros. 
E n el momento de la partida advirtieron que vár ias 
disposiciones del globono eran convenientes. Bajo la ac-
ción incesante del viento, el globo se había deteriorado 
por varios puntos, por lo cual fué menester remendarlo á 
toda prisa. Caía una l luvia torrencial. ¿ Qué hacer? No 
part ir hubiera sido, tal vez, lo más prudente; pero 
Barral y Bix io rechazaron semejante idea, colocáronse 
en la barquilla y se lanzaron en los aires, sin haber 
tomado antes la precaución de medir la fuerza ascen-
cional del globo, que hubiera sido conveniente dada la 
violencia del viento que reinaba. E l globo par t ió como 
un cohete, y bien pronto se perdió entre las nubes. 
E l globo, dilatado, opr imía con gran fuerza las ma-
llas de la r e d ; se h inchó de arriba abajo descen-
diendo sobre los viajeros, cuya barquilla había sido 
atada con cuerdas excesivamente cortas, y los cubr ía á 
modo de sombrero. L a posición de los dos físicos era 
muy comprometida; uno de ellos, al hacer esfuerzos 
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para t irar de la cuerda de la v á l v u l a , causó una aber-
tura en la prolongación inferior del globo; el gas h i -
d r ó g e n o , que se escapaba casi á la altura de sus cabe-
zas , los asfixió sucesivamente, dando lugar á sincopes 
momentáneos y abundantes vómi tos . 
A l consultar el barometrp advirtieron que descen-
dían ráp idamente ; buscan la causa de este movimiento 
imprevisto, y reconocen que el globo se habia roto en la 
región de su ecuador en una extensión de cerca de dos 
metros. Comprendieron entónces que todo lo más que 
podían sacar de su atrevida empresa era salvar la vida, 
y descendieron con una velocidad igual á su ascensión, 
que no es poco decir. Arrojaron todo el lastre que les 
quedaba ; pusieron sobre los bordes de la barquilla las 
mantas que llevaron para preservarse del frío, y hasta 
sus botas, pero no se desprendieron de n i n g ú n instru-
mento. 
A las once y cuarenta minutos los aeronautas caye-
ron en una v i ñ a , cuya tierra estaba felizmente hume-
decida, cerca de Lagny. Los trabajadores acudieron y 
hallaron á los dos físicos agarrándose á las cepas á fin 
de neutralizar todo lo posible el movimiento horizon-
tal de la barquilla, y les prestaron toda clase de au-
xilios. 
E n este viaje , la capa de nubes atravesada por los 
aeronautas t en ía , por lo ménos , 3.000 metros de es-
pesor, y después de haber llegado á una altura de 
5.900 metros, descendieron con tal presteza — á causa 
de la rotura de la parte superior del globo — que recor-
rieron 5.800 metros en cuatro ó cinco minutos. 
Barral y Bixio volvieron á preparar inmediatamente 
otra ascens ión , que tuvo lugar un mes después que la 
precedente. Partieron también del j a rd ín del Observa-
torio , y Arago fué testigo de esta ascensión como lo 
fué de la primera, habiendo tomado parte en todas las 
decisiones para que el viaje fuera provechoso á la 
ciencia. 
y LOS V I A J E S AÉREOS. 181 
Por más que los viajeros se elevaron, no sintieron 
malestar alguno. Bix io no exper imentó los dolores de 
oidos que la primera vez, sin duda por la precaución 
que tuvo de mantener el aire contenido en este órgano 
y el aire exterior á la misma pres ión , haciendo de vez 
en cuando el movimiento de deglución. Agreguemos 
que los físicos encontraron una capa de nubes que 
tenía más de 5.000 metros de espesor, que no atravesa-
ron por completo; que su descenso comenzó , contra su 
gusto, á la altura de 7.000 metros p róx imamen te , y 
que este descenso involuntario fué motivado por una 
rotura que se produjo en la parte inferior del globo. 
Arrojando el ú l t imo lastre, hubieran podido permane-
cer por más tiempo en la morada de las nubes; mas las 
circunstancias no eran propicias para proseguir las i n -
vestigaciones científ icas, y tuvieron que resignarse á 
venir á tierra. 
Cuando los viajeros llegaron á su estación superior, 
en esa nube de 5.000 metros de espesor se formó un 
claro, á t ravés del cual vieron el azul del cielo. E l pola-
riscopo , dirigido hacia esta r e g i ó n , mostraba una po-
larización in terna; cuando se apuntaba á la parte os-
cura, la polarización era nula. 
E n esta ascensión se ha observado un fenómeno óp-
tico bastante interesante. Antes de llegar á la altura 
l i m i t e , la envoltura de nubes que cubría el globo dis-
m i n u y ó de espesor, y nuestros viajeros vieron palide-
cer el sol , que se mostraba completamente blanco ; al 
propio tiempo divisaron, por bajo'del plano horizontal 
de la barquilla, por bajo de su horizonte, y á una dis-
tancia angular de este plano, igual al que medir ía la 
altura del so l , un sol semejante al que reflejára una 
superficie l íquida situada á esta altura. Es natural su-
poner— como así lo hicieron nuestros viajeros—que 
el sol era formado por la reñexion de los rayos lumi -
nosos sobre las caras horizontales de los cristales de 
hielo que flotaban en esta atmósfera vaporosa. 
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« V e n g a m o s , ahora, dice Arago , al resultado más 
extraordinario que hayan dado las observaciones ter-
mométr icas . Gay-Lussac, en su ascensión, en un 
tiempo sereno, ó más bien ligeramente vaporoso, halló 
una temperatura de 90,5 bajo cero á la altura de 7.01 G 
metros, la m í n i m a que él haya observado. Esta tempe-
ratura de 90,5 bajo cero la han hallado Barral y Bixio 
en la nube á la altura aproximada de G.000 metros; mas 
á par t i r do aquel punto , y en una extensión de cerca 
de 6.000 metros, la temperatura var ió extraordinaria-
mente sin haberlo previsto. Á la altura de 7.040 me-
tros, á cierta distancia del l ímite superior de la nube, 
vieron el t e rmómet ro cent ígrado á 39° bajo cero, 30° 
ménos de la que halló Gay-Lussac á la misma altura, 
pero en una atmósfera serena. 
» E s t a altara de 7.040 metros ha sido deducida de 
los cálculos de Math ieu , teniendo en cuenta la dismi-
nuc ión de la gravedad á estas grandes alturas, y la i n -
fluencia de la hora del dia en la medida baromét r ica 
de las alturas, es decir, á 33 metros más de la que se 
hab ía elevado Gay-Lussac. Justo es decir que las fór-
mulas mediante las cuales se calculan las alturas des-
cansan en la hipótesis de un decrecimiento de tempe-
ratura casi uniforme, y que en este caso, un cambio de 
altura que se puede apreciar en (¡00 metros ha dado l u -
gar á una variación de cerca de 30", al paso que en el aire 
sereno la var iación no hubiera sido más que de 4 á 5°.» 
C A P I T U L O V . 
Viajes de John Welsh, Glaisher y Coxwell, 
Las excursiones aeronáut icas llevadas á cabo en estos 
ú l t imos años en Inglaterra proclaman, para gloria de 
las sábias instituciones de esta n a c i ó n , que sus aero-
Pig. 25.—Bl globo la VOU de Florence, atravesando el Ouehe, cerca 
de Dijon (1.° de Agosto 1869). 
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nautas prefieren los experimentos úti les á los frivolos 
espectáculos. En vez de globos que sean el remate obl i -
gado de los festejos públ icos , vemos allí expediciones 
que llevan por misión el estudiar los fenómenos meteo-
lógicos y físicos que se producen en las altas regiones 
de la atmósfera terrestre. 
E n Julio de 1852, el Comité de dirección del Obser-
vatorio de Kew resolvió poner en práct ica tales expe-
diciones. Aprobada esta resolución por el Consejo de la 
Asociación b r i t án ica para el adelanto de las ciencias, 
se prepararon inmediatamente los instrumentos; 
Empleóse el globo de M . Green, quien acompañó 
constantemente á M . John Welsh, encargado de las 
observaciones. Llenáronle con gas del alumbrado. 
L a mayor altura á que llegó el aeronauta fué en su 
cuarto via je , ejecutado el 10 de Noviembre. Pa r t ió á 
las dos y ve in t iún minutos de la tarde, y el descenso 
tuvo lugar á las tres y cuarenta y cinco minutos de la 
misma tarde, en las inmediaciones de F o l k s t o n é , á 
veint i t rés leguas al Este-Sudeste de Lóndres . E l globo 
se elevó hasta G.989 metros, y la temperatura m í n i m a 
observada f u é — 230,6; el barómet ro indicó una presión 
m í n i m a de 3Í0mm,9. E n tierra el barómet ro marcaba 
7Gl,mV.), y el t e rmómet ro + 9o.6- Tropezaron con la 
primera nube á 152 metros de altura, cuya superficie 
inferior terminaba á los 600 metros. Llegaron después 
á un espacio de (¡20 metros en que no observaron nube 
alguna. A 1.220 metros encontraron una nueva nube 
que t e rminó á los 1.494 metros. Más allá sólo se veia 
alguno que otro cirrus situado á grandís ima altura. 
Hasta 1853, el hombre nohabia subido en la a tmós-
fera hasta la capa aérea que corona las cumbres más 
elevadas de las m o n t a ñ a s del antiguo y nuevo mundo, 
como el Kintschindjingoa, de 8.592 metros, y el Acon-
cagua, de 7.291 metros. A l subir por las m o n t a ñ a s , el 
hombre no ha podido llegar más que á 6.000 metros. 
E n Junio de 1802, Alejandro Humbold t , acompañado 
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de Bonpland, se elevó á 5.878 metros sobre el Chim-
borazo. E n Diciembre de 1831, Boussirigault, acom-
pañado del coronel H a l l , llegó en la misma m o n t a ñ a 
hasta á la altura de 6.004 metros sobre el nivel del 
mar. Si se agrega á estas dos célebres ascenciones los 
viajes aeronáut icos de Lhóes t y Robertson el 18 de 
Jul io de 1803, de Gay-Lussac el 10 de Setiembre de 
1804, de Barral y Bixio el 29 de Julio de 1850, de 
Welsh el 26 de Agosto y el 10 de Noviembre de 
1852, t endrémos el total de todas las empresas en que 
ha sido dable al hombre mantenerse en capas de aire 
situadas á 6.000 ó 7.000 metros sobre el nivel medio 
de los mares. 
E l más elevado de todos estos viajes fué el de Bar-
ral y B i x i o , pues se elevaron hasta la altura de 7.049 
metros, donde, como hemos dicho, observaron un frió 
excesivo de — 390,7. 
De entonces acá podemos señalar otras ascensiones 
á u n m á s elevadas que las precedentes, por ejemplo, las 
de Glaisher, jefe del departamento meteorológico del 
Observatorio de Greenwich, efectuadas con el aero-
nauta Coxwell. 
E l 5 de Setiembre de 1862, los aeronautas ingleses 
llegaron hasta la altura de 10.000 metros. Tan intenso 
era el frió á tan prodigiosa distancia, que Coxwell per-
dió el uso de sus manos. Obligado á descender, tuvo 
que valerse de los dientes para tirar de la cuerda de la 
válvula. Á contar de la altura de 8.500 metros, Glait-
aher habia perdido ya el conocimiento; poco faltó para 
que los dos viajeros no perecieran de frió. Á ocho ki ló-
metros de elevación, el te rmómetro bajó á 21 bajo 
cero. E n las ascensiones de Glaisher se ha mostrado 
irregular la marcha de las temperaturas ; el mercurio 
se mantuvo al mismo nivel por cierto t iempo, cuando 
se atravesaba una corriente de aire caliente, y á veces 
subió algunos grados cuando el globo se elevaba. As i , 
el 17 de Julio de 1862 la temperatura permaneció á 
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cero á cuatro ki lómetros de altura, mantúvose á - | - 50>6 
hácia los seis k i lómet ros , y descendió ráp idamente á 
— 9" á ocho ki lómetros. Análogas irregularidades se 
observaron el 18 de Agosto, el 5 de Setiembre, etc. 
No obstante estas irregularidades, se ha podido for-
mar una tabla que da la medida de la temperatura 
mién t ras se efectúa la elevación. De ella resulta que la 
cantidad á que es menester elevarse para obtener un 
descenso de un grado, aumenta constantemente con la 
altura. Si á la superficie del suelo no es más que de 50 
á 100 metros, á ocho ki lómetros es de 530 ; por lo 
tanto, el decrecimiento llega á ser diez veces ménos 
r áp ido que en la superficie de la tierra. Cuando el t iem-
po está cubierto el decrecimiento es menor en el p r i -
mer ki lómetro que cuando el tiempo es sereno; lo cual 
es fácil de comprender si se atiende á que las nubes 
impiden la radiación del calor fuerte. 
Á seis ó siete ki lómetros la humedad no es más que 
las doce ó diez y seis centésimas de lo que es cuando 
el aire está saturado de vapor de agua. 
L a electricidad es positiva y disminuye con la altura 
igualmente : á 700 metros el electroscopo ya no acusa 
más que vestigios. 
Se ha observado que, en general, el movimiento del 
pulso era acelerado; mas este fenómeno es poco cons-
tante, y difiere según las personas. Las manos y los 
labios de Glaisher tomaron un color azulado varias ve-
ces entre G y 7.000 metros de altura. 
Glaisher ha hecho experimentos interesantes sobre 
la propagación de los sonidos. A tres k i lómet ros se oian 
los ladridos de un perro, y el silbido de una locomotora, 
á u n cuando la atmósfera era extremadamente h ú m e -
da , á seis kilómetros y medio de altura. Esta es la ma-
yor elevación en que el oido ha percibido los ruidos de 
la tierra. E n la misma ascensión, efectuada á fines de 
Junio de 1863, Glaisher oyó bramar el viento bajo él 
cuando estaba á tres ki lómetros de elevación. E l 31 de 
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Marzo el sordo murmullo de Londres se oyó t a m b i é n 
á dos ki lómetros de altura ; otro d i a , por el contrario, 
no fueron oidos los gritos de miles de personas desde 
una altura de 1.500 metros. 
E n un descenso cayeron sobre el globo voluminosas 
gotas de agua, encontrándose aquél á una altura de 
cinco ki lómetros del suelo. Desde cuatro á cinco ki ló-
metros atravesó una tormenta do nieve s ó l o ; que, en 
vez de caer, la nieve parecía elevarse por encima del 
globo, que descendia más ráp idamente . Casi no se vie-
ron copos de nieve, sino muchos cristales aciculares. 
Cesó la nieve á tres k i lómet ros de al tura; las capas i n -
feriores del aire ofrecían entonces una t in ta parda, ex-
cesivamente subida y oscura. A 3.500 metros los aero-
nautas agotaron todo su lastre, y el globo cayó como 
un cuerpo inerte, produciendo un choque terr ible , que 
rompió varios instrumentos. 
Á 7.250 metros de l a t i t u d , Qlashier halló la tempe-
ratura del aire igual á 18° bajo cero. 
Véase, pues, qué frió enorme debe reinar en las re-
giones planetarias, y qué dificultades y peligros tienen 
que arrostrar los aeronautas para recoger datos á la 
ciencia en las altas regiones de la atmósfera. 
De todas las ascensiones consagradas á la ciencia, 
las más completas son las de Glaisher. Empezadas en 
1862, cuenta ya hoy treinta , en las que se abraza el 
estudio de los problemas fundamentales de la Meteoro-
logía. Los resultados obtenidos por el sabio as t rónomo 
son principalmente concluyentes por lo que se refiere á 
la ley del decrecimiento de la temperatura del aire, 
según la al tura, el estado del cielo y según las épocas, 
ley cuyo cabal conocimiento debemos á Glaisher. Los 
resultados relativos á las variaciones de la humedad 
atmosférica no son ménos notables, aunque ménos de-
cisivos. 
Una observación especial se impone aquí á nuestro 
pensamiento. Una parte de los resultados obtenidos 
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por estas ultimas ascensiones sólo concierne al clima 
de Ingla ter ra , y se aplican sólo á las islas br i tánicas . 
L a si tuación de este p a í s , rodeado de mar, se opone, 
por otra parte, á que puedan ser muy largas las obser-
vaciones practicadas en el Observatorio de Greenvich. 
Por eso Glaisher se ha lamentado varias veces de no 
poder prolongar sus observaciones, por temor de que 
los vientos lo l leváran sobre el mar. 
C A P I T U L O V I . 
L a dirección de los globos. — Experimentos de Henry Glffard 
en 1852 y 1855.— Perfeccionamientos del material aerostá-
tico. — Los globos cautivos de vapor. — Tentativa de M. Du-
puis de Lome. 
L a dirección de los globos, considerada desde hace 
tiempo como una utopia, es, después de todo, un pro-
blema perfectamente resoluble, como así lo compren-
dieron desde el principio de la aerostación Guitou de 
Morvean y la mayor parte de los miembros de la Aca-
demia de Ciencias. Es indudable que con los recursos 
con que cuenta la ciencia actual no podemos pensar 
en remontar nuestros vuelos; nuestros descendientes 
lo verán . Por lo que toca al presente, parece demos-
trado que, cuando los movimientos del aire son sose-
gados y las corrientes aéreas no son violentas, un glo-
bo alargado, provisto de una hél ice , podrá muy bien 
ser dirigido en el aire por l imitado tiempo. ¿ Cómo, 
pues, ext rañarse de que las tentativas hechas para d i r i -
gir los globos por hombres desprovistos de ciencia ha-
yan fracasado ? Á cont inuación damos cuenta del en-
sayo más curioso que se ha hecho. 
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Uno de los más hábiles ingenieros franceses, Henry 
Giffard, célebre por la invención del inyector au tomá-
tico , después de haber ejecutado gran número de as-
censiones para estudiar el medio aéreo y meditado con-
cienzudamente las condiciones del gran problema, re-
solvió construir un globo alargado, en cuya parte infe-
rior una máqu ina de vapor pondria en movimiento una 
hélice motriz. Considerado al principio este proyecto 
como atrevidís imo y aventurado, el autor lo llevó á 
cabo. 
Comprendió Giffard la necesidad de modificar la 
forma del gobo. « ¿ Q u é hacer, dice, para reducir al 
m í n i m u m la resistencia del medio, ó en otros té rminos , 
para facilitar en su mayor grado el paso de esta masa á 
t ravés de la atmósfera? Los pueblos más antiguos y los 
ménos civilizados nos han indicado este medio al cons-
t ru i r sus flechas y sus canoas. Es preciso dar al volú-
men gaseoso el mayor alargamiento posible en el sentido 
de su movimiento, de tal suerte que la extensión trasver-
sal que ofrezca, y de la cual depende en gran parte 
la resistencia, disminuya en la misma proporc ión .» 
Fi jóse Giffard en la forma de un ci l indro, con una 
punta lo más aguda posible en cada extremo. 
E n 1852, este jóven ingeniero, que un gran publ i -
cista des ignó , á la s azón , con el nombre de Fu l ton de 
la navegación a é r e a , había construido ya el primer bu-
que aéreo. Se elevó solo en su globo de vapor el 26 de 
Setiembre. 
L a capacidad del apa ra tó era 2.500 metros ; no tenía 
ménos de 44 metros de longitud y 12 metros de diá-
metro en el centro. Cubríale por todas partes, njénos 
por la parte inferior y las puntas, una red cuyas ex-
tremidades ó piés de gallo se un ían á una serie de 
cuerdas fijas á una traviesa horizontal de madera, de 
20 metros de longitud. Llevaba esta traviesa en una 
extremidad una especie de vela tr iangular , que repre-
sentaba el t imón y la quilla. 
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L a barquilla , atada á la parte inferior de este siste-
ma, y formada de una especie de parihuelas, servía de 
soporte á la máqu ina de vapor y á todos sus accesorios. 
L a chimenea de la caldera estaba dirigida de abajo 
a r r iba , y la combust ión del coke se producia en una 
rej i l la rodeada de un cenicero, de modo que desde 
fuera era imposible distinguir la menor huella de fuego. 
L a hélice motriz estaba destinada á tomar el punto 
de apoyo sobre el aire y hacer progresar el aparato. 
L a velocidad de la hélice era p róx imamente 110 vuel-
tas por minuto , y la fuerza que desarrollaba la máqu i -
na, para hacerla girar, de tres caballos, lo que repre-
senta el poder de veinticinco á treinta hombres. 
V é a s e , pues, cuán sencilla era la construcción del 
barco aéreo de Giffard. ce E l problema que habia que 
resolver, dice el inventor , podia ser considerado bajo 
dos puntos de vista principales: la suspensión conve-
niente de una máqu ina de vapor y de su foco bajo nn 
globo de nueva forma lleno de gas inflamable, y la d i -
recc ión , propiamente dicha, de todo el sistema en el 
aire. Con respecto al primer punto ya habia que vencer 
dificultades, pues hasta aquí los aparatos aerostáticos 
elevados en la atmósfera se habían ceñido invariable-
mente á globos esféricos. Á falta de todo hecho ante-
rior , suficientemente concluyente, y á pesar de las i n -
dicaciones de la t eo r í a , debía concebir ciertos temores 
sobre la estabilidad del aparato ; la experiencia ha ve-
nido á asegurarme y probar que el empleo de un globo 
alargado, único que pudiera esperarse d i r i g i r . conve-
nientemente, era, bajo los demás aspectos, lo más ven-
tajoso posible, y que el peligro resultante de la r eun ión 
del fuego y áel gas inflamable podia ser completamente 
ilusorio. Por lo que toca al segundo punto , el de la d i -
rección, se han obtenido los resultados siguientes : en 
un aire perfectamente tranquilo, la velocidad del tras-
porte, en todos sentidos, es de dos á tres metros por 
segundo; esta velocidad aumenta ó disminuye con re-
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lacion á los objetos fijos, con la velocidad del viento— 
si lo hay — y según que se marche con él ó contra él, 
absolutamente lo mismo que un buque que sube ó baja 
por « n a corriente de agua; en todos los casos, el apa-
rato tiene la facultad de desviarse más ó ménos de la 
linea del viento, y de formar con éste un ángu lo , que 
depende de la velocidad de este úl t imo.» 
_ Estos resultados han sido confirmados por la ascen-
sión. Desgraciadamente, el viento tenia una velocidad 
bien superior á tres metros por segundo, y el primer 
globo de vapor no pudo vencer la corriente aérea. Pero 
su desviación de la línea del viento, su rotación bajo 
el manejo del t imón y su perfecta estabilidad en el aire, 
fueron victoriosamente demostradas. 
E n 1855 , Griffard construyó un segundo globo, mu-
cho más alargado que el pr imero; ejecutó una nueva 
ascensión, y por momentos pudo hacer frente al viento 
cuando la hélice era puesta en movimiento por la má-
quina de vapor; pero comprendió que estos globos, 
construidos con los únicos recursos de la aeronáut ica 
de entonces, eran demasiado débiles para atravesar 
corrientes aéreas medias; resolvió trasformar en todas 
sus partes el material de los globos, hallar una tela 
impermeable al gas, resolver el problema de la prepa-
ración económica del gas h id rógeno , á fin de ,tener á 
mano lo que se necesita para construir poderosos bar-
cos, aéreos. 
A esta obra ha consagrado Giffard largos años de su 
carrera, y esperando que vuelva á emprender nuevas 
tentativas de dirección, entre tanto ha creado los glo-
bos cautivos de vapor, que pueden ser considerados 
como una revolución en el arte de las construcciones 
aerostát icas . 
No hablarémos del globo cautivo de la Exposición 
Universal de 1867; describirémos el globo cautivo que 
Giffard const ruyó -en Lóndres en 18G9, y que era más 
notable que el primero por sus colosales dimensiones. 
Fig. 26. —Globo cautivo de Gilfard. 
13 
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Representaros una armadura circular, de la altura de 
una casa de cinco pisos, forrada de telas y formando 
Fig. 27. —Eed del globo oautiyo de GiHard. 
un cilindro de 175 metros de d iámet ro . E n el centro 
de este circo está el globo, que no tiene ménos de 
12.000 metros cúbicos , y cuya altura total es 87 me-
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iros. E l globo se suspende sobre una gran zanja, en 
cuyo fondo es retenido el cable por una polea de hierro; 
sost iénenlo, ademas, muchas cuerdas atadas á su ecua-
dor y fijas en el maderámen circular. E l cable, de 650 
Fig. 28. — Constitución de la tela del globo cautivo. 
metros de l o n g i t u d , pesa cerca de 3.000 kilogramos, y 
se probó á una tensión de 20.000 k i l ó g r a m o s ; atado 
al globo por un mecanismo, se arrolla alrededor de 
una polea móvi l situada al fondo de la zanja, y se ex-
tiende por un túnel subterráneo para enrrollarse aire-
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dedor de la inmensa bocina de hierro que hace obrar el 
vapor. E l cilindro en que se arrolla el cable es de siete 
metros de longitud y dos de d i áme t ro , y el número 
de espiras que hace la cuerda es 100. Des máquinas de 
vapor, de fuerza de 150 caballos, ponen en movimiento 
todo el mecanismo. 
E l globo cautivo se llena con gas hidrógeno puro, y 
su tela es completamente impermeable, formada de va-
rios tejidos superpuestos, una hoja de caoutehouc cu-
bierta con dos tejidos de tela; el todo, cubierto por una 
segunda capa de caoutehouc, de un tejido de muselina, 
sobre el cual se aplica una capa de barniz de goma laca 
y seis capas de barniz de hulla. L a tela del globo cau-
t ivo no pesa ménos de 8.800 k i lógramos , su superficie 
2.500 metros cuadrados, y para coser todas las tiras 
fué menester hacer cuatro k i lómetros de costuras. 
C A P I T U L O V I I . 
Experimentos de Camilo Flammarion, Gastón Tissandicr, 
Eaul Bcrt, Crocé Spinelli y Sivcl. 
L a necesidad de hacer largas travesías aéreas para la 
solución de ciertos problemas, tales como el estado físi-
co é h igromét j ico de las nubes, la formación de los nu-
blados al salir el sol, su altura variable según las horas, 
la velocidad de los vientos, la dirección de las corrien-
tes, la formación de las tempestades, etc., han llevado 
á varios as t rónomos franceses á emprender en Francia 
estudios correspondientes á los que Glaisher no ha po-
dido efectuar en Inglaterra, atendiendo á la posición 
geográfica de esta comarca. E n el mes de Mayo de 1867, 
C. Flammarion, acompañado de E . Godard, empezó 
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una serie de viajes científicos en globo, cuyos resulta-
dos fueron presentados por Delaunay al Inst i tuto. 
De las comunicaciones leidas por Delaunay á nom-
bre de Flammarion, vamos á escoger los principales 
pasajes que resumen las observaciones meteorológicas 
hechas por el ú l t imo (1). 
«Para hacer estos experimentos, dice Flammarion, 
me he servido sucesivamente de dos globos, uno de ca-
pacidad de 800 metros, y el segundo de 1.200.3) 
L B Y D E LA VARIACION D E L A HUMEDAD EN E L A I R E 
SEGUN L A ALTURA. 
E n diez series de observaciones especiales que repre-
sentan cerca de quinientas posiciones diferentes, la dis-
t r ibución del vapor de agua en las capas atmosféricas 
ha seguido una regla constante que puede enunciarse 
en estos t é r m i n o s : 
«1,° L a humedad del aire crece á partir de la super-
ficie del suelo hasta cierta altura; 2.°, la humedad llega 
á una zona en que permanece en su m á x i m u m ; 3.°, de-
crece á part ir de esta zona y disminuye constantemen-
te á medida que nos elevamos á las regiones superiores. 
» L a zona, á que yo daria el nombre de eona ele má-
xima humedad, var ía de altura según las horas, las épo-
cas y el estado del cielo. 
»SóIo en raras circunstancias (principalmente en la 
aurora) la he hallado cerca del suelo. 
(1) Comptes rendues (le la Academia de Ciencias, sesión del 
25 de Mayo de 1868. 
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» E s t a marcha general de la humedad es constante, 
esté el cielo cubierto ó despejado, y se manifiesta en las 
observaciones hechas durante la noche como en las ob-
servaciones diurnas. 
s Los cuadros higrométr icos construidos después de 
cada viaje muestran con evidencia la permanencia de 
esta ley.» 
AUMENTO D E L PODER DIATERMANO D E L A I R E T D E LA 
RADIACION SOLAR CON LA A L T I T U D Y CON LA DIS-
MINUCION D E LA HUMEDAD. 
«Pasadas las regiones inferiores de la atmósfera, y en 
general la a l t i tud de 2,000 metros, se demuestra fácil-
mente el aumento muy sensible del calor del sol relati-
vamente á la temperatura del aire ambiente. Nunca me 
ha impresionado este hecho como á las siete de la ma-
ñana del 10 de Junio de 1867, á una altura de 3.300 
metros. Tuvimos durante media hora 15 grados de d i -
ferencia entre la temperatura de nuestros piés y la de 
nuestras cabezas; ó por mejor decir, entre la tempera-
tura del interior de la barquilla (sombra) y la del exte-
rior fsolj. E l t e rmómet ro indicaba á la sombra 8o, el 
te rmómetro al sol, 23". Miént ras que nuestros piés ex-
perimentaban los efectos de este frió re la t ivo, un ar-
diente sol nos tostaba el cuello, los carrillos, y en gene-
ral , las partes del cuerpo directamente expuestas á la 
radiación solar. 
s A u m e n t ó el efecto de este calor por la ausencia de 
la más mín ima corriente de aire. 
» E n una ascensión posterior á ésta exper imenté al 
propio tiempo la diferencia singular de 20° entre la 
temperatura y la del sol, á 4,150 metros de al t i tud. E l 
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primer t e rmómet ro marcaba 90,5 bajo cero; el segun-
do, •+- 10o,6. 
»Es ta diferencia en la relación de la temperatura del 
aire y la de un cuerpo expuesto al sol, se acusa y ma-
nifiesta en razón del decrecimiento de la humedad. La 
radiación solar, la diferencia entre el calor directamen-
te recibido del radiante y la temperatura del aire, au-
menta á medida que disminuye la cantidad de vapor de 
agua repartida en la atmósfera. Esta comprobación per-
manente de la trasparencia del aire privado de agua 
para el calor, establece que el vapor de agua es el que 
juega el papel más importante en la acción de conser-
var el calor solar en la superficie del suelo. 
sEstos resultados deben estar exentos de toda i n -
fluencia ex t raña mejor que los que provienen de obser-
vaciones hechas sobre las m o n t a ñ a s ; porque en este úl-
timo caso, la presencia de las nieves y de la radiación 
solar debe producir un efecto constante, al paso que 
las observaciones aeronáut icas se realizan en regiones 
absolutamente libres.» 
CIBCULACION DE LAS CORRIENTES. — S d DESVIACION 
GIRATORIA Y LOS MOVIMIENTOS G E N E R A L E S D E L A 
ATMÓSFERA. — INTENSIDAD Y VELOCIDAD. 
«La mejor condición posible para conocer la dirección 
constante de la corriente y su velocidad, es el hallarse 
sumergido en el seno de la corriente atmosférica que 
nos arrastra. E n cada viaje he tenido cuidado de tra-
zar exactamente sobre el mapa de Francia ó de Euro-
pa la proyección de la línea aérea seguida por el globo, 
por medio de puntos de referencia que se toman con la 
mayor facilidad cuando el cielo es puro ó nebuloso, bien 
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aprovechándose de los espacios claros, bien descendien-
do, de vez ea cuondo, por bajo de las nubes. 
»Marca tan perfectamente el globo la dirección y ve-
locidad absolutas de la corriente, que la primera sen-
sación que se experimenta al navegar por los aires es la 
de una inmovil idad completa. Se siente una impresión 
particular y sorprendente al verse bogar con la veloci-
dad del viento y no sentir el menor soplo de aire, la 
brisa más insignificante, el más ligero movimiento, áun 
cuando uno vaya trasportado en el espacio por la más 
furiosa tempestad. Sólo una vez, el 15 de A b r i l ú l t imo , 
lie sentido una buena brisa por espacio de algunos m i -
nutos, lo cual atribuyo á que el globo, lanzado á la sa-
zón con una velocidad de 55 ki lómetros por hora, llegó 
á una región en que el aire se desalojaba con ménos 
rapidez. 
» ü n hecho capital sobresale evidentemente del tra-
zado de mis diferentes líneas aéreas. Estas rutas se i n -
clinan unas y otras en el mismo sentido, en v i r tud de 
una desviación giratoria general. 
»ARÍ , por ejemplo, el 23 de Junio de 18C7, conduci-
do el globo por un viento Nor te , desfiló primero en la 
dirección del Sur, formó luégo hácia el Oeste un ángu-
lo débil con la linea del meridiano de Paris; este ángu-
lo, poco sensible al principio, pues el globo pasaba al 
Este de Orleans atravesando el 47° de l a t i tud , se ma-
nifestó después cada vez- más marcado. A l atravesar el 
47° la dirección llegó á ser Sur Suroeste. A l llegar al 
4G0 fué completamente Suroeste, y así es que descendi-
mos á las cuatro y veinte minutos de la m a ñ a n a en la 
Rochefoucauld, cerca de Angulema. Habiendo partido 
de Par í s la víspera, á las cuatro y cuarenta y cinco m i -
nutos, habíamos recorrido 480 ki lómetros en once ho-
ras treinta y cinco minutos, con velocidades crecientes 
de que hablarémos después. 
3)E1 15 de A b r i l salió el globo del Conservatorio. 
Bogó primero hácia el Sur Suroeste, pasó por el céni t 
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del Observatorio, dejó al Oeste á Bourg-la-Reine y 
Longjumeau y pasó sobre Arpajou y Etampes. Segui-
mos sensiblemente la linea del camino de hierro de Or-
leans, dejando á nuestra derecha á Angervil le, Arthe-
nay, Chevilly, y luégo, atravesando la selva de Orleans, 
arribamos bien pronto sobre el Lo i ra girando cada vez 
m á s hácia el Suroeste. Después de haber dejado á Or-
leans á la izquierda de nuestra ruta, seguimos el curso 
del Loi ra para descender á Beaugeney, habiendo de 
este modo dibujado constantemente un arco de círculo 
que nos llevaba hasta el Suroeste. 
sPa réceme difícil creer que estas observaciones cons-
tantes no revelen un hecho general. Sobre la Francia, 
las corrientes atmosféricas se desvian conforme á nn 
círculo que parece marchar en el sentido Sur-oeste, 
Norte , Este, Sur .» 
OBSERVACIONES ACERCA D E L DECRECIMIENTO DE L A 
TEMPERATURA SEGUN LA ALTURA. 
«El decrecimiento de la temperatura del aire, que tan 
importante papel representa en la formación de las nu-
bes y en los elementos de la meteorología , está léjos de 
seguir una ley regular y constante. Var ía según las ho-
ras, las estaciones, el estado del cielo, el origen de los 
vientos, el estado del vapor de agua, etc. Sólo verifi-
cando gran número de observaciones se podrá llegar á 
deducir una regla determinada, siendo así que obran 
vár ias causas secundarias que desde luégo deben ser co-
nocidas y eliminadas. 
»De 550 observaciones aerostát icas hechas en tan 
desiguales condiciones, resulta que el decrecimiento de 
la temperatura del aire difiere en primer lugar según 
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que el cielo es puro ó cubierto; es más rápido cuando 
el cielo es puro, y más lento cuando está cubierto. 
í S e ha hallado que en un cielo despejado el descenso 
medio de la temperatura es 4o para los 500 primeros 
metros, á partir de la superficie del suelo; 7o por 1.000, 
10o,5 por 1.500, 13° por 2.000, 15° por 2.500, 17° por 
3.000, 19° por 3.500 metros. T é r m i n o medio, Io por 
189 metros. 
» E n un cielo nublado el descenso de la temperatura 
€8 3o en los 500 primeros metros, 0° por 1.000, 9o por 
1.500, 11° por 2.000, 14° por 2.500, 10° por 3.000, 18" 
por 3.500 metros. T é r m i n o medio, Io por 194 metros. 
» L a temperatura de las nubes es superior á la del 
aire situado por bajo y por encima. 
»El"decrecimiento es más rápido en las regiones p ró -
ximas á la superficie del suelo, y disminuye á medida 
que nos elevamos. 
»E1 decrecimiento es más rápido por la tarde que 
por la m a ñ a n a , y en los dias cálidos que en los frios. 
sSuelen encontrarse en la atmósfera regiones más 
cálidas ó más frias que la media de la a l t i tud , y que 
atraviesan la atmósfera como rios aéreos. Estas varia-
ciones no impiden que sea la expresión de la realidad 
la ley general enunciada anteriormente. 
»Como se ha visto en el § 2.°, la diferencia entre las 
indicaciones del te rmómetro de la sombra y las del ter-
mómet ro del sol, aumenta conforme nos elevamos en 
las altas regiones de la atmósfera.» 
NÜBES. — FOBMAS, DIMENSIONES, ESTADO HIGEOME-
TRICO Y CALOKÍFICO, ETC. 
«La mul t i tud de formas que revisten las nubes, que 
los meteorologistas han ensayado clasificar bajo ocho 
denominaciones distintas, me parece que es á cada ins-
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tanto una causa de error para el observador. No hay 
generalmente conformidad acerca de la verdadera sig-
nificación de cada nombre, y á mayor abundamiento 
esta significación precisa no ha podido ser determina-
da. Por esta razón me ceñiré á dar denominaciones más 
sencillas y caracteristicas. L lamaré cumulo-stratus á las 
grandes nubes que ordinariamente cubren la superficie 
del suelo, que parecen enormes bocanadas de vapor par-
do, á balas de algodón cuando se las mira en el céni t , 
y parecen tocarse, por v i r t ud de la perspectiva, cuando 
la mirada se acerca al horizonte. L lamaré cirrus i 
las nubecitas b'ancas que aparecen en las alturas de 
la atmósfera, que son ligeras, coloreadas por la tarde, á 
veces aborregadas y flotan ordinariamente bajo la for-
ma de filamentos separados. Dejaré á un lado los stra-
tus, que no existen durante el dia y parece que no son 
más que una forma debida á la perspectiva, y los n i m -
ius, que no designan más que el aspecto de las grandes 
nubes en el momento que se resuelven en l luvia . Asi no 
habria más que dos grandes clases especiales. 
»Los primeros, los cumulo-stratus están situados á la 
distancia media de 1.000 á 1.500 metros de la tierra. 
sLos segundos, los cirrus, es tán por lo ménos cinco 
veces más distantes que la distancia media de los ante-
riores. ' 
»E1 23 de Junio de 1807 el tiempo fué brumoso y 
los nubarrones se extendían como una inmensa sabana 
parda formada de vastos cumulo-stratus. La superficie 
superior estarla como unos 810 metros. Estos nubar-
rones, que no dejaban atravesar los rayos del sol, no 
tenian 200 metros de espesor. 
«El m á x i m u m de humedad relativa se manifestó bajo 
la superficie inferior de las nubes. Allí indicaba el h i -
grómet ro 90°, á 650 metros indica 89, 88 á 680, 87 á 
720, 86 á 800, 85 á 840; sobre la superficie superior de 
las nubes en seguida cont inúa decreciendo. 
»Por otra parte, el calor aumenta á medida que nos 
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elevamos en el seno de las nubes. E l t e rmómet ro , que 
marcaba 20" al nivel del suelo, descendió hasta 15 á 
600 metros. A l entrar en la nube se elevó á 10 á 650 
metros, á 17 á 700, á 18 á 750, á 19 á 810 metros; de-
crece después á la sombra y cont inúa aumentando al sol. 
»A1 referirme á esta primera travesía de las nubes en 
el globo solitario, no puedo por ménos de dar aquí 
cuenta de la impresión que corresponde en el alma á 
estas variaciones sensibles. A l salir de la esfera inferior 
parda, m o n ó t o n a , oscura y triste, y al elevarse á las 
nubes, se experimenta una sensación de indefinible ale-
gr ía que resulta, á no dudarlo, de que vemos cosas des-
conocidas para nosotros en esa vaga región que se 
blanquea é i lumina á medida que penetramos por su 
seno. A l llegar al nivel superior se ve de pronto des-
envolverse bajo nuestras miradas el inmenso océano de 
las nubes, y agrada en extremo el cernerse en un cielo 
luminoso, en tanto qae la tierra permanece sumergida 
en la sombra. U n efecto inverso se produce cuando se 
baja. Siéntese indefinible tristeza al verse caer otra vez 
del cielo á la oscuridad vulgar y bajo la pesada techum-
bre que tan frecuentemente se cierne sobre nuestro globo. 
»E1 15 de Julio de 1867, al salir el sol , he podido 
observar lentamente la formación de nubes sobre las 
fuentes del Rhin . Veíamos el sol salir á las tres y cua-
renta minutos; el globo se cernía á 2.000 metros de al-
tura sobre Aquisgran. A las cuatro y veinticinco minu -
tos empezaron á formarse nubes bien por bajo de nos-
otros, en una zona situada á la mitad p róx imamente de 
nuestra altura. L a tierra, que hasta este momento ha-
bía sido visible, se fué ocultando acá y acullá por i n -
mensos nubarrones. 
i Suspendidas ligeramente en el seno de la atmósfera, 
las nubes se dís ipanen un punto, se amontonan sobre 
otro con extraordinaria facilidad. Ademas, los jirones 
que flotan de una y otra parte se aproximan como por 
atracción. 
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«El sol calentaba más conforme se alejaba del ho-
rizonte y subia sobre nuestro globo. E l mismo efecto 
se produjo sobre las nubes; se elevaron sensible y rela-
tivamente más pronto que nosotros. E n una hora se 
elevaron á 200 metros, y su superficie superior llegó 
casi á nuestra barquilla á guisa de peana. 
»Poco á poco se escabulleron con la misma facilidad 
con que hablan aparecido; las úl t imas erraron de acá 
m r a allá, y no tardaron en seguir el mismo camino 
que las primei as. 
»E1 t e rmómet ro marcaba 2o. 
»E1 h igrómet ro se incl inó á la sequedad, yendo de 
82° á 62° , de 1.900 á 2.400 metros. A l operar poco 
después nuestro movimiento de descenso, hallamos 90° 
á 1.600 metros, 98° á 1.100 metros, 90° á 706, 84° á 
240 y 82° en la superficie. 
» E n resúmen, la altura media de las dos capas pr in -
cipales de nubes es la que he señalado al principio de 
esta nota. E l m á x i m u m de humedad no está t n su 
seno, sino en el plano de su superficie inferior. La tem-
peratura á la sombra es más elevada en las nubes cu-
mulo-stratus que por bajo y por encima. 
»Es tas nubes no son otra cosa que un estado visible 
del vapor de agua repartido en el aire bajo forma or-
dinariamente invisible. Marchan con el aire, y pueden 
llegar á hacerse otra vez invisibles al atravesar ciertas 
regiones. Su altura var ía según las horas, siendo el 
medio del dia cuando es tán más altas.» 
EXPERIMENTOS VARIOS. 
t A . Trasmisión del sonido, intensidad, velocidad.— 
La intensidad de los sonidos emitidos en la superficie 
de la tierra se propaga sin que se oiga á grandes al-
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turas en la atmósfera. Citemos algunos ejemplos: el 
silbido de una locomotora se oye á 8 000 metros de 
altura; el ruido de un tren, á 2.500 metros; los ladridos 
de los perros, hasta 1.800; un tiro de fusil se percibe 
á la misma distancia; el tumulto de una población se 
oye á veces á la 1.G00 metros, y se distingue bien el 
canto de un gallo y el toque de una campana. A 1.400 
metros se oyen muy distintamente los ruidos de un tam-
bor y todos los sonidos de una orquesta. A 1.200 me-
tros es bien perceptible la t rep idac ión-de los carruajes 
sobre el pavimento. A 1.000 metros se reconoce la voz 
humana; durante la noche silenciosa, la corriente de un 
arroyo ó de un rio un poco rápida produce á esta al-
tura el efecto de saltos de agua poderosos y sonoros. A 
900 metros se distingue el canto de la rana. E l del 
gri l lo campestre {cr i cri) se oye á 800 metros de altura. 
«No sucede lo mismo para los sonidos dirigidos de 
arriba abajo. Entendemos una voz que nos habla á 
500 metros por debajo de nosotros, pero no se oyen 
claramente nuestras palabras á más de 100 metros. 
t iB . Optica.—Sombra luminosa del globo.—A la par 
que el globo viaja arrastrado por la corriente, su som-
bra viaja, bien sobre el campo, ó bien sobre las nubes. 
Esta sombra es ordinariamente negra, como todas las 
sombras. Sucede á veces que el globo se destaca en cla-
ro sobre el fondo del campo, y parece luminoso. 
»A1 examinar esta sombra con un anteojo se ve que 
se compone de un núcleo subido y de una penumbra 
en forma de aureola. Esta aureola, frecuentemente muy 
ancha con relación al d iámetro del núcleo central, se 
eclipsa á la simple vista, de manera que toda la som-
bra parece como una nebulosa circular, proyectándose 
en amarillo sobre el fondo verde de los bosques. He 
observado que, en general, esta sombra luminosa es 
tanto más acentuada cuanto mayor es la humedad en 
la superficie del suelo. 
j>Ouando se proyecta sobre las nubes, esta sombra pre-
u 
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senta á veces un aspecto ex t raño . Varias veces, al salir 
del seno de las nubes j llegar al cielo despejado, me ha 
acontecido apercibir de pronto, á 20 ó 80 metros de 
mí , un segundo globo perfectamente delineado, desta-
cándose en pardo sobre el fondo blanco de las nubes. 
Este fenómeno se manifiesta en el momento en que se 
vuelve á ver el sol. Se distinguen los más ligeros deta-
lles de la armadura de la barquilla, y nuestra sombra re-
produce curiosamente nuestros gestos. 
»E1 15 de A b r i l ú l t imo, la sombra del globo se nos 
apareció rodeada de círculos concéntricos coloreados, 
cuyo centro ocupaba la barqui l la , que se destacaba 
admirablemente sobre un fondo amarillo blanco. U n 
círculo azul pálido cenia este fondo y á la barquilla, á 
manera de anillo. E n torno de éste se dibujaba otro 
amarillento, después una zona roj iza , y por ú l t imo , 
como circunferencia exterior, un ligero matiz violeta, 
fundiéndose insensiblementecon la t inta parda de las 
nubes. 
«El centelleo de las estrellas es más débil en las 
alturas de la atmósfera que en la superficie del suelo. 
yiD. Cohr y trasparencia del cielo.—Más arriba de 
3.000 metros el cielo parece oscuro é impenetrable. 8u 
matiz es un pardo azulado subido en las regiones i n -
mediatas al céni t ; es azul cerúleo en la zona elevada 
de' 40 á 50°; azul pálido y blanquecino al acercarse 
al horizonte. L a oscuridad del cielo superior es or-
dinariamente proporcional al decrecimiento de la hu-
medad. Cuando la atmósfera es muy despejada parece 
que un ligero velo azul trasparente se interpone por 
bajo de nosotros, entre la barquilla y las intensas colo-
raciones de la superficie terrestre. 
» N o puedo dar por terminada mejor esta comuni-
cación, que manifestando que estas especies de ob-
servaciones y estudios se multiplican en Francia. I n -
terpretando una afirmación de Humbold yo dir ía que 
el objeto de la Meteorología debe ser «reconocer la uní-
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dad en la inmensa variedad de los fenómenos, y descu-
br i r , por el libre ejercicio del pensamiento y la com-
binación de las observaciones, la constancia de los 
fenómenos en medio de sus cambios aparentes.» E l 
mundo atmosférico está aún velado para la cieiiCia; 
por el número y la severidad de nuestras investiga-
ciones es como nosotros llegarémos á arrancar á la 
Naturaleza algunos de sus secretos» (1). 
SOMBRAS AEROSTATICAS Y NUBES DE N I E V E OBSER-
VADAS POR GASTON TISSANDIER. 
Sucede frecuentemente en los viajes aéreos, que la 
sombra del globo se proyecta en las nubes, sobre las 
cuales pasa. A veces esta sombra se circunda de aureo-
las luminosas que aparecen en condiciones muy diversas 
y ofrecen al explorador uno de los espectáculos más 
bellos que se puedan imaginar. Glaisher y Flammarion 
tuvieron ya ocasión de observar este fenómeno. Gas-
tón Tissandicr, en el curso de diez y ocho ascensiones, 
aerostáticas que ha ejecutado, con su hermano ó con 
otros observadores, ha descrito particularmente las 
formas y los efectos múlt iples de este gran experimen-
to de óptica. Tomaréir .os del Comptes rendus de la 
Academia de Ciencias los pasajes relativos á estas sin-
gulares apariciones: 
(1) Camilo Flammarion. Comptes rendus, 13 ele Julio de 
1868. 
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« E n el viaje que he ejecutado el 8 de Junio de 1872 
con el contralmirante lloussin, se ofreció á nuestros 
ojos un notable espectro de Ulloa. A las cinco y treinta 
y cinco de la tarde el globo había traspasado los bellos 
cumulus blancos que se extendían horizontalmente en 
la atmósfera á 1.900 metros de altura. E l sol era abra-
sador y la dilatación del gas determinaba nuestra ascen-
sión hacia regiones más elevadas á que no podia tocar 
sin peligro, toda vez que para el descenso no poseia 
más que una débil proporción de lastre. D i algunos 
movimientos á la válvula para volver á niveles inferio-
res, y fuimos á colocarnos sobre un gran nubar rón en 
donde el sol proyectaba la sombra bastante confusa del 
globo, que nos parecia circundada de una aureola con 
los siete colores del arco iris. No bien tuvimos tiempo 
de observar este primer fenómeno, cuando descendimos 
como unos 50 metros, pasando entónces al lado del cu-
mulus que se extendía cerca do la barquilla formando 
una especie de pantalla de una blancura deslumbradora 
y cuya altura no tendr ía ménos de 70 á 80 metros. L a 
sombra del globo se descompuso esta vez en una gran 
mancha negra. Los detalles más insignificantes de la 
barquilla, el ancla, las cnerdas, se dibujaban con la 
nitidez de las sombras chinescas. Nuestras siluetas re-
saltaban con regularidad sobre el fondo plateado de la 
nube. La Sombra del globo estaba rodeada de una 
aureola elíptica bastante pál ida, pero en donde los siete 
colores del espectro aparecían visiblemente en zonas 
concéntr icas . La temperatura era, p róx imamente , de 14 
grados cent ígrados , y la altura 1.900 metros. E l cielo 
estaba muy despejado y el sol vivÍBÍmo. La nube sobre 
cuya pared vertical se produjo la aparición tenia un 
volúmen considerable y parecía una gran masa de nieve 
iluminada por la luz. Nosotros mismos estábamos ro -
deados de cierta nebulosidad y la tierra sólo se entre-
veía bajo una bruma incierta,» 
E n otra ascensión, verificada en Febrero de 1872, 
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los señores A . y Gr. Tissandier fueron todavía más favo-
recidos para completar BUS curiosas observaciones de 
las sombras aerostát icas. « Durante tres horas consecu-
tivas, dicen los aeronautas, nos cernimos á cosa de 400 
metros sobre una capa de nubes, donde la sombra del 
globo se proyectó constantemente circundada de au-
reolas luminosas que ofrecían un espectáculo incom-
parable. Observamos tres aspectos diferentes de estos 
efectos ópticos. A la altura de 1.300 metros la sombra 
del globo no tenía aureola exterior; ésta solamente era 
visible alrededor de la barquilla. A 1.700 metros la ' 
sombra más pequeña estaba rodeada de un arco iris 
circular formando como un marco irisado de forma elíp-
tica ; por ú l t imo, al mismo nivel vimos más tarde tres 
aureolas concéntr icas , perfectamente claras, dibujarse 
sobre el océano de las nubes en torno de nuestra som-
bra. E n todos los casos el violeta era interior y el rojo 
exterior; pero el azul y el anaranjado eran mucho más 
patentes que los á otros colores del espectro.» Véase, 
pues, cuán interesantes son estos fenómenos; probable 
es que sean debidos á la difracción de los rayos lumi -
nosos, y que el aeronauta, elevándose en un cielo cu-
bierto de cumulus, podr ía dar origen, en cierto modo, 
á voluntad, á estos maravillosos efectos de la luz. 
En esta ú l t ima ascensión, G-. Tissandier, por vez 
primera, después del viaje de Barral y B i x i o , a travesó 
una nube de hielo, cuya existencia habia sido ántes 
puesta en duda. La capa de grandes nubes que atra-
vesó el aeronauta estaba formada de pequeñas pajitas 
cristalinas que producían un curioso efecto de refle-
xión , y que se depositaron espontáneamente sobre la 
barqui l la , la ropa de los viajeros, sobre su barba. E l 
te rmómet ro indicaba entonces 2 grados bajo cero. 
E l 13 de Octubre del mismo año, O. Tissandier, apro-
vechándose de dos corrientes aéreas superpuestas, pudo 
regresar por el camino que habia recorrido. Esta co-
yuntura que á veces se ofrece al viajero aéreo, le per-
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mit ió á Tissandier aventurarse, en 1868, englobo hasta 
28 ki lómetros sobre el mar del Norte y volver á tierra 
sacando partido de la corriente inferior. Creemos que 
el estudio de i stas corrientes aéreas está destinado en 
lo futuro á descubrir extensos horizontes á la aeros-
tación. 
•INVESTIGACIONES E X P E R I M E N T A L E S D E PAUL B E R T 
ACERCA D E LA INFLUENCIA QUE E J E R C E N LAS MO-
DIFICACIONES E N LA PRESION BAROMÉTRICA SOBRE 
LOS FENÓMENOS D E LA VIDA. 
Hace años que el doctor Paul B e r t , profesor de la-
Facultad de Ciencias de P a r í s , se ha consagrado á 
estudios de la mayor importancia sobre la acción que 
ejercen sobre el organismo las modificaciones de la 
presión barométr ica . E l sabio profesor ha sido condu-
cido á resultados brillantes basados en experimenta-
ciones rigurosas ejecutadas sobre animales y sobre él 
mismo; las consecuencias de sus bellos trabajos están 
llamadas á jugar impor tan t í s imo papel en la aerosta-
ción. 
«Los hombres y animales, dice Bert , que viven en 
las m o n t a ñ a s elevadas, es tán por esto mismo sometidos 
á una presión que no porque sea menor que la de las 
orillas del mar deja de ejercer influencia sobre su or-
ganismo. Ahora bien; ciudades importantes es tán con-
truidas á alturas que exceden de 3.000 metros, y las 
altas mesetas de la Anahuas (2.000 metros) alimen-
tan á millones de habitantes. Por otra parte, los viaje-
ros que trepan por las m o n t a ñ a s , los aeronautas arre-
batados á las altas regiones atmosféricas, experimentan 
frecuentemente trastornos fisiológicos, cada vez más 
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graves á medida que suben, lo cual hace que tengan 
que desistir de continuar elevándose, so pena de poner 
su vida en peligro. 
»Estos efectos, demostrados por los viajeros que se 
han elevado á las altas montaños ó por los aeronautas 
que han remontado su vuelo á las altas regiones de la 
a tmósfera , son conocidos con el nombre de mal de las 
montañas . Las consecuencias que de él resultan pue-
den describirse como sigue: inmediatamente la marcha 
se hace difícil; las piernas parecen más pesadas; la res-
piración se acelera bajo la doble influencia del cansan-
cio y ('el anhelo, lo cual obliga á que el viajero tenga 
que detenerse. Cuando ya ha descansado y repuesto, 
vuelve á emprender su marcha ascensional; pero los 
fenómenos reaparecen y se agravan, agregándose á ellos 
latidos del corazón, zumbidos en los oidos, vér t igos y 
náuseas. Mas tarde la debilidad es t a l , que la marcha 
es casi imposible. Los ilustres viajeros cuyos nombres 
es tán ligados á la historia de las grandes ascensiones 
(Saussure, Humbold, Boussingault, etc.) han necesita-
do una gran fuerza moral para triunfar de un malestar 
abrumador. 
«El descanso, que hace poco todo lo hacia desapare-
cer, ya no basta, y áun cuando el viajero esté tendido 
sobre el suelo es víc t ima de las náuseas y de las palpi-
taciones, á veces de las hemorragias nasales que lo asus-
tan más que lo debilitan, y se ve obligado á detenerse 
y á bajar .» 
Si los aeronautas no experimentan la fatiga de la 
marcha, no por eso experimentan menor malestar; á 
alturas de C.000 ó 7.000 metros sienten que sus fuer-
zas los abandonan, se acerca el desmayo y parece que 
la vida se escapa por momentos. 
¿Cómo combatir eñeazmente este malestar, que es 
para el explorador de las altas regiones del aire un 
obstáculo insuperable? Esto es lo que el doctor Bert 
ha resuelto de un modo tan sencillo que bastan pocas 
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palabras para dar cuenta de él. No olvidemos que la re-
solución de esta cuestión, que tan de cerca interesa al 
aeronauta, ha requerido largos trabajos, experimentos 
numerosos ; pero nuestro objeto es sólo dar cuenta de 
los resultados práct icos obtenidos, sin extendernos sobre 
los métodos empleados por el autor, por más interés 'que 
puedan ofrecer. 
L a tensión real del oxigeno que respiramos es de un 
quinto de atmósfera, porque forma un quinto (0,21) 
de su composición. P o d r á aumentar esta t ens ión , au-
mentando la proporción centesimal ó la presión at-
mosférica, es decir, comprimiendo el aire. Así , aire que 
contenga 42 por 100 de oxígeno corresponderá al aire 
ordinario comprimido á dos atmósferas, etc. Puede, 
pues, designarse por 21 la tensión del oxígeno del 
aire á la presión normal; por 42, esta tensión á dos at-
mósferas; por 63, á 3 atmósferas, etc. .Recíprocamente, 
la tensión á media atmósfera (38 c. de mercurio) será 
105; á un tercio de atmósfera, 7, etc. 
Ahora bien; de las investigaciones de P. Bert resul-
ta que los cambios en la presión atmosférica no obran 
de ningnn modo —como pre tendían la mayor parte de 
las teorías corrientes—por cierta influencia mecánica ó 
física, sino únicamente porque ellas hacen variar la 
tensión del ox ígeno , y por consecuencia, las condicio-
nes de sus combinaciones con la sangre y los tejidos. 
Para luchar contra las dificultades de las altas regiones 
bastar ía , por consiguiente, absorber oxígeno. 
Sobre una atmósfera, al disminuir la presión, anima-
les y vegetales están amenazados de una muerte que 
no es más que una simple asfixia por privación de oxí-
geno. A l elevarse más sobrevienen accidentes y después 
la misma muerte, motivada exclusivamente por la exce-
siva tensión del ox ígeno , que entónces obra como un 
veneno violento. 
E l sabio profesor Bert ha demostrado por numerosos 
análisis de la sangre arterial de perros sometidos á d i -
Y LOS V I A J E S AÉREOS. 217 
ferentes depresiones, que cuanto más considerables son 
és t a s , son menores las cantidades de oxígeno conteni-
das en su mismo volumen de sangre. Los experimentos 
se han llevado á cabo con un gran aparato formado 
por dos cilindros, donde puede penetrar un hombre, y 
en los cuales una bomba de vapor permite obtener pre-
siones muy débiles. E l Sr. Bert ha probado por el aná-
lisis minucioso de los gases contenidos en la sangre de 
los animales sometidos á la experimentación (perros, 
pá ja ros , etc.), que la acción de la d iminución de pre-
sión no es otra cosa que la d iminución de oxígeno en 
la sangre. Por consiguiente, para combatir esta acción 
no sería menester más que inhalar oxigeno. 
Para confirmar sus bellas teor ías , Bert ha querido 
sentir él mismo las sensaciones que se experimentan 
por la influencia de las depresiones. No le ha arredra-
do el someterse á pruebas que no solamente son gran-
des experimentos, sino actos que revelan una gran 
energía. 
E l experimentador se colocó en uno de los cilindros 
de su aparato, y la bomba empezó á hacer el vacio. 
H á c i a la presión de 45 cent ímetros de mercurio co-
menzaron los fenómenos del mal de las mon tañas , 
como náuseas , inapetencia, debilidad, etc.; el pulso su-
bió de 60 á 80 cent ímetros. E n este momento Bert se 
puso á respirar un aire art i f icial , en que el oxigeno se 
hallaba en la proporción de 75 centés imas , aire conte-
nido en un matracito, é ins tan táneamente desapareció 
el malestar, y el pulso volvió á su pr imi t ivo valor. Y 
sin embargo, el ba rómet ro continuaba bajando, llegan-
do en una hora á 25 c e n t í m e t r o s , que corresponden 
á 8.850 metros. A esta altura fué donde Glaisher, en 
su célebre ascensión con Coxwell, cayó sin conocimien-
to al fondo de su barquilla. Esta altura es igual á la de 
los más elevados picos terrestres, el Gaurisankar, en el 
Nepaul, que de esta manera llega á ser accesible con la 
sola ayuda de algunos metros cúbicos de oxigeno. ¿ No 
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hay razón para decir, después de tan bellos resultados, 
fruto de largos trabajos, que las altas regiones de la 
a tmósfe ra , por tanto tiempo cerradas al explorador, 
pod rán por fin ser conquistadas á nombre de la ciencia 
moderna? 
Las teorías de Paul Bert se han llevado á la p rác t i -
ca, habiendo sido victoriosamente confirmadas por este 
bello trabajo, que figurará como un hecho importante 
en la historia de la aeronáut ica . 
Apoyándose en las doctrinas de Ber t , ¡os aeronautas 
llevaron en su barquilla matracitos llenos de gas oxí-
geno ; ántes de esto habían experimentado la influen-
cia de las presiones en el cilindro del sabio experimen-
tador ; más tarde, en su ascensión experimentaron 
sensaciones completamente semejantes. 
aVolvimos á sentir en nuestro viaje, dicen Grocé 
Spinelli y Sivel, impresiones análogas á las que había-
mos experimentado en las campanas de depresión en 
que entramos unos días ántes de la ascensión, para, 
descender hasta la presión de 304 mil ímetros . Con 
todo, en la barquil la , con la cual llegamos á 300 mil í -
metros , el malestar era mucho más intenso que en la 
campana, lo que debe ser atribuido al trabajo más 
considerable, ejecutado al gran descenso de la tempe-
ratura, y á la duración de nuestra estancia en las capas 
elevadas. Mién t ras que en la barquilla hemos sufrido 
nn frió de 22 á 24 grados, no tuvimos más que una 
temperatura constante do + 13 grados mién t ras la 
depresión en tierra ; ademas, en la campana sólo estu-
vimos una hora, que es casi la duración de las ascen-
siones á grande altura, sobre 7.000 metros ( 1 ) , al paso 
que permanecimos dos horas y cuarenta y cinco minutos 
en el aire, y una hora y cuarenta y cinco minutos so-
bre 5.000 metros Comenzamos á respirar la mezcla 
(1) Crooé Spinelli y Sivel llegaron á la altura de 7.400 metros. 
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de 40 por 100 á partir de 4.600 metros y hasta 6.000 
metros; tuvimos que recurrir á la de 70 por 100 en las 
grandes alturas, porque el ménos rico era insuficiente, 
sobre todo para Orocé Spinelli Cuando éste no res-
piraba oxígeno, se veia obligado á sentarse sobre un 
saquillo de lastre y hacer sus observaciones inmóvil en 
esta posición. Cuando se verificaba la absorción del 
gas comburente, se sentia renacer, y después de unas 
diez inspiraciones podia levantarse, hablar alegremen-
te , mirar al suelo con atención y hacer las observacio-
nes delicadas. La inteligencia era precisa y la memoria 
excelente. Para observar por medio del espectroscopio 
fué menester que respirára de este gas, con razón l la-
mado vi ta l ; las rayas, al principio confusas, llegaban á 
ser entonces muy claras. E l oxígeno produjo también 
en Crocé Spinelli un efecto cuya explicación es fácil, 
después de lo que se acaba de decir. Para reobrar con-
t ra los efectos combinados del frió y del enrarecimiento 
se decidió á tomar un bocado. E l resultado no fué al 
pronto favorable : ocurriósele la idea de respirar al 
mismo tiempo oxigeno, y volvió el apetito, y la diges-
t ión se hacía fácilmente. Por lo que hace al pulso, mar-
caba en é l , entre las alturas de 6.500 y 7.400 metros, 
140 pulsaciones antes de la insp i rac ión , y 120 inme-
diatamente después. Su pulso en tierra es ordinaria-
mente 80 pulsaciones» (1). 
Véase , pues, que, merced al empleo del oxigeno, el 
aeronauta podrá combatir el mal de las altas regiones 
del aire, llegar á regiones hasta aquí inexploradas, y 
traspasar la altura á que los Gay-Lussac y los Glaisher 
aumergieron su barquilla á costa de los mayores peli-
srros. 
(1) Comptes rendvs, sesión del 6 de Abril de 1874. 
A P É N D I C E . 
LOS GLOBOS D E L SITIO D E PARÍS. 
E l empleo do los globos durante la guerra franco-
prusiana de 1870 es uno de los capítulos más intere-
santes de la historia de la aerostación. 
P a r í s , que se creia que no podia ser cercada por 
completo, gracias á la extensión de la l ínea de los fuer-
tes que le c i ñ e n , fué sitiado por el ejército prusiano el 
19 de Setiembre de 1870. Aquel d i a , un coche-correo 
que la víspera todavía llevó fuera de Par í s paquetes de 
despachos, fué obligado á retroceder. E l 20 y el 21 les 
fué imposible á los correos el abrirse camino á t ravés 
de las líneas enemigas. L a capital se cerró completa-
mente para la Francia y para la Europa ; salvo raras 
excepciones, por espacio de seis meses no pudo nadie 
entrar n i salir en ella por vía de tierra. 
Pero gracias á los globos, iba á ser al ménos po-
sible el burlar en parte todas las precauciones del 
enemigo. 
E l 23 de Setiembre de 1870, el globo Neptuno, lleno 
desde hacía días en la plaza de San Pedro, en Mont -
Fig. 30. — Descenso del globo el Jem Barí, en medio del Sen», cerca de 
Bouen (8 de Noviembre 1870). 
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martre, con objeto de hacer ascensiones cautivas, fué 
el primero que sirvió para llevar al exterior los des-
pachos y las cartas de la capital sitiada. A las ocho 
de la m a ñ a n a se e levó, conducido por J . Duruof , 
que llevaba en su barquilla 125 kilogramos de des-
pachos. 
E l 25 del mismo mes, la Vi l l a de Florencia, globo 
que pertenecía á Eugenio Godard, par t ió ú las once de 
la mañana del boulevard de I tal ia . E l 29 se efectuó 
otro en la fábrica de gas de la Vil le t te . E l 30 de Se-
tiembre, Gastón Tissandier se elevó solo con despa-
chos y cartas en el globo E l Celeste. Estos tres ú l t imos 
globos llevaron palomas viajeras, algunas de las cuales 
volvieron á Paris trayendo felices noticias de los aero-
nautas'. 
¡Se habia creado el correo aé reo! Rampont, director 
de Correos, firmó un tratado con Eugenio Godard de 
una parte, y Jhon y d'Artois por otra, en el cual se es-
t ipuló el envío de globos-correos de capacidad de 2.000 
metros cúbicos. En tend ióse l í a m p o n t con los columbó-
filos que se encontraban en Par í s hacia años, y que 
hasta entónces sólo les habían servido sus palomas de 
recreo, confiándoles el organizar el servicio de correos 
por palomas, que debia ser el complemento indispensa-
ble del correr por globos. 
Los globos llevaban los despachos de Par í s y las pa-
lomas mensajeras; éstas volvían á la capital sitiada 
con despachos microscópicos, atados á una de las plu-
mas de la cola. 
Desde el 23 de Setiembre de 1870 hasta el 28 de 
Febrero del mismo año, franquearon las líneas prusia-
nas sesenta y cuatro globos, cinco de los cuales caye-
ron prisioneros, y dos fueron á perderse en el mar. Se 
elevaron en los aires 64 aeronautas, 91 pasajeros, 363 
palomas viajeras y 9.000 kí lógramos de despachos, 
que representan 8.000.000 de cartas de tres gramos. 
Por medio de la fotografía microscópica, las palo-
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mas mensajeras condujeron al Gobierno de Paris una 
cantidad innumerable de despachos, impresos por la 
luz sobre peliculas de colodión trasparentes, que se 
amplificaban con ayuda del microscopio á la luz eléc-
trica (1) . 
Las ascensiones del sitio de Paris, efectuadas de dia 
y de noche, á veces en medio de borrascas y tempesta-
des, por aeronautas improvisados ó por bravos marinos, 
abundan en episodios conmovedores y dramas ter r i -
bles, á los que consagrará sus recuerdos la historia de 
la aerostación francesa. Aqu í no podemos reproducir 
más que algunos de los hechos más sobresalientes. 
E l 7 de Octubre de 1870, Gambetta salió de P a r í s 
en la barquilla del globo Armand-Barbes, y desembar-
có en Montdidier , habiendo el enemigo disparado mu-
chas balas sobre el globo. Unos dias á n t e s , Gas tón 
Tissandier, que habia pasado sobre Versál les , se vió 
acometido á 1.600 metros de altura por descargas de 
fusilería; pero las balas no alcanzaron al globo. Los 
proyectiles prusianos no pudieron alcrnzar á ninguno 
de los globos del sitio de Paris. Keratry y otras perso-
nas encargadas de alguna misión pudieron trasladarse 
á provincias por la misma vía. 
L a expedición más notable fué la ejecutada el 24 de 
Noviembre de 1870 por Roll ier , acompañado de un 
viajero. 
Estos aeronautas se elevaron de la estación del 
N o r t e , á las once y cuarenta y cinco de la noche. E l 
viento era violento y la noche oscura. Eollier mantuvo 
su globo á grande altura hasta el momento de salir el 
sol. ¡Cuál no sería su estupor cuando, al disiparse los 
vapores á la aurora, descubrieron sus ojos la inmensi-
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dad del Oceanoi Por espacio de dos horas los viajeros 
se creyeron perdidos. Pronto llegó el momento en que 
se agotó casi todo el lastre, y el globo, fatalmente d i r i -
gido hácia el Océano por la acción de la gravedad, iba 
á perderse en los senos del elemento l íquido. 
Por una feliz casualidad el viento dir igió el globo 
hácia Noruega, en donde se desembarcaron los aero-
nautas, á más de cien leguas al norte de Crist ianía. 
En el mes de Noviembre los náufragos aéreos fueron 
numerosos. 
E l 24 de Noviembre, Buffet siguió la misma direc-
ción queRollier; pero divisó el mar al norte de la Ho-
landa, y tuvo la suerte de tocar á tierra sobre la playa, 
cerca de la ciudad de Castelre. 
E l 30 del mismo mes es la fecha del primer siniestro 
aéreo del sitio de Par í s . E l marino Prince se elevó solo 
á las once de la noche, en la barquilla del Jacquard, en 
medio de las tinieblas. No se le ha vuelto á ver m á s . 
U n buque inglés lo vió á la vista de Plymouth sumer-
girse en el mar. 
E l mismo día de este d ramát ico acontecimiento, 
Mar t i n y Ducauroy estuvieron á punto de caer en el 
Océano. Salieron de Par ís á las doce de la noche en el 
Jules-Favre, y divisaron el mar al despuntar el d ía ; 
por fortuna, el viento los impulsó justamente sobre la 
islita Belle-Isle-en-Mer, en donde se desembarcaron en 
medio de un viento furioso. 
E l 27 de Enero, en el momento del armist icio, el 
aeronauta Lacaze te rminó la lista de los naufragios 
aéreos de la guerra. Elevóse á las tres de la m a ñ a n a en 
el globo Richard-Wallael; j a s ó cerca de tierra á la 
vista de N i o r t ; pero en vez de detenerse arrojó lastre 
y se remontó á las altas regiones de la atmósfera. Con-
t inuó su trayecto y atravesó, á 2.000 metros de altura, 
la ciudad de la Rochela. Los que lo vieron esperaban 
verlo en el suelo Pero con estupefacción de ellos, 
continuaba su viaje , y el globo no tardó en perderse 
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en el horizonte, en las profundidades del Océano, don-
de el desdichado Lacaze encontró su tumba. 
Lacaze era el 63 aeronauta que salió de Pa r í s en 
globo; el dia siguiente, el 64 y ü l t imo globo, el 
General Camhronm, llevó á la Francia la nueva del 
armisticio. 
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